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La integración económica
y social de América Latina

Este coloquio sobre la integración económica y social ele América Latina se
realizó en la Escuela Nacional ele Ciencias Políticas y Sociales ele la UNAM.
Su intención fue propiciar un diálogo entre especialistas que se alejara, al mismo
tiempo, de las fáciles apologías y del tradicional catálogo de quejas, }" examinara
estos problemas con el mayor rigor y espíritu científico.

En las conferencias participaron la Lic. Ifigenia M. de Navarrete, el profesor
Rodolfo Stavenhagen, el Dr. Rodolfo Puigross, el Lic. Horacio Flores de la Peña
y el Dr. Miguel Wionscek. El punto de partida para las discusiones fue el
documento que elaboraron los economistas José Antonio Mayobre, loelipe Herrera,
Carlos Sanz de Santal11aría y Raúl Prebisch, como respuesta a Llna carta que a
principios del presente año les dirigió el Presidente de Chile Sr. Eduardo Frei.

El coloquio se cerró con una mesa redonda en que participaron la Lic. Ifigen:a
M. de Navarrete, el Lic. Alonso Aguilar, el Dr. Pablo González Casanova y el
Dr. Miguel "\i\Tionscek. La Revista de la Universidad de lI1éxico presenta a sus
lectores la versión grabada de esa mesa redonda, precedida por un resumen de
los principales argumentos que pr'eviamente se habían expuesto en la;; conferencias.

Resumen de las conferencias

3

loa integración de A rnérica Latina Í1nplica una estrateg'ia pre­
cisa para resolver los proble'mas del desarrollo económico y
social del Continente; pero ese· proyecto se enf1'enta a una
serie de obstáculos de difícil solución.

E 1/. el aspecto social:

J. La mayor'Ía de nuestros países 1/0 hall logrado la 'integra­
ción nacional; ésta se p'resenta en primer ténnino como un
profundo desequilibrio entre las diversas ::;onas y conto un "plu­
ra!-ismo" de la comunidad. En realidad existe una suerte de
"coloniaJisn'/.O inte10no", que significa el dmninio de un grupo
social sobre otro.

Z. El desequilibrio 6ene su or'igen en -razones económicas:
frente a una baja productividad de la ag-ricultura hay polos con
un relat'ivo desarrollo industrial y técnico; el primer sector
tiende a estancarse, los segundos a desarrollane más. Por otra
1'arte, en América Latina no eX'iste una bu-rgltes'Ía dinámica y
emprendedora como la europea del siglo pasado; en primer
lllgar, porque no está en condiciones de real-izar la revolución
tecnológ'ica, sino que ha de importarla, estableciéndose así una
relación de dependencia con el exterior.

3. Desde el punto de v'ista social y económico, la burgues'ía
latino01nericana no ha demostrado el dinamismo suficiente para
resolver con eficacia las necesidades de una población en cre­
cimiento explosivo, y con espectativas estimuladas por los 1I/e­
dios de infoonación y cmnunicación de 111,Osas. Sin embargo,
en los países en que existe un sector público de cierta impor­
tancia, la llamada "burguesía burocrática" puede ser un factor
dinámico de desarrollo, en la medida que su destino está ligado
a la e.1°pansión del sector estatal.

En el aspecto político e ideológico:

J.La principal debilidad del documento de Jl!ayobre, H e­
nero, Sanz y Prebisch es que no considera suficientemente las
fuerzas potenciales de cambio social en Latinoamérica, y mucho
menos nos ofrece u,na est-rategia viable pam lle"<lar a cabo las
refo-r1'llas necesarias.

Z. Aunque la integración está propuesta C01l/0 una política
de los círculos gobernantes, el documento indica que una ver­
dadera integración no puede llevarse a cabo sin participación
popular y sin gobiernos democráticos.

3. Desde el punto de vista ideológico y político, la propuesta
permanece dentro de los actuales marcos ideológicos, políticos
y económicos. Sin embargo, se reconoce que frente a la pro­
puesta no ha sido formulada una ideología y una estrategia
política bien articuladas en vista de la denwerati:::ación, desarro­
llo y eventual integración de América Latina.

E 1/. el aspecto econónúco:

J. Los obstáculos 1r/.Qvores se encuentran en las caracter'Ís­
f'icas econó11ticas de la i-egión: diferentes pol'íticas 1-especto al
capital privado extranjero; falta de comple1'11entaridad de nues-

. tras economías; peligro de que las sonas de 1110')/01' desarrollo
crezcan a costa de las más atrasadas; falta de un cr'iter'Ío común
en m,ateria de poUt'ica fiscal, a'rancelaria, monetaria" financiera,
etcétera; diferentes tasas de inflación en los países del "área";
dificultades de un acuerdo global cm el aspecto de la planifi­
cación; diferencias marcadas entre las poUticas agrarias de los
países del Continente y falta de organización para el aumen/o
de la productividad agrícola.

Z. Las tesis de la propuesta integracionista. caen en el círculo
vicioso de la pobresa: si no hay acumulación del capital, no hay
capacidad de inversión, no ha:.' capQ.cidad de producción, 110

hay capacidad de ingreso, no hay capacidad de ahorro, 'l/O Itay
capacidad de acu1nulación.

. .. e/ dinamismo suficiente jJara '-eso/ver ron eficacia ...



3. No es fácil esperar que los países miembros del i1Ier.cado
Común Latinoamericano que logren una balan:::a de pagos favo­
rables acepten trasladar sus ganancias a los países o z01!as q~le
preset;ten un déficit. Además existe el .proble'l'~ta. del ,ftnan~w­
miento de los sectores prioritarios de la. ¡.ndustrw.h:::acwn IMmo-
americam.a.

4. Respecto al capital eJ;tranjero, parece d'ifícil concertar ~l
nivel continental 'medidas li'mitativas y de protección a los cap¡­
tales de la zona. En tanto no se tenga '~/tW posición de fuer~~,
parece difícil negociar en condiciones aceptables la coope¡-aClOn
del capital priva.do externo. .

5. También parece imprescindible un cambio en la mentalidad
de los dirigentes de los grandes consorcios internacionaies, que
generalmente actúan C01110 si fuesen unidades soberanas. Jgual-

Mesa redonda

ALON so AGUILAR M.

Parece haber un acuerdo general respecto a la utilidad d~ la
integración económica latinoamericana. Nt~merosas orgal1lz~­

ciones ) per onas aceptan que la II1tegraclon puede ser pOS.I­
tiva como vehículo de aceleración del desarrollo, y como mecho
defensivo frente a la agre iva política comercial de los países
industriales; no es un secreto que en las condiciones actuale.s,
los países latinoamericanos sacan la peor parte en el II1tercamblO
con el exterior.

Se acepta asimismo que la integración no puede ni debe
consistir exclusivamente en un' régim n de concesiones aran­
celarias recíprocas ino que ha de compren?er otras medidas
fundam ntale : de de acuerdos complementanos de alcance sec­
torial o regional hasta medidas que. de una manera u otra,
influyan sobre la ta a de aculllulación de capital y sobre la
estructura de las inver iones en nuestro' países, y a tra\'és
de se mecanismo obre el fenómeno total del desarrollo. Sin
I:l11barO'o. las di crepancias se agudizan al analizar los obstácu­
los qu~ concli 'ionan el proceso de integración, la \'iabilidad de
ést y su' perspectivas a corto y largo plazo, así como la
rt:lación que tiene con otros factorl's que condicionan el proceso
el el sarmllo.

Quisiera rderinlll·. mús que cstrictamcnte al plinto de vista
quc los cuatro economistas I h:1I1 defendido en su propuesta
a los presidentes latinoamericanos, a las ideas ck los partida­
rios -cligam s incondicionaks- ele la integración. A mi juicio,
elefensa ele la intcgraciún econl>mica :¡dolcce de los siguientes
defectos:

Prilllcro: I.e atrihuyen una illlport:l\lcia elesmcdida. La inte­
graciún puede ser muy útil: pero cs cngañoso pens:n que en
ella cncontrarcmos la SOlllCil'lIl de los proh1cmas fundament::t1es
del desarrollo latinoamericano. 1,] l'nfasis crcciente que se pone
t'n la integración es un resultado de la falta de condiciones )'
de p líticas COllCl'ctas en Latinoamérica para considerar de
frente y con franqueza los problemas quc plantea el proceso
de de arrollo.

Fn 1961, a raíz (k la conferencia ele Punta del Este, y
como resultado de la presión que ejercía sobre el Continente
la Revolución Cubana, se aceptaba en amplios círculos ue
manera un poco retórica pero definida que 10 esencial era
transformar a fondo la estructura económica de América La­
tina. Hoy se admite que lo esencial es la integl'ación y los
cambios de fondo se dejan ele lado. o se piensa que no es
oportuno referirse a ellos. Si se revisan, por ejemplo, los ma­
teriales que elaboró la CEPAL para su undécimo periodo de
sesiones, se encontrará que ese problema fundamental no me­
reció siquiera un breve examen, en tanto que las cuestiones
secundarias -1I1uchas ele ellas lugares comunes que en nada
enriquecen la comprensión de los problemas decisivos de nues­
tros países- merecieron voluminosos documentos que incluso
resulta tedioso leer' y examinar. El tema de las reformas estruc­
turales, por desgracia, escapó también casi del todo a los doctos
economistas latinoamericanos que han propuesto la integración.

Segundo: Los integracionistas están desplazando la búsqueda
de la solución a nuestros problemas del marco interno al
marco exterllO. Con este criterio, es fácil que se repita lo que
ha ocur'rido en materia financiera. Hoy se admite en forma
casi unánime, que Latinoamérica debiera utilizar' mejor su
potencial de inversión y sus recursos productivos, para incre­
mentar la tasa de acumulación de capital e imprimirle un

1 José Antonio Mayobre Felipe Herrera, Carlos Sanz de Santamaría
y Raúl Prebisch. '
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mente sería necesaTio U/1 cambio de oTientación en la política
del gobierno de los. Estados Unidos. Ha.sta hoy, ,l~ ayu,d~ del
gobierno norteamencano se ha bas~.do en un~ poltt1c,a d~ pre­
mios" y "castigos". Su ayuda ha s¡~,o selectIVa. en. term¡no~ de
clientela. Pero el pToblema es tamble!1 de los gobIernos lat1110­
alnericanos, que fTecuentemente considemn a los programils de
asistencia sólo como una "gran oportunidad de negocios".

Los ma)lOres obstáculos a la integración económica de Amé­
rica Latina de carácter político.

Por eso es necesario que Latin'Oa1'nérica elabore u,na estra­
tegia que 'fortalezca .1'11 independencia, y que aborde los pro­
ble11ws de la transformación de las estructuras y del desarrollo
económico acele1'Odo.

(Resúmenes 3' presentación de Víctor Flores Olea)

nuevo v más vigoroso ritmo al proceso de desarrollo. Pero,
¿ qué p~sa en la realidad? Que en vez de movi.lizar al má:cimo
v aprovechar mejor nuestros recursos, recurnmos a la mfla­
ción o dependemos más de los financiamientos extranjeros.
En unos países el desar'rollo lo pagan los pobres a través de
la inflación; en otros 10 financian crecientemente los extran­
jeros a través de sus inversiones y empréstitos, aunque a la
postre somos nosotros quienes lo pagamos COll, creces por
virtud del impacto desfavorable que el movimiento interna­
cional de capitales tiene sobre nuestras economías. Pero lo
grave es que en lugar de que los recursos financieros se ob­
tengan de donde los hay (de los sectores privilegiados que
dilapidan nuestras riquezas) lo que se hace es empobrecer más
a nuestros pueblos, sin reparar en que el precio que se paga
por la dependencia extranjera creciente es muy elevado y
no fácil de cubrir. Algo singular es lo que ocurre, en mi opi­
nión, cuando se pone demasiado énfasis en la integración y
se olvida atacar los problemas internos estructurales.

Tercero: Hay una tendencia, a veces manifiesta y clara,
ot ras sutil y velada, a pensar que la integración ha de lograrse
den tro elel 111a rco de una economía de mercado. Se afirma que
pese a las limitaciones actuales del comercio intrazonal, éste
puede ser muy importante en los próximos 10, 20 o 30 años.
Sin embargo, se parte de la afirmación dogmática de que el
comercio latinoamericano debe desarrollarse en una economía
tic mercado anacrónica, incapaz de asegurar un mínimo de
racionalidad en el aprovechamiento de los recursos pr'Oduc­
l ivos de los pueblos pobres; y se supone erróneamente que
un activo y ágil, pero a la vez utópico empresario de tipo
shumpeteriano, jugará el papel decisivo en el proceso de nues­
tro crecimiento económico. Esto es grave; cuando en 1963
no se aceptó a Cuba en el seno de la ALALC, el argumento
que se esgrimió, endeble y vergonzante, fue que Cuba no era
una cconomía de mercado. ¿ Quiere decir entonces que sólo
se concibe la integración de América Latina en el marco de
una economía de mercado, que paradójicamente se halla en
proceso de desintegración, y que no es capaz de asegurar hoy
a ningún pueblo lo que hizo posible en Inglaterra hace 200
años, después de la revolución industrial? ¿ Es que Cuba no
puede participar en el proceso de la integració.n porque no
tiene empresarios capitalistas que impriman el ritmo y deter­
minen anárquicamente el rumbo al desarrollo de su economía?
Primero en Punta del Este, se declara incompatible a la Revo­
lución Cubana con el marco político -la supuesta democracia
representativa- de nuestl'OS países; después se declara incom­
patible a la economía cubana con el proceso de la integración.
La señora Joan Robinson, que estuvo recientemente en México,
declaró en una entrevista que: "la integración en una eco­
nomía de mercado y sin planificación no sólo es imposible
sino que puede ser perjudicial". A mi juicio, tiene toda .la
razón, pues si incluso es utópica una integración económIca
nacio~lal sin planificación, lo es aún más la integración latino­
amencana.

Cuarto: Hay otro problema que debe ser examinado. Algu­
nos sostienen que bastaría cierto tipo de programación secto­
rial, referido a unas cuantas industrias claves, para que se
aprovecharan mejor los recursos productivos del continente.
Esto es muy difícil. Si vamos a dejar que las leyes del mercado
sigan estableciendo básicamente la forma en que nuestros r~­

cursos han de utilizarse ¿cómo aceptar que el desarrollo mas
o menos armónico de cinco o seis ramas industriales será su·
ficiente para avanzar en el proceso de la integración? En sí
mismos estos acuer'c1os no son negativos, pero de ahí a pensar
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... una burguesia limamla delJendienle ...

... era. indispensable hacer un mínimo de ,iuslicia social . ..
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qu~ son capaces de racionalizar' lo que, en esencia, es anár­
qUICO, hay una gran distancia. Aquí hay un problema de fondo:
la programación se nos presenta a menudo como una especie
de fórmula mágica para resolver los problemas del desarrollo,
pero se soslayan y dejan de lado la cuestión de los cambios
profundos de estructura y la interacción dinámica de tales cam­
bios y la planificación; se renuncia a planificar en condiciones
mínimamente satisfactorias que puedan influir de una manera
decisiva en el proceso de transformación de nuestras econo­
mías; .~or otra par~e, se acepta una programación inocua y
superfICIal, caracterIzada con frecuencia como una "técnica
neutra" del tipo de la propuesta por la Alianza para el Pro­
greso, y que en rigor no es capaz de modificar el cuadro des­
favorable que determina el subdesarrollo latinoamericano.

Quinto: Otro punto ligado íntimamente a los anteriores es
el que se refiere a la capacidad de la burguesía latinoamericana.
Sus defensores sostienen que es el principal agente del des­
arrollo de nuestros países, pero al pensar así en realidad se
olvidan de las causas más profundas de nuestra dependencia
y del subdesarrollo. La burguesía de América Latina no tiene
el brío de la que la antecedió en otro momento histórico. Está
formada por latifundistas más o menos rutinarios, por fun­
cionarios públicos burocratizados y deshonestos y por indus­
triales que por un plato de lentejas venden las empresas que
se han montado en 30 o 40 años de esfuerzos, al primer
inversionista extranjero que les propone un buen negocio y
se las compra. Esta es la burguesía latinoamericana, la que
no se conforma con las enormes tasas de ganancia de que dis­
fruta en nuestros países, la que no es capaz de ver en pers­
pectiva uno solo de los problemas del desarrollo latinoameri­
cano; una burguesía, timorata, dependiente, llena de contra­
dicciones, que puede tener aspectos positivos aislados, pero
que en conjunto es impotente como agente histórico del cam­
bio social.

Sexto: Otro hecho interesante es la idea un poco ingenua
que se tiene respecto a que el crecimiento del mercado se
producirá simplemente porque en lugar de 40 millones de me­
xicanos o 75 millones de brasileños seamos a virtud de la
integración 230 millones de latinoamericanos. Falta aquí un
análisis teórico riguroso de 10 que es el proceso real de for­
mación del mercado; la India tiene 450 millones de habitantes,
y no por eso ha resuelto el problema de su desarrollo, como
no lo resolverá América Latina si no revisa a fondo toda su
estrategia y su política frente a los problemas del subdesarrollo.
Los "integracionistas" parecen suponer que el mercado inte­
rior se forma y expande en un pr'Oceso horizontal y extensivo;
pero el análisis objetivo del proceso de formación del mercado
no permite sostener tal cosa. Pienso que tenemos que ver cuáles
son los factores fundamentales que hoy pueden pesar decisi­
vamente en ese proceso, y sospecho que los elementos propios
de una economía capitalista no podrán jugar un papel verda­
deramente positivo.

Séptimo: Para terminar, habría que decir que el avance de
la integración no se considera a menudo como un resorte
vigoroso y efectivo para modificar el cuadro social en que
nuestros países se desenvuelven, sino al contrario, como un
expediente para preservarlo. Esto no se dice claramente, pero
a quien quiera que lea entre líneas le será fácil encontrar que
ésa es una de las ideas que privan en el marco conceptual de
los integracionistas. Por ejemplo, el último párrafo del do­
cumento de los cuatro economistas mencionados, escrito en
un tono retórico y falsamente dramático, dice: "Todo esto es
lo que hay que hacer ahora y hacerlo sin tardanza, con gran
visión y audacia constructiva. Porque es muy grande lo que
hay en juego. No es sólo un problema de mercados y de com­
petencia. Es la eficacia dinámica del sistema en que vivimos
y la sobrevivencia de nuestros propios valores." Eso de la
eficacia dinámica de nuestro sistema parece en verdad una
ironía en los países subdesarrollados. Por otra parte ¿cuáles
valores son los comprometidos? No se nos dice, pero es obvia
la defensa de un capitalismo dependiente y subordinado que
sólo sirve de marco a la explotación de nuestros pueblos, h
idea de la democracia representativa que postula la OEf\,
el marco de una integración latinoamericana en la que GuLa
no puede participar' porque no tiene empresa privada y no
es una economía capitalista. Lo anterior exhibe claramente el
marco mental dentro del cual se examinan los problemas. Claro
está, no se puede decir que América Latina pas~rá de !a
noche a la mañana al mejor de los mundos pOSIbles; S1l1

embargo, seguramente muchos de nosotros pensamos que el
socialismo puede crear las condiciones históricas adecuada:,
para un avance indiscutible. Y en todo caso, la solución de
nuestros problemas no podrá lograrse preservando valores ta-
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les como libertad de comercio y de cambios, y defendiendo la
idea de una integración fundada en estos supuestos.

Todo esto me recuerda la carta que Bolívar escribió a
Santander, de pué del fracaso del Congreso de Panamá en
que e per eguía la integr~ción 'polític~, del contin~nte. Bolívar
afimlaba entonce que tema la ImpresJOn de que el Congreso
había sido una mera representación teatral". El intento actual
de integración económica recuerda a aquél, y creo que tampoco
pasará de "una mera representación teatral" si nuestros países
no e enfrentan con decisión a los problemas fundamentales
de u desarrollo.

IFIGENIA M. DE AVARRETE

La lectura del documento de los cuatro "planificadores" la­
tinoamericanos: José Antonio Mayobre, Felipe Herrera, Car­
los Sanz de Santa María y Raúl Prebisch no siempre es
claro si consideramos que debe leerse entre líneas, en virtud
del a'mbiente en que esto eñores e mueven. Es decir, debe­
mos de cubrir no tanto lo que dijeron como lo que quisieron
decir, o, yendo má leja, lo que nosotros creemos que debieron
decir en relación con la condiciones del desarrollo económico
común en Latinoamérica. Ellos fundan sus propuestas en tres
factores bá icos: 1) política monetaria y financiera común;
2) política comercial y 3) política regional de inversiones.

A mi juicio, el má importante e el primero (política mo­
netaria y financiera, en realidad, política económica común de
los paí es latinoamericano ); a través de e te factor, se busca
lograr en el área un desarrollo interno homogéneo y equi­
librado, con el fin de robu tecer la economías nacionales y
hacerlas má apta para la integración. En e te punto con i­
dero que e tán implícita medida tale como una reforma
aO"raria ¡ue permita la mayor pI' ductividad de la agricultura,
el aprovechamiento máximo de lo recur o naturale y hu­
mano, )' e to e impo ibl dentro del latifundi mo o de lo'
sistema minifundi ta como lo que prevalecen todavía en
11l1a gran part de méri a Latina, incluyendo nue tro paí .
L1 gran pI' piedad individual d la ti rra no e productiva,
como tam]) o lo la exc ¡vam nte p qu ña. La olucione
kc'¡rica ~tán a la "ista; 1) 1 bl ma, in embargo, es político.

()lr punto es ·1 d la) lítica fiscal; . trata de que haya
reformas fiscales para qu I . 'i:temas impo itiv an efec­
ti"amente progr si,·o. no de 1 problema comun a toda
.\m "rica Latina es qu lo ingr . _ de 1 'apitali ·ta 110 e tán
gravados en forma suficicllt m nte pr gresiva, y a vec tán
suhgra\"ados, cuando no ex ntos. Y SOIl pI' ci amente lo pr'O­
pielarios de capital lo~ qu I·t ntan una 1art muy importallte
del podn e CJllúmi' y dd poder p lítico de América Latina.
1':ntCJllccs, para l' solvcr 1 s problemas de financiar el d arro­
llo y moderar la x esiva COII ntl'ación de la riqueza es nece­
saria una rd( fina fiscal qu' ntribuya a di tribuir equita­
ti"allwnte la riqucza )' el ingre. y a reforzar la capacidad
l'con(')JlIica del Estado, agcnk que 'n nuestro paí es puede
actuar como una fuerza vcnladeramcnte progre. i ta y dinámica,

Tamuién la técnica fi cal e tá bá icamente de acuerdo en
los i·t ma - para gravar pI' gresi\'amente a los listintos tipos
de ingre o ; por jemplo, para gravar la pro) iedad del capital
se requiere terminal' con la ociedade anónima, con la ac­
cione al portador que no ju gan ninguna función social. Sin
embargo en los círculos financieros no e puede hablar de
e to, porque inmediatamente afirman que e oca ionarán graves
tra torno al país, que habrá fuga de capitale . Este argumento
es falaz, un pretexto para no realizar las reformas, porque los
cap:tale en su forma física de bienes de producción (fábricas,
maquinaria, equipo) no pueden huir. E cierto que en toda
reforma fiscal hay un periodo de reajuste, un cambio hacia
nueva condiciones, que es precisamente lo que alguno quieren
evitar; en nuestro ejemplo, es necesario terminar con las ac­
ciones al portador para identificar a los propietarios de capi­
tale y establecer un istema tributario eficaz y progresista.
Problemas como el anterior son comune a toda Latinoamérica.

Otro problema, e el del papel de la intervención estatal en
las qctividades productiva básicas de la economía. Por ejem­
plo, en México se habla mucho, no de nacionalizar sino de
mexicanizar la minería, lo cual es distinto. Mexicanizar', quie­
re decir quitar parcialmente la propiedad de las m:nas a los
extranjeros, y transferirla a particulares mexicanos. Yo pre­
gunto: ¿ qué garantía hay de que la explotación de la minería,
que es una indu tria básica, e hará de acuerdo con las nece­
sidades de nuestro desarrollo y que no quedará supeditada
a.~ principio del máximo lucro? ¿ E e simple cambio de pro­
pIedad -de un grupo de capitalistas extranjeros a uno de
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mexicanos posiblemente medroso y rapaz_ garantiza que eso
recursos se utilizarán más racionalmente? De ninguna manera;
en consecuencia lo que necesitamos es la decisión política de
que el Estado debe participar en la propiedad y control de todas
aquellas activi~ades product.iva~ .básicas pa~a el desarrollo ec?­
nómico del pals. Esto no slgmÍJca. que dejemos al empresario
privado sin actividades; al contrano, en una sociedad en pr~­

ceso de rápido crecimiento hay mil posibilidades de pr?duclr
b:enes y servicios de toda índole. Los empresarios prtvad~
pueden encontrar un campo ventajoso para operar y c?~tn­
buir al bienestar común. Pero el Estado tiene que decldu'Se
a nacionalizar o a participar en el manejo de aquellos sec­
tores que considere básicos para el desarrollo económico. En
síntesis, cuando los "integracionistas" latinoamericanos nos ha­
blan de políticas monetarias y financieras comunes, yo 10 tra~u­
ciría en políticas homogéneas inter'nas que incluyan los caml:>los
estructurales necesarios, aunque eso signifique grandes "aJus­
tes", con el fin de lograr una tasa de desarrollo acelerado en
el marco del tipo de sociedad latinomericana que deseamos
para el futuro.

Otra de las bases de la integración económica de América
Latina que mencionan los "cuatro", se r'efiere a la política
.regional de inversiones. En es~e asp~cto, creo que sería ~n
adelanto que se encontraran cIertas areas específicas de In­

versión donde no hubiera discrepancias, y en la que todos
salieran beneficiados por la especialización de la producción
en gran escala y la ampliación del mercado. La industria side­
rúrgica, la petroquímica, la industria de transportes, son áreas
"viables" en ese sentido, y creo que se pueden aprovechar
siempre y cuando los acuerdos se hagan de manera indepen­
diente, conjugando los intereses nacionales y no se dejen total­
mente en manos de inversionistas privados, porque podrían
"transferir" la propiedad a intereses "extrarregionales", sino
e hicieran bajo el control de los gobiernos, los únicos que

podr'ían a egurar un auténtico beneficio colectivo.
Sin embargo, lo más discutido ha sido el sector de la po­

lítica comercial común, que ha dado lugar a conferencias inter­
nacionales, informes abultados y declaraciones ampulosas. Pienso
que el comercio común podrá desarrollarse siempre que se cum­
plan los otros requisitos. Por desgracia, hasta ahora la política
comercial común e está llevando a cabo a base de un pro­
cedimiento que crea numerosas fricciones (la discusión pro­
ducto por producto de las posibles reducciones arancelarias).
A í, la integración e hace muy lentamente, hay demasiado
tiempo perdido. También en este capítulo es necesario revisar
la política comercial como mecanismo para la integración; aña­
diré que el problema no es técnico (los expertos de la CEPAL
e han puesto de acuerdo sobre el mecanismo más eficaz), sino

también político, porque los países participantes tendrían que
decidir e a perjudicar determinados intereses particulares, a
cambio de obtener ventajas posteriores en otros renglones.

ólo sobre estas bases, a las que convendría traducir del
lenguaje diplomático de los "planificador'es" latinoamericanos a
líneas de acción común, podríamos vislumbrar una política eco­
nómica de integración que tuviera verdaderas posibilidades de
éxito.

PABLO GONZÁLEZ CASANOVA

De la exposición inicial se deduce que hay dos posIcIones
frente a la integración: la de quienes piensan que es necesario
cambiar las estructuras y la de quienes sostienen que es con­
veniente formular "modelos" integracionistas. Podría parecer
que se trata de dos opiniones diferentes, y que cada uno está
en su derecho de pensar lo que más le convenga. Por otra
parte, coincido con los argumentos que aquí se han' dado sobre
las dificultades de la integración.

Sin embargo, creo que una forma interesante de examinar
el problema, consiste en preguntarnos cuáles son las caracte­
rísticas ideológicas del documento elaborado por los cuatro
economistas. Con ese fin, vale la pena hacer un poco de histo­
ría. A partir de 1950 se han hecho varias propuestas para
América Latina. -

1. Primero vino el famoso Punto Cuarto, en que se sostuvo
que a base de asistencia técnica y de inversiones se podría
desarro~l~r el Continente. Muchos que piensan como el que
habla dIjeron entonces que no era en esa forma como se iba
a desarrollar Latinoamérica; pasaron algunos años, y resultó
que efectivamente no se avanzaba por ese comino, incluso se
hizo. cada vez más alarmante la situación en países como Ar­
gentma, que presentaban tasas negativas de crecimiento. Des­
p~és :vino otra fórmula: la Alianza para el Progreso, y e
ahrmo que era necesario hacer algunas reformas pacíficas de
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estructura, que era ncesario programar nuestras economías.
Sin embar'go, la urgencia de la reforma agraria y de la pro­
gramación, que tiene muchos partidarios en América Latina,
se redujo a pr'Oposiciones intrascendentes, e inclusive utó.~

picas, porque se pensó que la reforma agraria y la programa­
ción podían ser dirigidas por los latifundistas y los oligarcas.
También en esa ocasión afirmamos que la Alianza para el
Progreso no funcionaría. Y es que en sociedades coloniales
o semicoloniales no se puede emprender la planificación, ni
los señores de la tierra pueden hacer ellos la reforma agraria.
Ahora bien, estas dos ideologías (Punto Cuarto y Alianza para
el Progreso) obedecían a necesidades específicas de la política
norteamericana en aquellos momentos. En efecto, primero tenían
necesidad de exportar' capitales a raíz de la postguerra; des­
pués, la Alianza para el Progreso significó e! reconocimiento
de que era indispensable hacer un mínimo de justicia social en
América Latina, utilizar más racionalmente los recursos, y de
paso se abrió la puerta a una política distinta en las relaciones
de los Estados Unidos con América Latina; se aumentó el
peligro de los actos de inter'vención, como en e! caso de Santo
Domingo, lo cual significa el fin de los principios jurídicos
de la convivencia interamericana, el derrumbe de la superes­
tructura "legal" del imperialismo.

Al fracasar la Alianza para el Progreso (y después de la
muerte de Kennedy) se comenzó a pensar' en la integración
económica de América Latina; pero al mismo tiempo, se pien­
sa en otro tipo de integración, la integración de los ejércitos
latinoamericanos. A raíz de la invasión de Santo Domingo
denunciamos esa posibilidad y alertamos a la opinión pública.
Ahora, la posibilidad se ha convertido en realidad, en la rea­
lidad de la integración de ejércitos "gorilas", y en e! propósito,
por ejemplo, de integrar parlamentos y gobiernos la mayoría
de ellos no representativos.

Esta es la verdad; afortunadamente creo que los pueblos
t'enen ya más memoria y son menos ingenuos. No se trata
de opinar' de una u otra manera; se trata de hechos fundados
en un proceso histórico objetivo. El análisis de éste nos de­
muestra cual ha sido y es la -f-unción del Punto Cuarto, de
la Alianza para el Progreso y de la Integración Latinoameri­
cana. Esta función se puede concretar en una palabra: no
cambiar, sino mantener las estructuras vigentes en nuestros
países.

En estas condiciones pienso que países como Chile, Uru­
guayo México, que luchan por mantener su independencia en
medio de graves dificultades y presiones, deben ver con des­
confianza este tipo de movimientos; la integración de los ejér­
citos y de los parlamentos, de que tanto se habla, es seguro
que sólo servirá para eliminar las pocas zonas que en América
Latina mantienen la lucha por e! der'echo. Entonces, es indis­
pensable alertar a las conciencias en el sentido de que la inte­
gración Latinoamericana es una forma que corresponde a las
nuevas tácticas intervencionistas. No es que nosotros nos opon­
gamos a ese ideal, es que nos interesa saber cuándo se plantea
como una mistificación y cuándo como, una realidad conve­
niente para nosotros, nos conviene saber sobre qué supuestos
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se puede pensar en e! desarrollo -latinoamericano por e! camino
de la integración. Por lo pronto, a partir de! documen~o de
los cuatro economistas, parece un sueño absolutamente irreali­
zable. Es significativa la cursi mención a los valores del Con­
tinente que nos proponen defender: me parece que a menudo
la cursilería está ligada a la violencia.

Resumiendo, creo que, por lo que hace a México, debemos
señalar estos intentos como simplistas y fuera de la realidad.
Un análisis riguroso del problema desde el punto de vista
de las ciencias sociales, no deja dudas al respecto. En las
condiciones actuales es imposible la integración; en cambio,
cr'eo que México podría diversificar su comercio internacional,
a base de tratados bilaterales con países de Latinoamérica y de
otras partes de! mundo, siempre que sean útiles para nuestros
fines de desarrollo. Este camino me parece por lo pronto más
factible que el integracionista, tal como se ha planteado hasta
el momento presente.

MIGUEL WIONSCEK

En todas las fiestas hay un individuo que desarregla el es­
pectáculo. Por' principio, deseo hacer un corrección a lo dicho
por el doctor Pablo González Casanova. Que yo sepa, no
existe la secuela histórica descrita por él; e! problema de la
cooperación económica en América Latina se planteó por pri­
mera vez por latinoamericanos y por per'sonas con ciudadanía
extrazona1. En e! año de 1954, siete años antes de la Alianza
para e! Progreso, habló de! esfuerzo común Latinoamericano
un cierto grupo de intelectuales a los que personalmente creo
que no podemos acusar de entreguismo o de actuar como agen­
tes del imperialismo en América Latina.

Volviendo al documento mismo, tengo la costumbre de leer
línea tras línea; pero además, no olvido que los "integracio­
nistas" no son cuatro ciudadanos de sus respectivos países, sino
altos funcionarios de organismos inter'nacionales (de los que
~enemos de.rech? ~ d~sconfiar, si así nos parece) y esto les
Impone senas lrmltaclones que no podía dejar de reflejar el
documento. En e! "cuarteto", hay personas que difieren sobre
muchos problemas, y esta situación hace que la "música" no
siempre sea agradable para todos los oídos, que haya caco­
fonía e incluso cierta cursilería en la expresión.

Sin embargo, es de justicia reconocer que algunos de los
autores de la proposición integracionista han contribuido excep­
cionalmente al conocimiento de América Latina, y a defender
algunas de sus posiciones. Desde hace diez o doce años, los
técnicos de la CEPAL, y en primerísimo lugar Raúl Prebisch,
empezaron a crear conciencia de los problemas latinoamericanos.
No es exagerado decirlo; y si alguien afirma lo contrario,
me gustaría conocer a otros grupos de intelectuales latino­
americanos que hayan ido tan lejos por este camino. Lo ante­
rior, para mí, vale mucho; debo decir además que no existe
realmente ningún choque entre la cooperación económica entre
las Repúblicas Latinoamericanas y las reformas estructurales
internas necesarias. Sostengo que no podemos pensar seria­
mente en la integración económica de América Latina, sin
que se lleven a cabo una serie de reformas estructurales. Pero
debemos reconocer que esto mismo lo está repitiendo Prebisch
desde la fundación .de la CEPAL; y no podemos echarlo por
la borda. Ahora bIen, sus tesis no son la Biblia, sino sola­
mente un prog:-a.n:a' de acción; ésta es necesaria, y si vemos
que no hay poslblhdades de actuar en el sentido de los estudios
de la CEPAL, debemos buscar otros caminos.

Pero hay algo que me preocupa. Desde 1959, antes de la
formulación de .la Alianza para el Progreso, cuando se pre­
sentaron las pnmeras propuestas para un Mercado Común
Latinoamericano, un buen día comencé a leer en la prensa de
la izquierda mexicana que se trataba simplemente de una
nueva etapa de la política imperialista. Estas opiniones me
preocuparon, en primer lugar porque me parecía que las per­
sonas que afirmaban esto no tenían acceso directo con la gente
que estaba pensando en los problemas de! mercado común, ni
conocían sus motivaciones.

Sin embargo, tuve también la oportunidad de leer una serie
de recortes de la pr'ensa norteamericana en que se comentaban
las primeras ideas sobre la Cooperación Económica Latinoame­
ricana y su enfoque era algo distinto. Ahí se decía que detrás
de todo esto estaba la conspiración comunista.

Señores: lo grave es que después de 5 o 6 años estamos
exactamente en la misma situación. Uno de los ponentes afirma
que éste es otro intento de! Narte para dominamos, Yo tengo
informaciones opuestas a esta opinión, que considero fidedignas,
de la gente que trabaja en asuntos de integración. Personalmente
creo que en la aetualidad, en lós Estádos' Ul1fdos, 51; ve con
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muy malos ojos el intento latinoamericano de realizar el mer­
cado común. Este va en contra de la política económica exte­
rior que prevalece hoy en Norteamérica. De todos modos, me
gustaría escuchar nuevas proposiciones y alternatívas de la
gente de buena fe, sin importar que sean de derecha o de
izquierda, sin importar su color político. Esto sería más cons­
tructivo que seguir calificando un pr'oyecto como el de la
Integración Latinoamericana, de conspiración comunista o de
maniobra del imperialismo yanqui. O nos quedamos con los
calificativos políticos, sin aportar nada a la solución de nuestros
problemas, o emprendemos un esfuerzo serio y constructivo.
Esas. so~ las alternativas y que cada quien decida según su
conCienCia.

PABLO GONZALEZ CASANOVA

Afortunadamente vivimos en una época en que hay graba­
doras. Yo quisiera decirle al doctor \Vionscek que vuelva a
escucharla, y verá que mi intención al hacer la breve refe­
rencia histórica, era simplemente la de poner en evidencia el
énfasis distinto con que se ha abordado los problemas de
América Latina, en <!istintas épocas. Tiene razón en cuanto a
que el punto Cuarto y la Alianza para el Progreso han sido
formulados en orteamérica, en tanto que el proyecto de inte­
gración partió de un grupo de latinoamericanos, entre los cuales
se encuentra Raúl Prebisch, cuya labor para el conocimiento
de nuestros problemas ha sido sencillamente extraordinaria.

~lestro ~r~pó ita era también señalar', sin embargo, que
hay Ideas utoplcas que corresponden a los sueños de los latino­
americanos, pero que hoy no pueden realizarse.

MIGUEL WIONSCEK

y que quisiera mencIOnar. Es el

hay "olvido" de

LO O AGUILAR M.

Debo insi ti r en que los más recientes documentos sobre el
desarrollo latinoamericano confinan a un plano secundario el
p:oblema crucial de los cambios estructurales. Tuve oportu­
n!dad de charlar con alguna de las personas que participaron
directa y activamente en la última reunión de la CEPAL, y
de ellos recogí esa opinión que después confirmé revisando
algunos de los texto. Lo que muestra que, a medida que se
advierte la magnitud de los pr'üblemas que plantea el desarrollo
latinoan:ericano, concretamente de índole política, se soslayan
y descuidan los más importantes y se cae en fórmulas con­
vencionales acerca de los secundarios.

Pero, quisiera referirme a otras cuestiones importantes que
supone la integración, mencionadas al inicio de esta Mesa Re­
donda.

Mucho de los puntos de vista de los "integracionistas" son
válidos. Sin embargo, sus documentos adolecen en general
del defecto de las verdades a medias: son ambiguos y en con­
junto no ofrecen un camino viable y realista para el desarrollo
de nuestros países, ni constituyen propiamente un "modelo"
de desarrollo que resulte de un análisis teórico riguroso de la
r~~lid~d ~con~mica latinoamericana; son más bien una expre­
slon slg11lflcatlva del per:samiento liberal latinoamericano, y la
verdad es que el IJberahsmo en nuestro Continente no puede
ofrecer nada mejor que en el resto del mundo. Lo que ofrece
no son verdaderas salidas a los problemas fundamentales de'
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nuestros pueblos y de nuestro tiempo. Por' eso, la cut::stión
fundamental no es determinar si esas proposiciones VIenen
del N arte o del Sur, sino señalar que no atacan los problemas
de fondo del desarrollo latinoamericano. ,

Se debería establecer además, cuáles son los requisitos ml­
nimos que debe satisfacer la integración para s~r viable y para
constituir un verdadero factor de estÍlnulo al proceso de. des­
arrollo. En relación con esto tampoco parece proceder la diSCU­
sión acerca de si primero debieran hacerse los cambios de e~­
tructura y después integrarse la economía latinoamer'icana, o VI­
ceversa. El desarrollo es un proceso histórico, dinámico, en ~I
que hay una serie de relaciones recíprocas entre todos los feno­
menos que intervienen en el complejo social. Es obvio q~e las
reformas no pueden hacer'se de la noche a la mañana, pero tIe~~n

que ponerse en marcha para ir haciendo viable la integraclOn
aun en el más modesto nivel. En la medida en que tal proceso
no se inicie, las discusiones en torno de la integración carecer~n
de realidad, o no pasarán de la etapa rutinaria de las negOCIa­
ciones para liberar de gravámenes arancelarios cada producto.

Otro punto que se plantea es el de saber si la integración,
dentro del marco en que actualmente se desenvuelve, puede fa­
vorecer una mayor influencia extranjera y una mayor depen­
dencia de nuestros países. Esto debiera preocuparnos. Pablo
González Casanova ha apuntado un problema real que no po­
demos olvidar. El proceso del desarrollo latinoamericano no es
ajeno a la vida política de nuestros países. En la reciente en­
trevista del embajador Harriman con el presidente Frei, de
Chile, los Estados Unidos ya no sostienen, ni siquiera hipócrita­
mente, el principio de no intervención; al contrario, defienden
expresamente la intervención como principio de las relaciones in­
ternacionales. Harriman afirmó que para el gobierno de los Es­
tados Unidos sería ingenuo defender' a estas alturas la no inter­
vención, porque ha concluido que el peligro más grande de
Latinoamérica es el comunismo. Debemos pensar en ello: si por
un lado se sostiene que son necesarios algunos cambios para
que sea viable la integración económica y por el otro se postula
que esos cambios son "subversivos" y reveladores del peligro
comunista, ¿ cuál es entonces la salida? y ¿a qué queda redu­
Cido el derecho de autodeterminación de los pueblos? ¿ Puede
concebirse el desarrollo de América Latina con una Fuerza
Interamericana permanente, dispuesta a impedir toda transfor­
mación? En tales condiciones cualquier rebeldía frente al marco
institucional y cualquier cambio de estructuras provocará inclu­
so la intervención armada de los defensores del status qua en
el Continente.

T~l11bién debemos reparar en la tendencia, por desgracia rnuy
arraigada, de pensar exclusivamente en cambios institucionales
en lugar de luchar por transformaciones estructurales básicas.
Los meros cambios de los sistemas monetarios y de la política
b~n~aria o fiscal, no serán capaces de crear condiciones nuevas,
dlstmtas, so.bre las cuales pueda fundarse una estrategia ade­
cuad.a. ~s c;erto que se están realizando procesos parciales de
meXICal11ZaCIÓn o de latinoamericanización de ciertas activida­
des, pero dentro de un marco en el que tampoco pocl.rá encon­
t~ars~ un~. s~lución. Mencionaré como ejemplo la reciente "me­
XICal11ZaClOn de la American Smelting, que en realidad quedó
en manos. del grupo d~ B:uno Pagliai; por lo que el problema
ahora sera el de mex:calllzar a Pagliai, quien ha servido du­
rante m.uch?s a?,os a los intereses extranj eros. ¿ Es éste el tipo
de meXICa11lZaClOn que hará posible la reivindicación de nues­
tras riq,uezas y su incorporación al patrimonio nacional? Por
eso deCla que en este marco no hay soluciones posibles.

Se ha afirmado que las proposiciones del Mercado Común
pueden ser d~f~ctuosas. Pero es lo único o 10 mejor que hay
en Lat1l10amen~a en el momento presente; no se justifican,
como tampo,cc: tienen fU!1damento las que atribuyen a la izquier­
da un proposJto de crítica negativa sistemática. Esto último no
sólo n~ es exacto sino que yo diría, inclusive que lo positivo
d~ las Ideas elabora?as por organis.mos como I.a C~PAL, pro­
viene. en buena medida del pensamiento de la IzqUler'da latino­
amenc~na de ahora. y d.e siempre. Es u~ grave err?r creer que
los pensadores de IzqUIerda no han senalado cammos al des­
arrollo de nuestros pueblos. Basta rastrear en los últimos cin­
cuenta o cien años :para darse cu~nta de que su obra contiene
una plataforma de Ideas extraordmariamente importantes para
resolver los problemas fundamentales de nuestros pueblos. Lo
q.ue pasa a l~ !zquierda latinoamericana es que sus ideas no
Clrcul~n tan. fac¡J~11ente como las ele sus enemigos, porque nadie
las qUIere ddund¡r y cuando se escribe algo que viene de esos
sectores, aun si tiene más realismo y mayor valor científico
resulta a menudo muy difícil abrirle paso y lograr que se co~

nazca en los medios latinoamericanos en que se discuten los
problemas del desarrollo económico.

N-
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Simetría y leyes en la
conservación de la física
Por Luis de la PEÑA AUERBACH
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Nuestra experiencia cotidiana, aun en sus formas meramente
primarias, nos muestra que en la naturaleza se suceden ininte­
rrumpidamente unos cambios a otros. La observación más
atenta tiende a confirmar la existencia de este incesante suce­
derse de cambios: aun aquello que en el primer análisis pudo
parecer estático se manifiesta, bajo un estudio más atento, su­
mido en un complejo enjambre de relaciones y condiciones que
lo afectan y modifican constantemente.

La validez de esta afirmación elemental fue reconocida desde
el inicio del estudio de la naturaleza. Así, Heráclito afirmó que
en el mundo nada es eterno, que todo se encuentra en un "fluir"
constante. Concebido este principio en el curso de los siglos
con diferencias, sustanciales o de matiz por las diversas escuelas
y corrientes filosóficas, sin embargo, enunciados como el de
Heráclito llegan hasta nosotros conservando su valídez esen­
cial. El científico moderno está dispuesto a aceptar que lo
que tiene frente a sí, sea lo que sea, necesariamente dejará
de ser lo que es hoy, a través de una serie de procesos de trans­
formación.

La física --como lo hace cualquier otra ciencia- recoge este
hecho observacional y se impone como parte esencial de sus
tareas encontrar una adecuada descripción de los cambios que
se operan en la naturaleza en sus diversos niveles de organi­
zación -en lo que concierne naturalmente a esta ciencia- y
establecer las leyes que rigen dichos cambios, tratando de de­
terminar, en primer lugar, las relaciones de causa a efecto y
el papel que juegan los diversos elementos del sistema estu­
diado. Así, por ejemplo, la física contemporánea se preocupa
tanto de los procesos de transformación de las partículas ele­
mentales -los constituyentes primarios de la materia, según
los conocimientos actuales-, como de la evolución de las es­
tructuras cósmicas -los aglomerados de materia más grandes
conocidos por la ciencia de nuestros días-, pasando por los
diversos niveles de organización o estadios estructurales de la
materia que nos son conocidos.

1. Principios de conservanon. Pero el paulatino desarrolk
de nuestros conocimientos nos ha demostrado que no basta
estudiar lo variable para obtener una adecuada comprensión de
los fenómenos que ocurren en la naturaleza: Paralelamente al
análisis de lo cambiante, es importante el conocimiento de lo
que se conserva. Más aún, el estudio de lo que se conserva
-de los invariantes, en el lenguaje de la física- se ha mani­
festado esencial para el desarrollo científico contemporáneo.
Baste señalar el hecho de que toda teoría física posee entre sus
leyes fundamentales al menos un principio de conservación,
para evidenciar el enlace y la importancia de estos principios.

Por una parte, se afirma que el científico contemporáneo re­
conoce que todo cambia y, por otra, que acepta la existencia
de invariantes en la naturaleza. Entre estas afirmaciones no
existe ninguna contradicción una vez que se precisa y limita el
sentido y alcance de cada una de ellas.

Cuando se afirma que todo cambia, se tiene en mente a los
objetos de la naturaleza y a periodos de tiempo suficientemente
largos para asegurar la validez de la afirmación en cada caso.
Un ejemplo permitirá aclarar estas ideas. El electrón es una
partícula estable; esto quiere decir que en forma "espontánea"
un electrón no se transforma en otras partículas diferentes y
que tiene, por lo tanto, una vida media infinita. ¿ Significa esto,
sin embargo, que un electrón "libre" sumergido en el espacio
cósmico permanecerá en él indefinidamente sin alteración al­
guna? No, no significa esto. La probabilidad de que dicho elec­
trón, se encuentre donde se encuentre, participe en cualquier
reacción entre partículas elementales y se transforme en otro
objeto es diferente de cero; por tanto, tarde o temprano, pero
dentro de un tiempo finito por extraordinariamente grande
que nos pueda parecer, participará en alguna reacción y se trans­
formará.

Cuando, por otra parte, se habla de invariantes, se tiene en
mente no necesariamente a objetos -aunque tampoco se les
excluya terminantemente-, sino a cosas diver'sas como son, di-

. . . cuando se afirma que todo cambia, se tiene en mente a los objetos de la naturaleza . ..
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gamos, algunas propiedades de objetos. Precisaremos un tanto
estas ideas mediante ejemplos.

Probablemente el principio de conservación de la energía que
establece que durante un proceso cualquiera la energía total del
sistema se conserva, sea el principio más general conocido por la
ciencia de nuestros días. He aquí un principio de conservación
que se refiere no a objetos, sino al estado de dichos objetos y de
sus interacciones. Pero también se pueden tener en mente obje­
tos cuando se habla de leyes de conservación; en este caso, sin
embargo, dichas leyes tienen un contenido tal que no entran
en conflicto con las afirmaciones anteriores. Veamos, para
aclarar, el significado de una de estas leyes, la que establece
que el n'úmero de ciertas partículas llamadas leptones -el elec­
trón es una de ellas- se conserva en las reacciones entre par­
tículas. Se considera normalmente que esta leyes exacta, es
decir, que se cumple en todas las circunstancias, aunque no está
totalmente excluido un eventual cambio de este punto de vista
en el futuro. Si aplicamos esta ley al electrón libre en el espacio
cósmico y tomamos en cuenta a su vez la ley de conservación
de la carga eléctrica -el electrón, como es bien sabido, posee
carga - 1-, concluimos que mientras dicho electrón se encuen­
tre libre, es decir, aislado del resto del universo, subsistirá como
electrón, o, lo que es lo mismo, no sufrirá transformación alguna.
Así'pues, cuando se .asegura que este electrón más tarde o más
temprano se. transfol~nará, lo que se está afirmando de hecho
es que dicho electrón no puede permanecer indefinidamente
"libre", sino que en algún momento entrará necesariamente en
interacción con el resto del universo y se transformará. La justa
combinación de ambos principios equivale a afirmal' la imposi­
bilidad de aislar absoluta y permanentemente una parte del
universo del re too

Veamos otro aspecto de esta misma cuestión. Supóngase que
el proceso que transforma al el ctrón es una interacción con un
electrón positivo o po itrón; como producto de esta reacción po­
dl'íamo obtener radiación gamma, e decir, partículas que no
son leptone . E to e debido a que la ley establece sólo la con­
s rvación d I númer I ptóni o, es d cir, del número de lepto­
nes mCI/OS I número de antileptone (el po itrón es un anti­
leptón). J~n nue tro jempl , e t número es cero y como pro­
ducto d Ja reac i' n el ctrón + p sitrón no necesal'iamente
d bcrán producirs 1 ptone ,d acu rd con esta mi ma ley
(de hech , d bido a t trata le una ley de conservación de
propie lad ,má ¡ue de obj tos).

J robablem nt , situa i n le:t gén l' s puedan acla-
rar mej r reclllTiend a un jemplo de la fí ica el mental, la
cual nci rra ntre su. ley. la de la con ervación de la carga
eléctrica. up' ngas qu con hs partículas mencionadas (posi­
trón con carga + l y I ctrón con carga - 1) con. truye un
át m (1 llamado po itronio, el átomo más ligel'o conocido).
La carga eléctrica neta el ,·t átomo cría nula. Pero la anu­
lación de la carga el'ctri a neta no implica que durante el
pr ce 'o ele pr elucción del positronio, las pral iedades eléctricas
de su constituyent s se hayan perdido, sino simplemente que
sus efecto' se han neutralizado mutuamente. La existencia /0­
/cl/te de la carga eléctrica la podemo vel'ificar no sólo por la
existencia misma del positronio -ya que éste no e formaría
sin cargas eléctricas-, sino también descomponiéndolo una
vez más en sus el mentas constituyentes, cada uno de los cuales
manifestaría nuevamente sus propiedades eléctricas originales.
Alg,o en.teramente ~lI1álogo sucede con el número leptónico.

Esta Idea, hoy SImple, ele visualizar por el conocimiento que
tenemos de la estructura atómica de la mater'ia, requirió de más
de un centenar de años para ser aceptada como parte del sistema
de.la física. En efecto, desde los trabajos iniciales de Franklin,
la Idea de la "conservación de la electricidad" fue unánimemen­
te aceptada y sirvió de principio rector en las investio-aciones
posteriores. Esta fe en la conservación de la electricidad seo-ún
Franklin y muchos otros investigadores de primera lín'ea °eli_
':linaba la posibili.dad de la ex!stencia de una electricidad posi­
tl¡a y otra n,egatl\ra, pues e Imposible entender, se afirmaba,
como dos flUIdos diferentes se aniquilan mutuamente al entrar
en contacto. yemas que .en re~lidad no se trata de aniquilación
de flUIdos d¡fe~'~ntes, silla SImplemente de compensación de
efectos, mantenlendose en forma latente ambas electricidades
p~ra emplear el le~~uaje original. Precisamente porque se trat~
solo de ~ompensaclon de efectos y no de aniquilación de propie­
dades, tiene lugar la ley de conservación de la carga eléctrica.

2. En forma. e!emental, los principios o leyes de conservación
pueden ser deflllldos ~omo la exigencia de la constancia de algo
q.ue fOl'ma parte del sIstema de la teoría. Habitualmente se con­
Sidera la existencia de leyes de conservación de bbjetos propíe-
dades y relaciones. '

¡':ntre las primeras se catalogan leyes tales como las de con-
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servación, del número de leptones y del número de bariones,
pero no existe ninguna ley de conservación del número total de
partículas; estrictamente, debemos considerar' que el número
leptónico, el número bariónico, etcétera, análogamente a lo que
sucede con la carga eléctrica, repl'esentan propiedades de las par­
tículas y por ello, estas leyes más que de conservación de
objetos, lo son de propiedades. Como ejemplos de leyes de con­
servación de propidades, se tienen, dentro de los matcos de la
física prerrelativista, los que se refieren a la masa y a la carga
totales del sistema estud;ado. Finalmente, quizás el ejemplo
más importante de ley de conservación de relaciones, sea el lla­
mado principio de invariancia relativista, que establece que la
forma de las ecuaciones que describen los fenómenos físicos es
la misma, independientemente del sistema inercial en que se
expresan.

La física clásica logró establecer varias leyes de conserva­
ción: del impulso o momentum lineal, del momento del impulso
o momentum angular, de la energía, de la masa y de la carga
eléctrica. Dentro de los marcos de las teorías clásicas, a las
tres últimas se les asignaba carácter de absolutas o exactas. La
física contemporánea ha ampliado el. número de las leyes de
conservación conocidas y ha reformulado en cierta medida al­
guna de las viejas leyes, Por ejemplo, es bien conocido

,en la actualidad el fenómeno de transformación de masa en
energía y viceversa; evidentemente, la existencia de estos
procesos implica la necesidad de revisar las anteriores le­
yes independientes de conservación de la masa y la energía y de
sintetizarlas en una sola ley más general, la que deberá desdo­
blarse en las viejas leyes al introducir ciertas aproximaciones
(en concreto, la aproximación no relativista). Entre las nuevas
leyes de conservación podemos recordar, a título de ejemplo, las
que se refieren a la invariancia de los nÚmer'os leptónico y ba­
I'iónico, de la extrañeza, del espín isobárico o isotópico, de la
paridad, etc. Todas estas leyes se refieren a propiedades de los
elementos de la materia y, con excepción de las dos primeras,
son sólo aproximadas, es decir, se satisfacen únicamente bajo
ciertas condiciones.

De lo que se ha dicho queda claro que un pr'incipio o ley de
conservación establece que algo permanece invariante, mientras
que sus elementos constituyentes pueden cambiar: es en general,
por lo tanto, un principio de conservación y transformación.
Poco sentido tendría para un físico establecer que cinco, diga­
mos, se mantiene igual a cinco. Pero sí es importante saber' que
si se tienen, sea el caso, tres cantidades que varían constante­
mente, su suma es, sin embargo, siempre la misma e igual a
cinco. Esto es precisamente lo que sucede con las leyes de con­
'ervación. Así por ejemplo, el principio de conservación de la
energía establec~ que la suma de diversas cantidades, muy dife­
rentemente medIdas unas de otras y las cuales varían constante­
ment,e t~ansfor'mándose unas en otras (energía cinética, térmica,
gravltacJOnal, etc.), permanece invariable en todos los procesos
naturales.

Es así como las leyes de conservación asocian 10 invariante,
lo que se conserva, a lo que varía, a lo que cambia.

3. Relaciones de simetría, Siguiendo su propio camino, las
nociones de simetría surgieron y se consolidaron en el dominio
de la ciencia. De hecho, argumentos de simetl'Ía fueron emplea­
dos antes que se conocieran los principios de conservación, aun­
que frecuentemente en forma asaz ingenua. Baste recordar a
gu;sa de ejemplo, las afirmaciones ya seculares respecto de la
ar~110nía .del universo, l.os intentos de sustituir las explicaciones
mas vanadas -por ejemplo, sobre la estructura del sistema
planetario- por relaciones simples entre figuras geométricas
elementales, las consideraciones del número como esencia de
las cosas, etcétera.
~omo en el caso de las leyes de conservación, se distinguen

habitualmente tres tipos de simetrías -aunque otras clasificacio­
n~s son posibles y útiles-: simetrías de los objetos, de las pro­
pIedades y de las relaciones. La física clásica hizo uso extensivo
pel'~ c~rcunstancial de estos dos primeros tipos de simetría, pero
se IUTIltó sólo a registrar la existencia de ciertas simetrías de
relaciones, sin hacer uso explícito de ellas. Sin embargo, son
precisamente estas últimas las que se han manifestado de im­
portanc'a fundamental para la física contemporánea, la que
pretende explotarlas a fondo.

El concepto de simetría asocia el cambio a la invariancia:
descubrimos la existencia de una simetr'ía mediante un movi­
mie'~to determinado o, en términos más generales y adecuados,
':ledlante una tran~form~ción apropiada, la que, una vez rea­
hzada, revela al eXIstenCIa de dicha simetría a través de la con­
servación de ciertas características del sistema considerado. To­
memo,s ~omo ejemplo un cuadrado - entendido·· como figur:l
geometnca, no como cuerpo físico. Si realizamos una rotación
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. , . el vínculo entre simetría e invariancia ...

de 90° en torno a un eje perpendicular al plano de la figura
y que pasa por el punto en que se cruzan sus diagonales, la
posición del cuadrado, es decir, su descripción completa, no
varía en lo absoluto. He aquí cómo el cambio nos conduce a la
invariancia en presencia de simett'Ías y como ellas son reveladas
por la invariancia frente al cambio.

Cuando se procede siguiendo el método anterior, se dice que
la invariancia debida a la simetría se descubre mediante una
transformación activa es decir, efectuando cambios en el siste­
ma (se ha hecho girar' al cuadrado). En muchos casos también es
posible descubrir la existencia de invariancias mediante trans­
formaciones pasivas, es decir, observando al sistema, sin alte­
rarlo, desde diversos marcos de referencia (en nuestro ejemplo,
girando nosotros en torno del cuadrado mientras éste permanece
en reposo). Par'a descubrir la simetría es enteramente indife­
rente si la transformación que se realiza es activa o pasiva.

4. Simetría y leyes de conservación. El vínculo entre simetría
e invariancia en forma alguna está limitado al terreno de la
geometría -donde es trivial la existencia de dicho vínculo---:­
sino que, por lo contrario, es perfectamente general: a cada SI­
metría, cualquiera que sea su naturaleza, está asociado un de­
terminado invariante. Esto es válido, naturalmente, también en
la física: a cada simetría de una teoría física corresponde un
determinado invariante. Esta íntima conexión entre simetría
e invariancia hace plausible la existencia de vínculos estrechos
entre las propiedades de simetría de una teoría física y sus leyes
de conservación. Esta posibilidad ha sido estudiada amplia­
mente desde principios de nuestro siglo; se pudo demostrar,
mediante el empleo de métodos matemáticos sumamente gene­
rales, que a cada simetría de una teoría física corresponde una
cierta ley de conservación y que cada ley de conser'vación re­
fleja la existencia de una simetría.

Este elegante teorema ha resultado un arma sumamente po­
derosa -en ocasiones incluso esencial- de la física contempo­
ránea. Con él se explica, por ejemplo, el porqué del uso cada vez
más extenso que de la teoría de grupos -la teoría matemática
de las simetrías- hace la física de frontera: los problemas que
el físico de hoy tr'ata de resolver son sumamente complejos y
en ocasiones no cuenta par'a iniciar sus investigaciones con más
información que la que se refiere a algunas de las simetrías del
sistema.

Veamos con dos ejemplos simples de la física clásica cómo
opera este teorema. El primero se refiere a los fenómenos elec­
tromagnéticos: si se analizan las ecuaciones de Maxwell, es
decir, las leyes básicas de la electrodinámica, pronto se descu­
bre que ellas poseen una simetr'Ía interna muy particular -entre
otras, naturalmente- que los físicos llaman invariancia de cali­
bración o de norma. La aplicación del teorema en cuestión per­
mite demostrar que la existencia de esta simetría particular
implica la conservación de la carga eléctrica. Puede parecer' esto
sólo de interés académico, pero para el físico ha resultado muy
importante, pues ha aprendido a construir teorías diversas -y
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muchas se inv.e~ti~an actualmente- que, por su forma, garanti-·
zan desde ~l 1~ICIO la validez del principio de conservación de
la carga electnca: son teorías con invariancia de norma.

El segundo ejemplo se refiere a la mecánica ~lásica de la·
partícula. Si se analiza la segunda ley de Newton, es decir,
la ley fundame.ntal <;le la ,mecánica newtoniana, se encuentra que
ella posee vanas slmetnas. de relaciones; en concreto, se de­
mu~stra que la forma. de dIcha ley permanece invariable: a) si
el sIstema de referenCIa se desplaza arbitrariamente una distan­
c~a fija .0 proporcional al tiempo; b) si el sistema de referen­
CIa s~ g1Ya en un angulo da.do, l?ero arbitrario, y c) si el origen
del t1empo se desplaza arbltranamente. Estas tres invariancias
son ~implemente. una co?s.ecuencia de' tres propiedades de si~
metn~ que se aSlg;nan claslca~ente al espacio - tiempo: a) el
espacIO es homogeneo, es deCIr, todos sus puntos son de igual'
categ<;>ría; b) el ~spacio es isotrópico, o bien, todas sus direccio-'
nes. trenen. la mIsma categoría, y c) el tiempo es "uniforme"
o SI se qU1~re, a ~odos los "puntos" de la escala del tiempo se
les debe aSIgnar Igual categoría. En este caso el teorema dis­
cutido permite demostrar que a cada una de e~tas simetrías del
espacio-tiempo, reflejadas en las correspondientes invariancias
~e la. segunda ley de Newton, corresponde uno de los. tres
mvanantes fundamentales de la mecánica clásica. En concreto
se demuestr'an las siguientes correspondencias: '

homogeneidad B invariancia ante ro- B ley de conservación
del espacio taciones espaciales del impulso o mo-

mentum lineal
isotropÍ~ del B invariancia ante ro- B ley de conservación

espacIO taciones espaciales del impulso angu­
lar o momento del
momentum

uniformidad B invariancia ante des- B ley de conservación
del tiempo plazamientos del de la energía

origen de la escala
de tiempo

Así, por ejemplo, si una teoría clásica ha de satisfacer el
principio de conservación de la energía, necesariamente dicha
teoría ha de ser insensible a la colocación del origen de la escala
de tiempo, o, lo que es lo mismo, ha de ser invariante ante des­
plazamientos de la coordenada temporal.

En los ejemplos anter'iores se ha hecho referencia sólo a si­
metrías continuas -es decir, simetrías que se identifican me­
diante transformaciones c01}tinuas: translación, rotación, etcéte­
ra-; pero un sistema puede poseer también simetrías discretas,
como es, por ejemplo, la simetría especular. Naturalmente, a es­
tas últimas corr'esponden invariantes discretos, mientras que a
las primeras se asocian invariantes continuos. Sirva como ejem­
plo el caso citado de la simetría especular: a ella deberá corres­
ponder un invariante que puede tomar uno de sólo dos valores
posibles, puesto que la reflexión especular produce sólo dos sis­
temas (el objeto mismo y su imagen especular); esta cantidad
con sólo dos posibles valores (que se toman arbitrariamente
como + 1 y - 1) es la llamada paridad del sistema. De lo
dicho anteriormente, se infiere que aquellos sistemas que po­
sean simetría especular deberán conservar su paridad, pero que
tan pronto sea violada dicha simetría por cualquier causa, auto­
máticamente el sistema dejará de conservar su paridad. Así, la
reciente predicción teórica de los físicos chinos Lee y Yang
y su postel':or comprobación experimental por la Sra. Wu y
colaboradores, respecto a que en ciertas reacciones entre partí­
culas elementales la paridad no necesariamente se conserva, pese
a nuestra anterior experimentalmente injustificada creencia de
lo contrario, conduce dir'ectamente a afirmar que dichos siste­
mas no poseen simetría especular. Este simple dato, en aparien­
cia poco importante, permitió establecer un conjunto de pro­
piedades de los neutrinos - partículas especialmente difíciles
de observar. Con ello, la teoría de las interacciones en cuestión
-las llamadas interacciones débiles- pudo salir de un largo
periodo de estancamiento.

Otra consecuencia general del teorema sobre simetrías y leyes
de conservación es que dado que algunas leyes de conservación
son -o, al menos aparentan ser- exactas y otras sólo aproxi­
madas, deben existir en la naturaleza simetrías "inviolables" y
s!metr'¡as que pueden ser violadas, al menos en ciertas condi­
cIOnes.

La validez simultánea de las relaciones de simetría y de las
leyes de conservación, permite afirmar que en la naturaleza lo
que cambia, cambia porque algo se conserva y lo que se conser­
va, se conserva en virtud de lo que cambia. Existe una profunda
unidad de lo que varía y lo invariante, unidad que corresponde
a la r'elación biunívoca entre simetría y ley de Conservación.
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Por Vera YAMUNI

Averroes escribió un opúsculo consagrado enteramente a plan­
tear y resolver e! problema de la. ~rmonía entre la ~ilosofía
y la religión intitulado Doctrina dectswa sobre la armonw .entre
la filosofía (hikma) y la religión. Esta armonía ~a sido 1.nter­
pretada de maneras diversas, sobre .todo por A,sm ~a~aCl.os y
el francés Léon Gauthier. Puede decIrse que Asm cnstIanIza a
Averroes, identificándolo con Santo Tomás. Es posible que su
admiración por los filósofos del Islam le nevara, para no con­
denarlos a cristianizar1os. Santo Tomás y Averroes, dice, "po­
nen su ~onfianza en las fuerzas de la razón humana para la
investigación progresiva de la verdad, aunque reconociendo su
debilidad e impotencia pal'a escudriñar la substancia de los
misterios". (Huellas del Islám, p. 42). Ahora bien, en e! Islam
no hay misterios en el sentido cristiano de! término. Atri­
buírse!os significa ya cristianizar1o.

La interpretación de Gauthier es aguda, pro~unda y está ~un­

dada en el opúsculo mismo de Averroes. Gauthter muestra como
Averroes funda toda su teoría de la armonía entre la filosofía
y la región distinguiendo tres clases de espíritus, el filosófi~o,

el oratorio y e! teológico, cosa que permite a Averroes, dlCe
Gauthier a justo título, dar la siguiente solución tripartit~ del
problema de esta armonía. "Para .lo~ filósofos: .I'acionaltsmo
esotérico absoluto; para el vulgo, ftdetsmo esotenco absoluto;
para los teólogos, que son una clase híbrida, semi-racionalismo
y semi-fideísmo, es decir, licencia de entregarse a~ juego de
las interpretaciones dialécticas, incon istentes y vanada~, 'p~;o

a condición de llevarlo a cabo en secreto, con la prohlblcton
de no comunicar nada al vulgo, so pena de severos castigos."
(lbn Roshd, T. Gauthier p. 41).

hOl'a bien, Gauthier, que conoce muy bien el 1 lam, señala
la ausencia de mi terio en sta religión. pero no distingue
entre lo que en el mundo islámico e entiende por teólogo o
persona del kaléim -la "t ología" del Islam e den mina "cien­
cia del kaliím" (palabra)- y el teólogo del cri tianismo orto­
doxo, O entre la teología ortodoxa cri tiana y la ciencia del
kalam con lo cual su sutil interpretación re tllta un tanto
fal eada, dado que hace creer qu se tt'ata de una crítica a la
te logia tal como é ta e entiende en el cri tiani mo ortodoxo.

El objeto de este trabajo es intentar mostrar la diferencia
existente entre el teólogo del 1slam y del cristianismo y las
causas por las cuale no pueden ambos identificar e, partiendo
de un texto concreto, e! mencionado de Averroe , e interpre­
tándolo a la luz de la diferencia entre te logía y ciencia del
kalam. El trabajo lleva también el propósito de señalar el pro­
blema teórico que plantea a la filosofía de la religión el estudio
del Islam, a saber, que este último, permite un mayor acer­
camiento entre filo ofía y religión.

Averroes, inicia su Doctrilla derisiva sobre la armonía entre
la filosofía y la religión, con una definción de estas dos disci­
plinas. Jnmediatamente pasa a justi ficar la filosofía y a rechazar
las objeciones que se han hecho a algunos aspectos de ella,
en especial a la lógica y a los métodos silogísticos. La filosofía
que quiere justificar es la falsafa, o sea, la griega, sobre todo
la de Aristóteles y la de sus continuadores, los falasifa musul­
manes, entre los que se cuenta él mismo. Siguiendo a Aristó­
teles, divide los razonamientos silogísticos en demostrativos,
dialécticos y oratorios. No explica la diferencia entre estas tres
especies de raciocinios en cuanto puros procesos del pensa­
miento, sino en función del hombre que razona y otorga asen­
timiento a la ley religiosa. Desde este punto de vista, los hom­
bres poseen tres diferentes maneras de razonar, lo que le
permite establecer tres clases de mentes: mentes que asienten
al método demostrativo, que son las menos, las que asienten a
los métodos dialécticos, y las que asienten al método oratorio.
De estos dos últimos tipos de mentes, las que asienten al argu­
mento oratorio constituyen la mayoría de los hombres.

Averroes dice de manera expl'csa que es el filósofo el que
debe nevar a cabo la interpretación de la ley religiosa, porque
es el único que conoce el arte de la filosofía y el que inter­
preta con demostraciones, sin entablar polémicas ni traducir
argumentos oratar'ios.

"Los hombres se dividen, desde el punto de vista de la ley
religiosa, en tres clases:
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La primera la de los hombres que no la interpretan de nin­
guna manera.' Son hombres de mentalidades oratorias y.con,s­
tituyen la mayoría de los hombres, porque no se da nmgun
hombre cuerdo que no posea esta clase de asentimiento.

La segunda, la de los hombres de interpretacióri, d.ialéctica.
Son dialécticos por naturaleza, o por naturaleza y habIto.

La tercera la de los hombres de interpretación segura. Son
los hombres de demostración por naturaleza y por arte, quíero
decir por el arte de la filosofía. Esta interpretación no debe
expo~erse a los hombres polémicos, y todavía menos aún al
hombre común y corriente (p. 26).

La ley religiosa revelada, contenida sobre todo en el Corán
y en los hadiths, contiene los principios fundamentales del
Islam, que son evidentes y no admiten interpretación por parte
de nadie. Pero la ley religiosa contiene, ante todo, símiles que
los profetas, y en particular Mohammed, han revelado al ho,m­
bre común y corriente, y que éstos deben entender en su sentIdo
externo y e! fílósofo en su sentido es.c~ndido. El vulg:o, pues,
tiene que admitir literalmente la ley r~ltgl(?sa revelada, sm .poder
interpretarla. El filósofo que de ordmano no debe mamfestar
a los demás hombres su interpretación, puede en dos casos
interpretar para todos los que no pertenezcan a su clase. Pri­
mero, cuando el símil y la idea por expresar se aprecian fácil­
mente. Entonces el filósofo debe interpretarlo y manifestar su
interpretación a todos los creyentes sin distinción. Segundo,
cuando tratándose de un símil es difícil sospechar que encierra
uno. El filósofo puede decir a todos los que no son capa~es

de adivinar su sentido, que se trata de textos cuyo sentIdo
oscuro y dudoso sólo conocen los sabios, o bien acomodar la
explicación al sentido que les sea más fácil imaginar. Esto último
es para Averroes lo más conveniente para disipar dudas.

Desde los comienzos mismos de su Doctrina decisiva, Ave­
rroes expresa la armonía entre la filosofía y religión, al dar
una única y definitiva definición de la falsafa y la religión.
La filosofía es "una especulación sobre el universo al mawd­
judat (las cosas existentes, los seres) que lleva a conocer al
Artesano. .. y en la medida en que más perfecto sea el cono­
cimiento del arte que revela al Artesano más perfecto será el
conocimiento del Artesano" (p. 2). Inmediatamente, da la pri­
mera definición de la ley religiosa, que ampliat'á veinte páginas
después, una vez explicados los tres tipos de mentes. La religión
"invita, también, (al filósofo) a un estudio racional y profundo
del universo (al mawdjudat)" (p. 2).

La fa'zsafa de los fal'asifa musulmanes, continuadores de la
filosofía griega, que no distinguían de la filosofía la lógica,
la matemática, la astronomía y la física, no difiere, pues de la
religión, tal como la ve el filósofo, o según esta primera defi­
nición de la religión. Esta unidad del objeto de la filosofía
y de la religión se sostiene tanto por el objeto como por' el
método, para el filósofo. El método es el que introduce diver­
gencias entre el filósofo y el hombre religioso o vulgo, pero
no cuanclo se trata de los principios fundamentales del Islam.

... no debe manifestar a los demás hombres su interpretación ...
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Tanto el filósofo, como el "teólogo" y el hombre común y
corriente tienen que admitir los principios fundamentales del
Islam; la unidad y unicidad de Dios y otl'OS que no son prin­
cipios de orden especulativo sino práctico. Pero con excepción
de estos principios dogmáticos, que son claros y evidentes,
cuando aparecen símiles en la ley religiosa, lo son de verdades
más profundas, no dogmáticas; el vulgo las comprende, en su
sentido externo. Por lo tanto, no hay identificación entre el
filósofo y e! hombre religioso con respecto a algunos obje~os

escatológicos, por' el lado del método, a causa de la diferencia
de mentalidad entre el filósofo y e! vulgo. Esta divergencia
metódica, fundada en la mente humana, hace que el vulgo no
vea algunos de los objetos de la religión de la misma manera
que el filósofo. La dirección metódica depende del sujeto, de
su tipo de mentalidad, y métodos diferentes no pueden menos
de dar como resultado un conocimiento diferente de algunos de
los temas de la religión, unos para el filósofo, y otros para el
vulgo. Esta diferencia entre la mentalidad del filósofo y la del
vulgo, que es un hecho para Averroes, es lo que le lleva a
completar su definición de la religión, veinte páginas después
de explicada la unión entre la filosofía y la religión para el
filósofo. La religión dice, "enseña la verdadera ciencia y la prác­
tica verdadera. La verdadera ciencia es el conocimiento de
Dios y de todas las cosas tal como son, especialmente de la
religión, de la beatitud y de los tormentos de la otra vida.
La verdader'a práctica consiste en llevar a cab·) las acciones que
llevan a la beatitud y a evitar las que conducen a los tormen­
tos" (pp. 22-23).

Ahora bien, es evidente que esta definición de la religión,
dada después de haber explicado los diferentes métodos de apro­
ximación a los objetos para todo lo que no sea dogma en el
Islam, es la válida para el vulgo. Basta recordar, para enten­
derlo así, que en la filosofía de Averroes no hay los tormentos
del infierno, que las almas sobreviven en la medida en que en esta
vida se unen, por el ejercicio de la razón, con el intelecto
activo, y que se trata de la inmortalidad impersonal de las almas
racionales.

Averroes no reprocha a las gentes del kalfím nada en rela­
ción con el pr'imero de los principios fundamentales del Islam,
a saber, la unidad y unicidad de Dios. El conflicto entre las
gentes del kalam y los falasifa fue de otra índole. Averroes
no atacó a los teólogos en su condición teológica, puesto que
todos están dentro de la "ortodoxia", aunque se lancen los unos
a los otros los epítetos de infiel y hereje, y se los lancen
también a los falasifa. Los atacó en cuanto polemistas infati­
gables, que crean sectas y dividen a la comunidad musulmana,
al exponer al vulgo sus diferencias internas. Se refería direc­
tamente a dos grupos de las gentes del kaliim, los Mu'tazilies
y a los Ash'aries.

Estas son las gentes de! kalam, de que habla Averroes, y
que el Occidente ha identificado con los teólogos cristianos.
Fueron entre ellos mismos enemigos los unos de los otros y
adversarios también de los filósofos. La ciencia del kaliim se
formó en la contienda de los dogmas de la fe, afirmándolos,
sosteniéndolos, no ilustrándolos conceptualmente. Las gentes
del kalam no son como los teólogos cristianos. El cristianismo,
desde los primeros siglos, cuando se constituía, interpretaba
ya la dogmática cristiana. Para Santo Tomás comprender racio­
nalmente los dogmas de la fe cristiana es preferible a la pura
creencia. El teólogo cristiano' utiliza categorías y formas de
pensar racionales para entender mejor los misterios, por ejem­
plo, el misterio de la Trinidad, aun cuando éste sea una verdad
revelada que la fe acepta. El kaliim, en cambio, no ilustra sino
defiende y sostiene los dogmas del Islam. Ibn ]aldún nos da
una definición en este sentido de la ciencia del kaliim, que viene
a corroborar lo que dice Averroes. "Es la ciencia que utiliza
argumentos lógicos para defender los dogmas de la fe y refutar
las creencias de los innovadores que se desvían de los antiguos
y de la gente de la tradición", y agrega inmediatamente des­
pués: "la esencia (secreto) de los dogmas de la fe es la unicidad
(tawhid) de Dios. (Muqaddimah, trad. Rosenthal, p. 34, tomo
III. )

Esta definición de la ciencia del kalam muestra que su función
es defender los dogmas y refutar innovaciones y coincide con
el carácter polémico que Averroes les atribuye. Muestra, ade­
más, que la noción y función de la llamada teología en el Islam,
no es exactamente la misma que en e! cristianismo. Esto explica,
además, por qué Averroes les critica, más que sus doctrinas teo­
lógicas, las disputas y luchas que entablan entre ellos y las dis­
crepancias, conflictos y persecuciones a que dieron origen en
la comunidad musulmana.

•
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"ensel1a la verdadera ciencia y la práctica verdadew."

Pero esta diferencia entre el teólogo cristiano y el musulmán
no parece poder justificarse simplemente con el simple hecho
histórico-psicológico de haber sido el teólogo musulmán mayor­
mente polemista que el cristiano. Se funda más bien en las dife­
rencias entre ambas religiones.

Una de las diferencias entre el cristianismo ortodoxo y el
Islam está en que el primero posee una tradición folmalmente
autorizada por la Iglesia y un magisterio infalible, en lo que
se refiere a las cuestiones del dogma. El episcopado, sobre
todo reunido en concilio, ha venido formulando los dogmas
del cristianismo y llevando. a cabo determinaciones que son
después obligator'ias para los fieles. Se trata de dogmas que
se han venido formulando en el tiempo, que un magisterio
infalible sigue formulando. La opinión de la mayoría cristiana
no es criterio de verdad en el cristianismo. En cambio, el
Islam no posee una tradición formalmente autorizada por una
Iglesia, ni un magisterio infalible por lo que se refiere a las
cuestiones del dogma, cosa que hace posible las discusiones
"ortodoxas" en torno a la religión, y que e! consenso de la
mayoría sea criterio de verdad.

Toda la dogmática del Islam está contenida en un solo libro,
y en una versión de él, el Corán, y reforzada por el hadith.
El Corán fue puesto por escrito, en árabe, muy pronto. A la
muerte de Mohammed, gran par'~e del Corán estaba ya escrita.
Algunos versículos escritos en hojas de palmera, piedra, hue­
sos. Hubo también, durante los tiempos del Profeta, los memo­
ristas del Libro. Muerto Mohammed, surgió el temor de que
la exégesis del Corán fuera objeto de discrepancias, y se selec­
cionó el material escr'íto, durante el breve reinado de! primer
califa, Abu Bekr, labor que fue completada por el segundo
califa, Omar. La versión autorizada fue editada durante los
tiempos del califa Othman, sucesor de Omar, y esta versión
se consideró entonces, al igual que hoy, como el texto oficial, la

palabra de Dios revelada a Mohammed, que contiene todos los
dogmas del Islam. No se trata, pues, como en el cristianismo,
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de una dogmútica que s ha ido haci ndo y que e hace todavía
sig-ui 'ndo la opinión d un con-ejo eeuménic .

Sin embargo ya los pl'imeros cuatro califas se vieron frente
a probl mas sociales y administrativos nuevos, dada la enorme
extensión del imperi , I ara los cuales no exi-tía preced nte
en el ·orún. Surgió así no sólo la ciencia jurídica, sino que e
elaboró, antes del final del siglo IX. un principio importante
y vúlido hasta el momento presente: el cansen o de la mayoría o
d> la comunidad musulmana. I~ste consenso o consentimiento ha
asegurado siempre la existencia de Mohammed y la autenticidad
del e 1';1Il y los dogmas contení los en él. El consentimiento
signí fica la consagración legal de la cos! umbre: lo que éste
determina lo acepta, sin discusiones, el pueblo musulmán. Este
consentimiento de la comunidad musulmana asegura una cíerta
infalibilidad, uo a algún consejo ecuméníco como el de la Iglesia
ortodoxa, sino al sentir unánime de los musulmanes. Es esta
formulacíón temprana y rígida del dogma, la naturaleza de
éste y la ausencia del magisterio infalible de la Iglesia en el
lslam, lo que permite al filósofo, y a los faliisifa en general,
tener una concepción de un Dios que se conoce sólo por medios
de la razón, sin entrar en conflicto con ningún magisterio
infalible. El vulgo, incapaz de razonar a la manera del filósofo,
se contenta con el Dios de la religión, compatible de todas
maneras con el del filósofo, por las características de Dios en el
Islam.

Una noción que pone de manifiesto diferencias entre el objeto
de la religión en el cristianismo y en el lslam es la idea del
Días trinitarío de la primera y la del monoteismo estricto en
el Islam, ambas nociones ligadas al misterio. El Corán y toda la
tradición insiste mucho en que Dios es único (wahid) , uno en
su naturaleza divina, y condena el Libro con gran rígor a los
que dan a Dios asociados. El que asocia alguien a Dios comete
la más grave falta. Por eso el primer principio y el fundamental
en el Islam es el de creer' que Dios es único y uno, dos
elementos que se unen en su unicidad o ta:whid. Ésta es, al
mismo tiempo, la esencia o "secreto de los dogmas de la fe"
i,slámica, como dice Ibn Jaldún. Tal es también el sentido de
la shahada (testimonio) o la profesión de fe del musulmán:
"no hay otro Dios sino Dios y Mohammed es el Profeta de
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Dios" "Di' la alabanza a Dios, que no ha tomado hijo nIi
. . . . trón que etiene SOCIO alguno en su Realeza, que no tiene pa "

proteja de la humillación." (Corán XVII, III). y el cal acter
de la naturaleza divina está expresado, entre mucl:0s °Dt: os

. . "D"l D' 'ICO lOSversículos en la sIgUlente azora: 1: E es lOS, un !
, . h'd d o tIene aÉl solo. No ha entregado m a SI o entrega o, y n

nadie por igual (CXII, 1, 2, 3, 4).
, . l' ., deEs este estricto monotelsmo del objeto de la re Iglon Y

hla teoloo-ía junto con la ausencia de misterios, lo que :lce
,.., , . d d 1 f 1- 'f o entreque la filosofía de Averroes, y.la e to os os, a.as2 a, n .

en contradicción con el contemdo de la dogmatIca esenCIal ~el
Corán. Dada la naturaleza de la dogmática islámica, la cuestlOn
del desacuerdo de una doctrina filosófica con un d<?gf!la. reve­
lado se presenta menos en. el Isla~n que en el cnstra~l1smo;

por eso los falasifa no necesitan decu', como Santo Tom<l;s, que
tal desacuerdo es indicio de que la razón se ha extravlad~'y
que no ha llegado a la verdad. Averroes acepta la revelacl.on
corámica, revelación sobre todo de verdades naturales, de pnn­
cipios de orden práctico. Considera, como todos los m~~ul­
manes, que de Dios nada puede saber'~e de manera posItlYa,
cosa que simplifica el problema ~e DIO~;. P~r otra p::,;rt~ la
unicidad de Dios hace que la teona del mtelecto uno , Idea
aristotélica-averroísta, no sea incompatible con la idea ~e. ,un
Dios único y uno, tal como la explica el Corán y la tradlcIOn.

El estricto monoteísmo en el objeto de la religión musulmana
pone de manifiesto una de las diferencias esenciales e~t:e el
cristianismo y el Islam. La idea de Dios uno y de su unICIdad,
es más puramente racional que la del Dios Trino. Ésta. es
una de las razones por las cuales el Islam es una doctn~a

más puramente racional y su filosofí~ de la religión. ,no necesIta
tanto justificar misterios. ConsecuenCIa de esto t?-mblen que haya
menos discrepancias entr'e filosofía y religión en el islam que
en el cristianismo.

El cristianismo ortodoxo se presenta por' el lado del objeto
ele la religión, que es el tema que interesa aquí, como una reli­
gión de misterios. Dios es Uno y Trino, hay en Él tres per­
sonas distintas, iguales y consustanciales en una sola naturaleza
indivisible, misterio que en cuanto tal resulta más difícil de
comprender racionalmente que el politeísmo ingenuo o el nlono­
teísmo estricto. Pero no es éste el último misterio del cristia­
nismo. Existen otros en relación con Dios Hijo, con Jesucristo,
los de la Encarnación y la Redención.

En el Islam, en cambio, el objeto de la religión no es mis­
terioso en el mismo sentido. No hay ningún misterio propia­
mente tal con respecto a Dios y a la naturaleza divina. El
contenido del acto de fe del musulmán sólo tiene verdades
naturale . Esto no significa que el musulmán no tenga, con
respecto a Dios, una noción de misterio. Lo tiene, pero en un
sentido diferente al del cristianismo. El Islam afirma el lniste­
rio absoluto de Dios, en el sentido de que Dios es inaccesible,
incognoscible. Su trascendencia es absoluta. Toda la tradición
islámica y el Corán, que es la Palabra de Dios que se ha mani­
festado a los hombres, afirma que el Libro es "guía para lo
piadosos, que creen en el Incognoscible" (Azora II, vers, 1
y 2). Dios es el misterioso, el inaccesible, el invisible, el que
habla detrás de un velo, y es además el Dios de la l'eve1ación.
"Dios no ha hablado a ningún mortal si no es por revelación o
detrás ele un velo o enviando un mensajero tal que le reveló
que Él quiere a.J• hombre, con Su permiso" (XLII, verso SO,
SI). Lo que Dios revela al hombre es el misterio no formulado
de su inefabilidad. La trascendencia divina, el ser mismo tiene
esta incognoscibilidad divina, pero agrega a ella otros misterios,
el de la Trinidad, Encarnación, Redención, Eucaristía. Es esta
agregación de misterios a la incognoscibilidad divina lo que
hace del objeto de la religión cristiana una entidad verdadera­
mente misteriosa. Dios en el Islam es incognoscible pero no
misterioso.

Se concluye, pues, que Dios, en cuanto objeto de la religión
en el cristianismo es un Dios misterioso, y que por lo tanto, el
cristianismo es una r'eligión menos puramente racional. Conse­
cuencia de esto es que la filosofía de la religión cristiana, al
intentar justificar los misterios, tenga ella misma algo de más
irracional. El Islam hace ver, con su Dios absolutamente mono­
teísta y con su ausencia de misterios, que la esencia de la
religión puede estar en algo mayormente racional. El mono­
teísmo y la. ausencia de misterios, por otra pal'~e, hace del
Islam una religión más racional, y más fác'l de compaginar con
la filosofía. Y consecuencia de esto es que su filosofía de la
religión no necesita tanto justificar 10 menos racional. Por esto,
también, la diferencia entre la teología y la filosofía es menor
en el Islam que en el cristianismo,



U IVERSIDAD DE MÉXICO

¿Quién es Justine?
(Sade, Baudelaire, Bataille)

Por Salvador ELIZONDO

Con cinco retratos imaginarios de Sade

.. .sotto
Una dolente imagine di morte
Gli reco vito. e gioia.

Tasso.

La personalidad de Justine - personaje central de Les Malheurs
de la Vertu - no sería mayormente interesante si no n~s remi­
tiera a la contemplación de un vasto panorama cultural y moral
en el que se entrecruzan los cauces de muchas ideas que desde
la Ilustración hasta nuestros días se han convertido en cons­
tantes -a veces ocultas- de la personalidad de! hombre occi­
dental. La identidad 1iterar'ia de J ustine plantea, por encima de
todo, una pregunta capital: ¿quién es e! Marqués de Sade?
Pero esta pregunta no tendría ningún significado si no la
proponemos en el marco de nuestra propia cultura. Es preciso
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Es preciso de ~ntemano constatar un hecho singular: la época
de Sade ~s una epoca en la que, en función de una misma idea
-la Razon-, florecen concepciones antitéticas de la vida. Las
antípodas, el vicio y la virtud encarnan en esos hijos del siglo
que son los "liber~inos" y los "incorruptibles", Bossuet y el
Duque de Charolats, Maximiliano Robespierre y el Marqués
de Sade. No cae dentro de los límites de este ensayo descubrir
cuál es la razón sociológica de este hecho curioso. Si nos atene­
n~os al caso de Sade y de Robespierre, por ejemplo, no caeremos
S1110 e!1 la cue.nta de una finalidad similar. Robespierr'e mataba
por Virtud mientras que Sade, de una manera literaria ma­
ta~a por vicio. Al fin de cuentas el resultado último'es el
mismo.

El argumento de Justine ou Les Malheurs de la Vertu bien
puede servir para dar pie al análisis de esta evolución. Helo
aquí resumido:

Leonora Carrington

que nos preguntemos qué es lo que significa Sade en nuestros
días y para nosotro.s, y para poder' contestarnos esta pregunta
es precIso que analIcemos la evolución de sus ideas a lo laro-o
del tiempo, desde sus días hasta los nuestros. Encontrarem~s
tal \'ez, si así lo hacemos, que la línea que va desde Sade hasta
nosotros no se interrumpe jamás. El espacio con el que aquí
c?ntamos no nos permite desgraciadamente explayarnos dema­
siado. y tenemos, por lo tanto, que atenernos a los momentos
culmll1antes de esa evolución en e! tiempo y esto nos conduce a
contemplar, ~unque sea sumar'iamente, el pensamiento de dos
grandes escnt?res frances~s en quienes las ideas de Sade pare­
cen haber tel1ldo un eco Importante: Baudelaire y Bataille.

Dos hermanas, Juliette y Justine, hijas de un burgués aco­
modado, quedan huérfanas a temprana edad. Juliette decide
seguir el camino del vicio. Una carrera en la que alternan en
fuertes dosis la prostitución, la orgía, la promiscuidad, el adul­
terio, el asesinato, al aborto, etcétera, la convierte al cabo de
los años en una dama rica y respetable: la Condesa de Lorsange.
Su hermana J ustine decide, por el contrario, seguir el camino
de la virtud y va así por la vida defendiendo su doncellez a
través de miles de vicisitudes. En un momento dado de la narra­
ción se la conduce a prisión por un delito que no ha cometido.
Camino de la cárcel, la diligencia en que es conducida se
detiene durante unas horas en una posada en la que "la razón
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de la Naturaleza" (el azar') ha querido que se encuentre hospe­
dada una pareja aristocrática. La dama conmovida por la pesa­
dumbre y el dolor que se reflejan en el semblante de la prisio­
nera le pide que le cuente su historia. E por este procedimiento
retrospectivo por el que llegamos a conocer la vida de Justine.
Poco tiempo después de quedar' huérfana pasa al servicio de una
vieja celestina que ante la tenacidad de J ustine por defender
su virginidad la despacha a casa de un viejp usurero que al
poco tiempo la acusa injustificadamente de robo. J ustine es
encarcelada. Pasa algún tiempo y luego, con la ayuda de una
prostituta, la Dubois, escapa para unirse a una banda de ladro­
nes que igualmente atentan contra su virtud. J ustine huye. Al
pasar cerca de un bello castillo presencia un acto de sodomía
perpetl'ado por un lacayo en la persona del joven señor del
lugar. Estas personas "infames" la descubren y después de
maltratarla la obligan a entrar en el servicio del castillo donde
sufre toda clase de vejaciones sexuales. Más tarde es obligada
por el joven señor a actuar como instrumento para producir' la
muerte de su madre, la vieja Condesa. Una vez consumado
este asesinato con la mediación involuntaria de Justine, ésta
huye nuevamente del lugar y entra a servir al cirujano Rodin
que se dedica a prácticas de pederastía quirúlgico-erótica con
sus propios hijos. Cuando descubre casualmente que ella está
destinada a ser la próxima víctima de Rodin, J ustine huye
nuevamente. Caminando por los campos escucha de pronto el
tañido de una campana. J ustine se cree llamada por el cielo y
decide refugiar e en la abadía de donde proviene el sonido de
b campana. No bien ha traspuesto el quicio de aquel convento
ingular de Sainte Marie des Bois, se percata de que es ésta

una in titución en la que clérigo aristócratas se dedican a las
más desenfrenadas prácticas sexuales en compañía de una serie
de bellí ima concubinas-esclava que allí conviven con ellos.
J ustin pa a a formar parte de este serrallo. Las experiencias
eróticas a la que J ustine e sometida en ste santo lugar pare­
cen no tenel' paralelo. u cal atoria es imposible. Sometida
a la pr mi cuida 1 de lo sagrado y de lo erótico-profano, llega
un día sin mbarg, en que una circunstancia providencial le
I ermite escapar de allí. Entra entonces Justin al servicio de
una pareja rica. J eSIOS , adepto a práctica: de vampirismo
er'~ico trata d' acial" sus instintos malsanos tanto en 'U propia
mujer com n ] ustine. É ta huye nuevamente para caer en
las garras de un noble s ñor que no ncuentra placer ino en la
proximidad le la muert para lo 'ual tiene dispuesta un cadalso,
suspendido le1 cual y ante la presencia de J ustine, se gratifica
sexuaJl11ente le los modos mús fantasiosos qu es dable ima­
ginar. Jnstin huye nuevamente y es raptada por' una banda
de monederos falsos cuy jcf. bajo una identidad equívoca, la
hace su concubin;¡. Justine lo sigue a las Illont;¡iias en donde
ti ne .11 escondit . En un Illomento dado se revelan las ver la­
deras iel ntidad ., Enc;¡denad;¡ desnuda junto a otr'as mi erables
mujeres, 'omo . ansón en ,;¡Zil. }ustine s ohligada a impulsar
la rueda de un molino al ritlllo de los azotes despiadados que le
propinan los capatilces. l-n dia Ikgan los soldado del Rey y
acaban con I;¡ banda de malhechores. J ustinc es conducida a
r.yon en dond acude;¡ implora r la ayuda de 11n rico señor'
que se había ofrecido a protegerla. Después de que éste trata
de seducirla haciéndole una pormenorizada exhibición de las
más desenfrenadas proezas sexuales, }u. tine r siste. El señor
entonces la entrega a la justicia ;¡cus;l1ldola de un delito que
no. h~ cometido. Condenada. Justinc es conducida a una lejana
pnSlon en el camino hacia la cual tiene lugar el encuel1tl'o
durante el que se desarrolla el relato de su vida. La aristocrática
interlocutora de Justine no es otra, por supuesto, que la perversa
Condesa de Lorsange o sea su propi<l hermana. Cuando J ustine
termllla su rel<1to. el amante de Madame de Lorsange la rescata
de la JustICIa y ambos la llevan a vivir a su palacio. Justine
cree llegado el momento de su redención y de la recompensa
a su VI rtud pero ~ntonces se desata una tormenta y un rayo,
heraldo de los deSIgnIOs 1l1excrutables del cielo se abate sobre
ella, matándola. Madame. de Lorsange, conmo~rida y arrepen­
tIda ante esta manIfestacIón de la justicia celestial se retira a
un convento para ter'minar sus dias.

Al repasar sumariamente esta historia nos damos cuenta desde
luego, de que ésta, como todas las historias de Sad~ parte
de esa dualtdad banal que se concreta en la confrontación de
dos arquetipos: el del bien y el del mal. Esta confrontación
no es, por ningún concepto, original. Infesta de mala manera
todo el pensamiento mediterráneo desde sus orígenes, pero
SIempre ha planteado una I11terrogante capital: la de si efecti­
vamente estos términos constituyen los extremos de un con­
eicto dialéctico. ¿ Es en verdad el Bien el contrario del Mal?
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De cualquier manera y aparentemente la historia de Justine
parte esquemáticamente de este presupuesto que se concI'eta
en la existencia de dos hermanas: una buena y otra mala. La
mala es bendecida con toda clase de beneficios; la buena, por
el contrario, es abrumada con toda clase de atropellos. Hasta
aquí todo es banal y la novela no hace sino seguir la tradición
de sus tiempos. Una circunstancia hábilmente disfrazada -el
final de la novela- plantea una posibilidad turbadora en su
inquietante ambigüedad. El rayo que abate a Justine puede ser
una recompensa a su virtud si se le considera como el término
de sus infortunios, pero puede ser mi. castigo si, como de hecho
sucede, ese rayo le impide gozar de lp merecida recompensa
a su virtud. Mediante este procedimiento Sade mata dos pájaros
con un tiro. Burla la censura por una parte y plantea la esen­
cia de su filosofía por la otra. ¿Tendría la obra de Sade la
importancia que tiene si la conclusión de su razonamiento fuera
de la índole de "crime doesn't pay"? Hay que tener en cuenta
que existe en la historia de la literatura europea un perso­
naje que se llama Stavroguin mediante el cual Dostoyevski
plantea este terTible problema del bien y del mal bajo una luz
que no se define de la sombra con esa nitidez que las mentali­
dades maniqueas quisieran. Cabe pues afirmar, en virtud de esa
ambigüedad moral que es, en última instancia, el destino ulte­
rior de su obra, que Sade es un autor cristiano, sobre todo si se
tiene en cuenta que él sugería esa ambigüedad moral en un
siglo, en u~a época, e~ qr:e la razón neoclásica afirmaba justa­
mente, medIante carteSIanIsmos bar'rocos, esa definición precisa
y por precisa precaria, entre el bien y el mal. '

Por lo que al análisis de la personalidad de Justine respecta,
la estructura formal de la novela plantea una relativa difi­
cultad, Concurren en el desarrollo de la obra dos niveles dife­
rentes en los que opera la visión del escritor. Estos dos rnve1es
o puntos de vista se alternan sin entrecruzarse jamás. Por
una. parte está la acción propiamente dicha, acción "física"
medIante la cual Sacle investiga en el ámbito del erotismo, y
por otr:a. pa~~e está el aspecto discursivo en el que se comenta
la slgl1lflca.clOl1 ~rascenden,tal ?e la acción física y mediante la
cual Sade 1l1vest~ga en el amblto de la moral. J ustine pertenece
por entero al pr1l1:~r a~~ecto, ajena siempre a 10 que la novela
tiene de especulaClon etlca. Esta particularización del carácter
de Justine la c?nvierte. en un accesorio absolutamente pasivo de
la novela. Justme no tIene más que la importancia de las fuer-

Juan Soriano
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zas y de las situacion~s que actúan sobr'e ~l1a., Justine ~s una
réplica, generalmente mgenua cuando ~o unbecII, al dIscurso
armonioso, cartesianamente organizado, que Sade pone en boca
de sus personajes activos y en confrontación con los cuales
J ustine no representa sino un elemento pasivo; por eso, entre
otras cosas, resulta poco interesante preguntarse quién es Jus­
tine si al mismo tiempo no sacamos en c1ar'o algo acerca de
quién es Sade, porque, a la larga, y para los efe~tos de la
continuidad histórica de las ideas morales de OCCIdente, no
podremos sacar una conclusión válida si es que no hacemos
estas preguntas conjuntamente.

Es preciso que nos preguntemos de antemano si Sade es sin­
cero y luego si esa sinceridad o insinceridad se vierte en qué
tipo de personajes o situaciones de sus obras. Sade, por razones
de censura quizá, pretende ser un moralista que predica con el
ejemplo; es decir, mostrando con una minuciosidad exh~ustiva

todos los efectos del vicio. Se acepta como un hecho, S111 em­
bargo, que en esa lucha maniquea entre el bien y el mal, entre
el vicio y la virtud, entre la luz y la sombra, Sade está de parte
del mal y esto ya es un pr'Oblema .que nos vuelve a tr~er a los
cristalinos e inquietantes planteamIentos de Dostoyevskl y a las
abstrusas resoluciones de San Agustín acerca del problema del
mal. ¿ Es el mal en verdad la antítesis del bien, o sólo un ele­
mento complementario del universo que carece por completo de
significado dialéctico?

J ustine es el Bien, la Virtud, aparentemente. perseguida por
el Vicio y por el Mal. Pero si reparamos detemdamente en los
discursos morales de Sade, nos daremos cuenta de que de acuer­
do con una fórmula dieciochesca el Marqués ha tenido la sufi­
ciente inteligencia como para intro~ucir l:n ,el~mento que neu­
traliza esa concepción contradictona y dlalectlca de la moral.
Este elemento es la aturaleza, y la Naturaleza, en el ámbito
de la filosofía racionalista, no es sino ese campo limitado en el
que, por su propio designio y por lo que al hom~re respect~,

se desarrol1an las mutaciones fundamentales de la VIda: el naCI­
miento, la reproducción, la muerte ...

La idea del orden de la naturaleza, según Sade, se expresa
en el sentido de que el mal, como e! bien, lejos de constituir
una antítesis en su confrontación intr'ínseca, constituyen una
necesidad una condición indispensable al equilibrio de las cosas
del mund~. En un diálogo entre la Dubois y Justine, este con­
cepto se concreta de la siguiente forma:

"-Mi querida amiga, me dijo, tomándome en sus brazos,
si he deseado verte más íntimamente es para demostrarte que

Al
Enrique Climent

........ ".-
." ..,. ';'..,:"

mi fortuna está hecha y que todo lo que yo tengo está a tu
disposición; mira, me dijo, abriendo unos cofres l1enos de oro
y de diamantes, mira los fr'lltos de mi industria; si hubiera
seguido la Virtud como tú, estaría ahora en prisión, o me hubie­
ran colgado.

"-Oh, señora, le dije, si no debéis todo eso sino a los crí­
m~e~, la Providencia, que acaba siempre siendo justa, no os
dejara gozarlos durante mucho tiempo.

"-Error, me dijo la Dubois. No pienses que la Providencia
f~vol'ece siem~re a la virtud; que un corto instante de prospe­
n.da? no te cIegue a tal punto. Es necesario para el mante­
t1l~TI1ento de las leyes de la proYidencia que Pablo siga el mal,
mientras que Pedro se abandona al bien; es necesaria a la Natu­
raleza una cantidad igual de uno y de otro y el ejercicio del
crimen, más que el de la virtud, es de todas las cosas del mundo
lo que le es más indiferente; escucha, Teresa, escúchame con
atención, continuó diciendo esta corruptora sentándose a mi
lado. " ~o es la elección del hombr'e lo que constituye la Vir­
tud. .. m lo que le hace encontrar la felicidad ... "

Lo que de acuerdo con una concepción por así l1amarla
"idealista" de la moral, vendría a ser el confÍicto dialéctico bien~
mal, de acuerdo con una concepción mecanicista derivada del
racionalismo, se convertiría en un proceso que se desarrol1aría
dentr'o de los términos extremos de la existencia: vida y muerte.
Ahora bien, tal sería el caso si Sade no introdujera dentro de
su espesa perorata moralizadora dos elementos significativos de
alto contenido simbólico: uno de orden místico: el concepto
de "virginidad", y el otro de orden psicológico: el erotismo.
Veamos ahora en qué grado el concepto aparentemente meca­
nicista se ve trastocado en la obra de Sade mediante la mani­
pulación de estos elementos para convertirse, no ya en una
simple interpretación mecánica de la vida, sino, hasta cierto
punto, en una concepción mística de la existencia.

Es aquí donde entroncamos con el pensamiento contempo­
ráneo que tiende a elucidar la naturaleza del erotismo. o es
de extrañar que en torno a estas disciplinas que tratan de
explicar la naturaleza er'Ótica del hombre se ciernan, por una
parte, una serie de especulaciones pseudocientíficas, y por la
otra, disciplinas de carácter filosófico. El hecho es que en ambos
casos la especulación se aparta del hombre para per eguir su
sombra, su abstracción filosófica. Recientemente ha surgido en
Francia una seI'ie de investigaciones que pretenden definir el
erotismo como una característica que pudiéramos l1amar "ate­
leológica" del hombre, es decir, una característica que no com­
porta una finalidad en sí misma. Anteriormente Freud había
especulado en torno a este problema, pero siempre con un cri­
terio que tendía a fijar a la naturaleza erótica del hombre una
h1alidad que estribaba fundamentalmente en la reproducción,
o bien en la sublimación o exteriorización del angst. Yo con­
sidero que entre las investigaciones que nos pueden ayudar a
descubrir la naturaleza verdadera de la obra de Sade, las de
Georges Batail1e son las que, para las necesidades y el sentido
de nuestra época, más bien se adaptan a proporcionar una ex­
plicación racional ya que son las que más se apartan de una
explicación pragmática y consecuentemente dejan una mayor
libertad de interpretación. El sentido que Sade tiene en la obra
de Freud es simplemente definitorio o lexicogr'áfico, es decir,
que Freud define ciertas características del alma humana en
términos de los personajes o de las situaciones sádicas. Bataille
por su parte aporta ya el sentido de una elucubración que tiende

. a definir los personajes y las situaciones del propio Sade sin
'A recurrir a otras manifestaciones de la cultura que el lenguaje

mismo. Para los efectos de este trabajo quisiera atenerme a las
investigaciones de Batail1e. Creo yo que su interpretación no
adolece sino de! defecto universal de la unilateralidad de la
interpretación, defecto que en última instancia es común a todos
los filósofos.

La ideología de Bataille se basa en una noción bastante sen·
cil1a: el erotismo es una figuración de la muerte. Eso es todo.
Freud, en ese proceso vital que se concreta en la fórmula ."na­
cimiento-reproducción-muer'te" especula del centro (es deCIr de
la reproducción) hacia los orígenes (hacia la infancia, la vida
intrauterina). Bataille, por el contrario, sitúa en primer lugar
en el centro de este proceso un concepto nuevo: el de erotismo,
y a partir' de él especul~ en la di.rección contraria; .es dec!r .en

.: dirección de ese térmmo que mvolucra un sentldo mlstlco
". en el proceso de la existencia: la ll1uerte; y llega a ver ?,a sólo en

estos dos términos, los extremos fenomenales de la VIda. En el
caso que nos ocupa, la virginidad de J ustine no es la concreción
de un atavismo tribal, de un tabú, como lo sería según la inter­
pretación de Freud. Tampoco el erotismo de quienes intentan
violar' esa virginidad es el reflujo de lo subvertido. Según Sade
la virginidad es un bien (un bien en el sentido de una posesión),
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lo que en cierto modo es una idea catól~ca! y el erotismo, tal y
como lo es para Bataille, es una tendencIa mnata en el alma hu­
mana a transgredir esa interdicc~ón que pre~upone la donce!lez,
es esa violación que le da. al erottsmo su ?lracter estupratono y
también su .carácter de nesgo mortal; nesgo que los hombres
toman voluntariamente y que por su ~~eptación .volunta.ria ad­
quiere ese carácter de demasía de~ esptrltu, de ~uJo, medIante el
cual, en la cópula, el hombre prefIgura su propIa muerte.

Yo creo que sólo a la luz de las conclusiones de Bataille po­
demos hallar en el per'Sonaje de Justine una significación inte­
resante ya que no es por su identidad intrínseca sino por lo que
representa que ella tiene al~n va.lor. Co~siderada desde ~n
punto de vista estrictamente 1tterano, Justme es un personaje
más bien pobre. Esto se debe más que nada al hecho de que
Justine no es propiamente un personaje sino un pretexto del
que Sade se vale para ha~er ~ás explícita su concepción de l.a
vida. Esto no es de extranar SI tomamos en cuenta las modalt­
dades de la exposición filosófica que imperaban en sus tiempos.
En la descripción de la naturaleza humana se partía siempre
de un esquema al que se le iban agregando los juicios y atributos
que lo diferenciaban cada vez más específicamente. Recordemos
a este efecto la estatua de Condillac y el hombre-máquina y el
hombre-planta de La Mettrie. Esto prefigura de una maneta in­
consciente el car'ácter que, en Baudelaire vendrá a tener la
mujer de objeto pasivo o cosa.

En sentido estrictamente literar'io, Justine ou Les Malheurs
de la Ver/u representa un procedimiento de composición nove­
lística bastante común en su época y similar al del famoso ejem­
plo de Condillac en la filosofía. El personaje esquema que va
siendo enriquecido por el autor mediante las situaciones en que
lo involucra. El tema en sí es tan viejo como el mundo y sin
embargo causa un verdadero furor durante el siglo XVIII y la
primera mitad del XIX. La doncella virtuosa perseguida por el
destino o por el vicio es el personaje central de muchas novelas
anteriores y posteriores a Justine. En 1842 Reybaud sintetiza el
procedimiento para escribir folletines de la siguiente manera:

"Tome 11 ted, señor, por ejemplo, una joven mujer desgracia­
da. y perseguida. Le agrega usted un villano sanguinario y bru­
tal, un paje sensible y virtuo o, un confidente ladino y pérfido.

uando ya tiene u ted cn mano todos estos personajes, los mez­
cla Ilsted agitándolos fuertemcnte ha ta formar seis, ocho o diez
folletines que se sirven caliente."

El p.rin~ero en tratar e.1 tema de la doncella perseguida con
<:~le .cnleno es amu I Rlehardson con su célebre personaje de
C1anssa. La n vela de este nombre fue publicada en 1748 y
desde entonces toda las características esenciale del desarrollo
ele bs tram;l:; en las obras de ade y de us contemporáneos
se CIlCIlCllt ran Yft clan!n~enle defi!1idas en esta novela que en su
tlCll1pO aIcanzana un CXltO grandIOSO. Olra novela que en cierto
¡Ilodu y rOIl ll1a~ores elab racione filosóficas que la de Richard­
SOll pllede conslderars como un antecedente de Sade e la fa­
ll10sa La ~<c.ligic/l,se ele Diderol. Fn ella también se igue el
esquema baslco de la Cfarissa de Hichardson aunque Diderot
ll1uestra ya Iln inl r'és ~11ás. aC~I~tuado en las torturas físicas y
ll1orales, lo que es Ilna mclll1aclOn característicamente "sádica"
Como dice Mario Praz hablando de e ta novela: "Diderot e~
de hecho uno de los más grandes exponentes de ese Systeme
~c !a N alurc que, llevando el materialismo a sus consecuencias
10~I~as y proclamando el derecho supremo del individuo a la
fehc'd~d y .~I placer en opa ic.ión al despotismo de la Moral y
de la h.ehglOn, prepara el camll10 par'a la justi ficación, en nom­
b.re de la. N ~t~l~aleza. de I~s perversiones sexuales." Las preten­
sIOnes clentlÍ¡Clstas qu~ Im~eraban en esta época hacían que
~u~has veces lo novehstas 1I1vocaran el testimonio de famosos
vlaJ~ros y hombres de ciencia con la finalidad de crear lo que
pudl~ra Ilamar.se ~n. fundamento documental a las pretensiones
pro~lamente fllo:ofl~as ~ ~or'ales. Así por ejemplo, Diderot
escnbe. u~ pequeno ltbro mtltulado Suppfément aux Voyages de
Bou,qamml(e. (se trata, en realidad, de un suplemento a su
propIa !?,eltgteuse) en el que invoca la ignorancia de los nativos
de .Tahlt1 r.esp~c.to a las nociones de fornicación, incesto y adul­
tena para JustlÍl~~r la descripción de estos hechos en su propia
o~r~. Sade tamblen emplea unas larguísimas notas de pie de
pagllla para documentar' sus más exaltadas fantasías eróticas y
darles con ello un carácter "científico".

Esta .actitud dizque científica está respaldada a su vez por
un~ a~tltud en. cuya d~finición volvemos a entroncar con las
exe~esls postenore~ de la ~bra de Sade y en particular con
las Id.eas de Baudelalre. Detras de las fantasías literarias de fines
del SIglo XVIII y de pr'incipios del siglo XIX está ese fermento
cerebral, esa exacerba/io cerebris, como la llama Baudelaire
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quien en una sola frase parecía haber sintetizado genialmente
esta actitud al referirse a la más consumada de todas las noveJas
de! género, Les Liaisons Dangereuses de Laclos, cuya lectitra
había provocado en él la siguiente observación: Ma tete sewJe
fermentait; je ne desirais pas de jouir, je voulais SAVOIR. Y es
tal vez en esta frase en la que podemos encontrar la esencia de
la sensualidad sádica, esa sensualidad encaminada a la posesJón
del fruto prohibido por el sólo hecho de ser prohibido, para
SABER, para obtener esa sabiduría en la que los teólogos veían
el pecado supremo contra e! Espíritu Santo y que constituía
una de las determinantes inmutables del pensamiento del racio­
nalismo. Los per'sonajes de Sade no se excitan en sentido pa_
sional, sino sólo en sentido intelectual. No gozan, investigan.
A tal grado esto es cierto que en una de las obras más consu­
madas de Sade, Les 120 J ournées de Sodome, se abandonan por
completo los métodos de narración novelística para conducir la
obra enteramente como una investigación racional sobre las po­
sibilidades de las combinaciones eróticas.

N o obstante que en este sentido Sade participa de esta in­
quietud de su época, él trastoca los términos de la concepción
moral que entonces imperaba. Según los filósofos materialistas
de la Ilustración, en términos generales, todo estaba permitido
porque todo era bueno, porque todo emanaba de los requeri­
mientos de una Razón de orden positivo. Lo que hace Sade es
invertir los términos de esta proposición. Para él todo es malo,
todo es la obra de Satanás. La práctica del vicio es una necesi­
dad de la naturaleza humana para subsistir dentro del orden
negativo de las cosas del mundo que exige la destrucción de sí
mismo. El Mal es el eje en torno al cual gira el Universo. Es
preciso por lo tanto practicar, hacer el mal para estar en confor­
midad con la naturaleza del mundo. "Sade, dice Praz, vacía el
mundo de todo contenido psicológico que no sea aquel que se
manifiesta mediante el placer de la destrucción y de la trans­
gresión y su mundo está concebido como una atmósfera turbia
dentro de la que sus personajes se degradan a la condición
de meros instrumentos para la consecusión del divino éxtasis de
la destrucción." Esta exacerbación del sentido negativo de la
vida llega al grado de hacerlo exclamar: "La imposibilidad de
ultrajar la naturaleza es, en mi opinión, el más grande suplicio
que puede sufrir el hombr'e." Y es justamente en esta frase suya
en la que se manifiesta la más garrafal de sus contradicciones,

José Luis Cuevas
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pues si la esencia y e! orden del mundo es el Mal, nada puede
ultrajar tanto a la naturaleza de ese mundo como la práctica
de, la virtud. El goce sádico supremo no sería sino la alegría de
la expiación y del remordimiento, actitud que por otra parte
es adoptada para algunos de sus personajes más importantes
por Dostoyevski.

Imaginemos entonces el sentido que esta noción de la rever­
sibilidad de la virtud puede tener para una interpretación, por
ejemplo, del cristianismo. ¿ Qué pasaría con la condición del
hombre si resultara que San Francisco de Asís, por ejemplo, no
fuera sino un "ultrajador de la naturaleza"? Aun dentro de esta
torpe contradicción filosófica Sade plantea una disyuntiva in.
qu:etante. ¿Qué pasaría -si esa contradicción fuera una posibi­
lidad real de la moral?

A mitad del largo camino que va en el tiempo desde Sade
hasta Bataille se encuentra Baudelaire. Tal parece que por arte
de magia Baudelaire se encuentra a mitad de todos los caminos
que llevan de una a otra parte en e! ámbito de la literatura euro­
pea de los últimos 150 años. Se han querido ver en él los últi­
mos resabios del racionalismo dentro del mundo romántico.
Se ha querido ver en él también la prefiguración de este mundo
nuestro sin nombre. Baudelaire es ante todo la persistencia de
la in~eligencia -no de la Razón- más allá de su época y la
síntesis más genial de las ideas que 10 anteceden. En uno sólo
de sus libros, M on coeur mis au nu, podemos encontrar la inte­
lectualización de Sade, la síntesis de su verborrea racionalista
transcrita al lenguaje de la inteligencia, así como también po­
demos encontrar ese meollo poético que está en el fondo de
todas las grandes meditaciones. Baudelaire es la síntesis
de Sade tanto como Bataille es nuevamente la filosofación de
Baudelaire.

Repasemos algunos pensamientos de Baudelaire para ver
hasta qué punto están relacionados con el pensamiento de Sade:
"El amor -dice- es el gusto de la prostitución. Jo existe
ningún placer noble que no pueda, en última instancia, definirse
como prostitución." En otra parte Baudelaire dice 10 siguiente:
"Yo digo: la voluptuosidad única y suprema del amor está en
la certeza de hacer el mal. Y el hombre y la mujer saben, desde el
momento en que nacen, que en el mal es donde se encuentra
toda voluptuosidad." Este pensamiento, como es fácil darse
cuenta plantea ya algo nuevo. Mientras que para Sade se trata
simplemente de hacer el mal como un imperativo categórico,
Baudelaire introduce el concepto nuevo de la voluptuosidad
que es la prefiguración de! erotismo tal y como 10 vendrá a
definir Bataille en nuestra pr'opia época. Hay otra frase terrible
de Baudelaire que bien podría ser de Bataille: "Hay en el acto
del amor una gran similitud con la tortura o con una operación
quirúrgica." En ella está contenida la esencia de! erotismo que
según Bataille es la violación de la interioridad del cuerpo
humano que alcanza su más alto paroxismo en la fascinación
que produce la contemplación de la tortura.

La idea del ultraje a la naturaleza es llevada por Baudelaire a
otro plano que aquel en el que la concibe Sade. Para Sade la
nat.uraleza es la manifestación de un orden que requiere el
mal. Es un orden, además, universal. Baudelaire, sin embargo,
que desecha de acuerdo ya con la reacción romántica de su
época la idea de que la naturaleza es un orden, reclama una
definición de índole estrictamente humana e individualista; en
lugar de decir la Naturaleza dice lo natural y establece una de­
finición de orden comparativo cuando contrapone este concepto
a su contrario: lo artificial: "La mujer es natural -dice- es
decir abominable". Baudelaire ya no concibe el universo dentro
de ese ámbito del er'otismo en que el hombre y la mujer son los
polos del compromiso vital. Lo que en Sade no era sino el
ejercicio de ciertas ideas morales, en Baudelaire es la expe­
riencia de sensaciones: "Por lo que respecta a la tortura -di­
ce-, elIa nace de la parte infame del corazón del hombre se­
diento de voluptuosidad. Crueldad y voluptuosidad son sensa­
ciones idénticas conw el calor extremo y el frío extremo."

Esta noción de la tortura como acto de voluptuosidad nos
hace volver a las consideraciones de Bataille acerca de la na­
turaleza del erotismo. Si para Sade la subversión del orden de
la naturaleza no era sino una expresión de la razón, si para
Baudelail'e no era sino la búsqueda de una sensación de volup­
tuosidad, para Bataille e! erotismo es "esencialmente e! dominio
de la violencia y de la violación", sólo que como ya lo habíamos
dicho antes, para Bataille esta violaciqn comporta un compo­
nente trascendental, un componente, se puede decir, casi de
orden místico: "¿ Qué significa -dice- el erotismo de los
cuerpos sino una violación del ser de quienes realizan este
compromiso, una violación que linda con la muerte con el ase­
sinato? Porque -agrega- hay en el paso de la actitud normal
hacia la de deseo una fascinación fundamental de la muerte."
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Esto lo conduce a concebir' e! erotismo como una transgresión,
pero no necesariamente una transgresión que violenta la natu­
raleza del hombre sino que, por el contrario, la gratifica ya que
es la expresión de una necesidad o de una inclinación apremian­
te por transgredir dos prohibiciones fundamentales: la de matar
y la de fornicar. Para Bataille la transgresión de estas interdic­
ciones es, ante todo, un método que conduce a ciertas vivencias
de orden místico porque corresponden a una visión del mundo
dentro de la per'spectiva de una dimensión trascendental que es
la muerte. La interdicción existe, según él, para ser violada
metódicamente. La transgresión es un método y un rito. El
homicidio gratuito no aporta esa visión trascendental de la vida
en el orden místico pero señala esa inclinación que existe en
cada uno de nosotros de matar. La guerra, el duelo, la vendetta,
la caza, son los procedimientos y las argucias racionales de que
se vale el hombre para gratificar esa inclinación. Cuando le es
imposible hacerlo por estos medios se vuelve hacia el erotismo
que al igual que el homicidio permite la violación de la interio­
ridad de otro cuerpo. Es así que el suplicio es la más perfecta
representación simbólica de esta tendencia porque es la repr'e­
sentación en que se conjugan las identidades del homicidio y
de la sensualidad: la muerte y la desnudez. "La desnudez no
es más que la muerte y los besos más tiernos saben a rata", dice
Bataille al final de uno de sus relatos más interesantes. ¿ Jo está
contenida en esta frase toda la esencia de! universo de Sade?
¿ No se concreta en esa identidad turbadora la figura y la obra
del Divino Marqués? Del pensador cuya grandeza Swinburne
había concretado en las siguientes palabras: "En medio de esta
ruidosa epopeya imperial se destaca esta cabeza radiante, este
pecho surcado de relámpagos .. , se siente circular por estas
páginas malditas un escalofrío de infinito ... aproximaros y
escucharéis palpitar en esta carroña lodosa y sangr'ienta las
arterias del alma universal... hay en estas letrinas algo de
Dios ... veréis apuntar por encima de toda una época sembrada
de astros la figura enorme y siniestra del Marqués de Sacie."
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Un arquitecto barroco mexicano
Por Francisco de la MAZA

En el primer tercio del siglo XVIII, comienza en México esa
modalidad barroca tan conocida y gustada, pero poco observada
de cerca y por dentro, que llamamos Churrigueresco o Barro­
co Estípite, dos términos en discusión pero que, por' lo pronto,
nos dan el servicio de entendernos.

Es indudable que su introductor en México fue el andaluz
Jerónimo de Balbás al acometer la magna empresa, llena de
riesgos, de labrar los tres retablos principales de la Catedral
de México: el del Perdón, el de los 'Reyes, y el Mayor'. Los
riesgos eran las magnitudes y los lugares, pues lanzarse a cu­
brir unos espacios renacentistas, de orden dórico, con la novedad
del recargado estípite, era toda una empresa que podría re ul­
tar fallida. Sin embargo, la sinceridad en manos del talento
logró el triunfo y el último Barroco coexiste con el Renacimien­
to en forma feliz y adecuada. E to sucedía de 1718 a 1736.

Catorce años de pué, en 1749, otro andaluz, Lorenzo Rodrí­
guez, comenzaba El Sagrario, sacando a la calle y labrando en
piedra 10 que Balbás y el mismo Rodríguez, a su servicio, ha­
bían hecho en madera en el inter'ior de la Catedral. México
entero admiró ambas obras y se entregó al nuevo estilo que
llenaba us ansias estética y religio as, tan ricas y retorcidas
como las nuevas forma, que cumplían a í con el fondo mismo
del e píritu de la época.

n croni ta veraz y entusia ta, Juan de Viera, no dice 10
que sintieron lo contemporáneo del Churrigueresco. Dice del
Altar de lo Reye que "es una maravilla" y del Sagrario:
"obra magnífica, digna de agregar e a una cated ral tan sump­
tuo a como la de 1éxico. u d s portadas, una al ur y otra
al riente, pu den el' pauta de la arquitectul'a y e cultura.
pue allí, n el orden campo ita, e dejan \'er maravillo os estí­
pit , comiza, fri o, roleo y h rmo'íssima estátuas cuia

cultUl'a h vi t a mucho artífice ir a copiar infinidad de

j> ro ha sido costuml re I elar salto, c n una . guridad
inc nm vible, de Balbús a noelríguez. ele tal manera que son
ello', absoluto' y únicos, los corifeos del nuevo estilo, como
si na la hubies sucedido entre 1718 y 1749. es decir, entre los
ini~i de 1 : r tabl s cateelralicios y Jos ele El ~ agrario.. ·e
olVida, p r ejempl , que en 172 . <:n I~I 'armen ele México
estaban ya er uido- dos ¡'etablos "ele la obra 11/11'1'0, con garbo-
o estípites n lugar de colul11nas·'. Y como éste, podriamos

poner l11uchos ejemplos. na. te llIl(), aún existente: los estípites
del Palacio Arzobispal, ele 1746.

uando el ran historiaelor del j\rtc 11 ispanoamericano, dOll
Dieg Angula, habla (11:1 churrigucl'Csco dc GUilnajuilto, dice:
"el recarg~ld estilo ele Lorenzo I~odrígucz y su escu la triunfa
en GuanaJuato hasta el punto de cOIl\'crtir 'u ti rra, artística­
mente, en una prolongación del \'allc de :'léxico".

... )' el último barroco coexiste COI/ el Rwacimiel/to" ...

y es esto un error debido a la costumbre equivocada de se­
guir la cronología de los monumentos por la fecha de su ~er­
minación y no por la de sus principios. Cuando se ha concebido,
dibujado, proyectado y comenzado una obra es cuando. ya es,
a pesar de que se quede a medias o no se construya. Y SI, como
veremos, hay obras barrocas, unas ejecutadas y otras comen­
zadas, antes de Lorenzo Rodríguez, no puede decirse que su
escuela sea "una prolongación del Valle de México".

Antes que Rodríguez y al mismo tiempo que Balbás, los dos
andaluces geniales, está un artista churrigueresco mexicano que
hay que colocar en su lugar debido: Felipe Ureña, de Toluca,
quien desde 1729, por 10 menos, y luego en 1747, se lanza. a la
novedad del Barroco Estípite con unos alientos tales que Junta
en sí la obra de sus contemporáneos, es decir, el retablo y la
fachada en piedra. .

Cuando aún Rodríguez no soñaba en que iba a ser' el arqUi­
tecto de El Sagrario, ya Felipe Ureña había comenzado, en
1747, su obra churrigueresca extraordinaria: la iglesia de La
Compañía, de Guanajuato, que ella sí sería "el triunfo" de la
escuela en aquella ciudad, sin necesidad alguna de ser una "pro­
longación del Valle de México".

Dijimos que, desde 1729, Ureña hacía en Toluca estípites
émulos de los de Balbás. Fueron los r'etablos y el fascistol o
más bien, guarda-cálices, de la sacristía de San Francisco. Por
fortuna existe un libro y unos grabados que 10 demuestran. El
libro es: M ano religiosa de fray José Cillero, escrito por Anto­
nio Díaz del Castillo en 1730 y los grabados, en él contenidos,
de Francisco Silver'io. En ellos puede verse que U reña no sólo
hacía obra "balbasiana" al inspirarse en los retablos, aun a
medias, de la Catedral, sino que dibujaba unos personales y
precio o estípites, para el guarda-cálices, completamente di ­
tintos a los del maestro andaluz.

Díaz del Castillo dice, entusiasmado: "cada uno de estos al­
tares es ele mucha ostentación y singular grandeza y maj estad,
con estípites tan primorosos, cornisamientos de tanto vuelo, es­
tatuas tan cr'ecidas, molduras tan ricamente doradas que co­
rre ponelen con originalidad de esplendor y lucimiento ..." y
del guarda-cálices: "Esta obra está publicando ... su rara in­
ventiva, la más primorosa que se ha logrado ver hasta ahora y
en esta era; no es hechura ele vulgar ingenio, sino de especial
inteligencia, de inventiva nueva de gran sabidur'ía ..."

Por otra parte, según investigaciones de Enrique Berlín,
Ureña hizo, por lo menos, once retablos en la ciudad de México,
entre 1740 y 1746, y este año cambió todas las columnas del
retablo mayor ele La Encarnación, por estípites.

Alguien, entre Balbás y Rodríguez, hacía en grande obl'a chu·
rriguere ca y ese alguien, fue el toluqueño Felipe Ureña.

Mas no se quedó en el artístico mobiliario y, repetimos, dos
años antes que Rodríguez dibujara El Sagrario de México, en
1749, Ureña edificaba La Compañía, de Guanajuato, comen­
zada en 1747. En el libro Rasgo breve de la grandeza guanajua­
fería, de 1765, se dice que "la valiente fantasía de Felipe U reña,
bien conocido por sus obras, siguió la obra desde sus principios,
la adelantó y concluyó ..."

En La Compañía, Ureña dibujó cua~ro portadas, pues tres
son las de la fachada principal y una lateral. Único caso, salvo
en las catedrales, en que una iglesia lleve tres portadas indi­
cando las tres naves de la planta.

Ureña inicia, por otra parte, los estípites en piedra exentos,
que no se habían labrado aún en México, hasta en La Santí­
sima, obra tardía de la década 1770-1780. Hay una sutileza en
la planta de los triples estípites -otra ocurrencia novedosa de
Ureña- que enmarcan la puerta principal de La Compañía: los
más alejados del vano son oblicuos y adosados, de planta irre­
gular, corno invitando a proseguir el desenvolvimiento volu­
mínico de los segundos, aun adosados pero ya de planta cua­
drada perfecta, culminando en los que hacen guardia junto a la
puerta, ya exentos, como se ha dicho.

Imposible analizar en detalle, aquí, esta primera fachada
churrigueresca, triunfo personal de Felipe Ureña y con la cual
esa "prolongación" qué dice Angula se convierte, al contrario
en origen y principio, en la plazuela de La Compañía de Gua~
najuato. Y todo el churrigueresco del Bajío, el más rico y ele­
gante -salvo Tepozotlán- del Barroco novohispano del siglo
XVIII, sale de esta obra espléndida en el corazón mismo de la
ciudacI de Guanajuato.
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El músico de Saint-Merry
Por fin tengo derecho a saludar seres que no conozco
Pasan frente a mí y se acumulan a lo lejos
Mientras que todo lo que yo veo me es desconocido
y su esperanza no es menos fuerte que la mía

Yo no canto a este mundo ni a los otros astros
Yo canto todas las posibilidades de mí mismo fuera de este mundo y de

(los astros

El 21 del mes de mayo de 1913
Barquero de los muertos y las zumuertas merianas
Millones de moscas abanicaban un esplendor
Cuando un hombre sin ojos sin nariz y sin orejas
Dejó la avenida Sebastopol y entró en la calle Aubry-le-Boucher
Joven el hombre era moreno y ese color de fresa en las mejillas
Hombre Ah Ariadna
Tocando el aire que yo canto y que yo inventé
Las mujeres que pasaban se detenían a su lado
Venían de todas partes
De pronto las campanas de Saint-Merry comenzaron a tañer
El músico dejó de tocar y bebió en la fuente
Que está en la esquina de la calle Simon-le-Franc
Después Saint-Merry se calló
El desconocido volvió a tocar su aire de flauta
y volviendo sobre sus pasos se fue hasta la calle de La Verrerie
Penetró en ella seguido por el tropel de mujeres
Salían de las casas
Llegaban de las calles laterales los ojos locos
Las manos tendidas hacia el melodioso raptor
Él se iba indiferente tocando su aire
Se iba terriblemente

Después en otra parte
A qué hora saldrá un tren hacia París

En ese momento
Los pichones de las Malucas ensuciaban las nueces moscadas
Al mismo tiempo
Misión católica de Boma qué no tienes escultor

En otro lado
Ella atraviesa el puente que une Bonn a Beul y desaparece en Pützchen

En ese instante
Una joven enamorada del alcalde

En otro barrio
Rivaliza poeta con los marbetes de los perfumistas

En suma oh reidores no habéis sacado gran cosa de los hombres
Apenas habéis extraído un poco de grasa de su miseria
Pero nosotros que morimos de vivir lejos el uno del otro
Tendemos nuestros brazos y sobre esos rieles se desliza un largo tren de carga

Tú llorabas cerca de mí sentada en el fondo de un fiacre

Y ahora
Te pareces a mí desgraciadamente te pareces

Nosotros nos parecemos como en la arquitectura del siglo pasado
Esas altas chimeneas semejantes a torres

Subimos más alto ahora y no rozamos el suelo
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y mientras el mundo vivía y cambiaba

El cortejo de mujeres largo como un día sin pan
Seguía en la calle de La Verrerie al músico feliz
r l··,:,¡,,"'Ú ~ If} -~'"

Cortejos oh cortejos
Como antaño cuando el rey iba a Vincennes
Cuando los embajadores llegaban a París
Cuando el flaco Suger corría hacia el Sena
Cuando el motín moría a los pies de Saint-Merry

Cortejos oh cortejos
Las mujeres se desbordaban eran tántas y tántas
En todas las calles vecinas
y se apresuraban inflexibles como la bala
Para seguir al músico
Ah Ariadna y tu Paquette y tu Amine
y tu Mía y tu Simona y tu Mavise
y tu Colette y tu la hermosa Genoveva
Todas han pasado temblorosas y vanas
y sus pasos ligeros y rápidos seguían la cadencia
De la música pastoral que guiaba
Sus ávidas orejas

El desconocido se detuvo un instante frente a una casa en venta
Casa abandonada
Vidrios rotos
Una vivienda del siglo dieciséis
El patio sirve de cochera a carritos de entrega
Ahí entró el músico
Su música al alejarse se volvió lánguida
Las mujeres lo siguieron a la casa abandonada
Todas entraron confundidas en bandada
Todas entraron sin volver la mirada todas
Sin pena por lo que dejaban
Sin pena por lo que habían abandonado
Sin pena por el día la vida la memoria
Pronto no quedó nadie en la calle de La Verrerie
Excepto yo mismo y un sacerdote de Saint-Merry
Los do entramos en la vieja casa
No encontramos a nadie

Llega el atardecer
En Saint-Merry el tañer del Angelus
Cortejos oh cortejos

Como antaño cuando el rey volvía de Vincennes
Vino una tropa de vendedores de gorras
Vinieron mercaderes de plátanos
Vinieron soldados de la guardia republicana
Oh noche
Tropel de lánguidas miradas de mujeres
Oh noche
Tú mi dolor y tú mi vana espera
Yo escucho morir el son de una flauta lejana

Versión de Octavio Paz
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Comentario a El músico de Saint-Merry

Por Oetavio PAZ
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El músico de Saint-Merry es uno de los poemas más turbadores
y misteriosos de Apollinaire. Al mismo tiempo -con Z one, Les
Fenetres, Lundi rue Christine y algunos otros- prefigur'a mu­
chas de las formas que unos pocos años después adoptaría el
arte del siglo xx, la poesía tanto como la novela y la pintura.
El interés de El músico de Saint-Merry es doble: por una parte
es uno de los mejores poemas de Apollinaire; por la oh'a, es
un ejemplo de las posibilidades y limitaciones de una poética
fundada en la expresión simultánea de realidades alejadas en e!
espacio o en el tiempo, que el poeta enfrenta para mostrarnos que
lo "ya visto" es lo "nunca visto". Sobre lo primero no hay nada
que decir, o hacer, excepto leer el poema como deben leerse
todos los poemas. Lo segundo merece algunas reflexiones.

El músico de Saint-Merry es un poema complejo aunque no
en e! sentido en que lo son los de Mallarmé. Cito a este poeta
por dos razones: primero, por ser el antecedente inmediato de
Apollinaire; después, porque su obra es una piedra de toque
de toda la poesía moderna en lengua fr'ancesa y aun universal.
En el caso de Mallar'mé la oscuridad es inseparable del poema;
su método poético, dijo varias veces, es la trasposición y con­
siste en substituir la realidad percibida por una palabra que,
sin nombrarla expresamente, suscite otra realidad equivalente.
El poeta no nombra al cisne o a la blanca bañista: crea la idea
de una blancura que combine la carne femenina, el agua y las
plumas del pájaro. Apollinair'e parte también de una anécdota,
esta o aquella realidad, pero no la borra: la separa en fragmen­
tes que enfrenta según un orden nuevo: el choque o confron­
tación es e! poema - la realidad verdadera. Mallarmé se pro­
pone anular al objeto, en beneficio del lenguaje - y a éste
en beneficio de la Idea, que a su vez se resuelve en un abso­
luto idéntico al vacío. Así, su poema no nos pr'esenta cosas
sino palabras o, más exactamente, signos rítmicos. Apollinaire
pretende desintegrar y reconstruir al objeto con e! lenguaje; la
palabra sigue siendo un medio que nos deja ver las cosas en su
vivacidad instantánea. No hay trasposición de la realidad sino
transfiguración. El método de Mallarmé colinda con la música;
el de Apollinaire con la pintur'a, especialmente con la estética
cubista.

El músico de Saint-Merry confronta a dos tipos de realidades,
unas espaciales y otras temporales. Las primeras -allá, acullá,
más acá o más allá- no se dan cita en un aquí sino en un
ahora: ese fragmento de tiempo que es una tarde del 21 de
mayo de 1913. Los diversos tiempos verbales -la antigüedad
clásica, el fin de la Edad Media, los siglos XVI Y XVII, nuestra
época- se conjugan en un aquí: la vieja iglesia de Saint­
Merry y el barrio que la rodea. Ahora bien, la poesía es un arte
temporal. En pintura los signos (líneas, colores) se presentan
unos frente a otros; en poesía, unos después de otros. En
pintura la composición es intempor'al; en poesía, sucesiva. El
simultaneismo de Apollinaire no es algo que vemos, como en
la pintura, sino algo que convocamos. La pipa, el periódico
y la guitarra de Picasso están ahí, quietos en el cuadro; las
casas, las torres y las chimeneas de Apollinaire pasan en el
poema, unas detrás de otras. Un cuadro cubista es un sistema
y está hecho de las relaciones plásticas entre un objeto y
otro o entre las diversas partes de un objeto. Una vez descu­
biertas esas relaciones, una vez pintadas, el pintor se retira:
el cuadro habla por sí mismo. En el caso de! poema el centro
de atracción no son las relaciones entre los objetos sobre una
tela sino en la conciencia del poeta. Esa conciencia es temporal.
Las cosas pasan no en un espacio neutro sino en la sensibilidad
de! autor. En ver'dad no vemos pasar a las cosas: vemos que
las cosas pasan por e! poeta - que también pasa. El yo del
poeta, ya sea que use la primera persona o la tercera, es el
espacio en que suceden las cosas, un espacio que es asimismo
tiempo. El poema de Apollinaire no es la presentación de una
realidad: es la presentación de un poeta en la realidad. Es la
poesía lírica objetiva, si se me permite decirlo así. Por eso su
arte se I'esuelve en teatro -grotesco sentimental maravilloso
y realista- y en mito. El músico 'de Saint-M;rry contiene
a.mbos elementos: la tragicomedia del "pobre Guillaume" y la
fIgura del poeta visionario: por fin tengo derecho a saludar
seres que no conozco.

"El 13 de julio de 1909", dice André Salman en su libro
Souvenirs sans fin, * Guillaume entró por pI'imera vez en la
iglesia de Saint-Merry, como testigo de mi boda. No fue insen­
sible al edificio ni a las singularidades del viejo barrio. Sin
que nadie lo acompañase, volvió a Saint-Merry, recorrió la
iglesia con detenimiento y vagabundeó por las callejuelas. El
resultado fue El músico de Saint-Merry. Estaba en su natuI'a­
leza regresar así, guiado literalmente por una inspiración secre­
ta y todavía confusa, a lugares cuyo misterio, apenas entrevisto,
había ya percibido de inmediato. Saint-Merry nunca se ha
aclarado. de! todo. .. ¿Acaso Apollinair'e, explorador de archi­
vos, anhcuario deslumbrado, doctor en una suerte de erudición
regocijada, había leído en alguna parte que antaño un sacerdote
perverso había querido consagrar al diablo la iglesia de Saint­
Merry?" Otro contemporáneo, Jean Mollet, cuenta que hacia
la misma época paseó con el poeta por esos parajes: "no había
un alma en las calles... entramos en una casa vacía y de
pronto, en el patio, descubrimos a un músico que tocaba y
cantaba rodeado de muchas gentes. .. Un poco después Apolli­
naire me leyó El músico de Saint-Merry."

Excepto por un pequeño detalle -¿ regresó solo o acom­
pañado?- el testimonio de los dos amigos del poeta no es
contradictorio. En sí mismo no es particularmente revelador:
como todos los creadores, Apollinaire parte de una realidad
concreta para crear otra más intensa y significativa. De todos
modos, vale la pena retener una observación de Salmon: el
poeta "no fue insensible a las singularidades del barrio". En
efecto, la aparente incongruencia de ciertas imágenes proviene
de la atmósfera peregrina de esa parte de París, en la que
abundan decrépitas mansiones de los siglos XVI Y XVII hoy habi-

*Citado por Mareel Adéma y Miehel Dáeaudin en sus notas a la
edición de La Pléiade de las obras poéticas de Apol1inaire.
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tadas por artesanos, pequeños comerciantes y gente modesta.
No es sorprendente que las memorias de la monarquía -los
viajes del rey, los embajadores, el canciller Suger, los motines
de la Fronda- se confundan con la decadencia contemporánea:
casas abandonadas, mercaderes de plátanos y gorras, soldados
de la guardia republicana. Realismo y nostalgia: en los patios de
esos ruinosos palacios ya no hay carrozas ni caballos sino los
cochecitos que distribuyen las mercancías a domicilio. A esta
oposición real corresponde otra verbal entre lenguaje coloquial
y lenguaje poético (metáfora y humor), oposición que aparece
constantemente a lo largo del poema como un verdadero con­
trapunto. Sobre esta plataforma realista -el contraste entre el
ayer y el hoy del barrio- Apollinaire construye otras oposi­
ciones más relampagueantes y vertiginosas. Todas ellas son
intrusiones de realidades ajenas al cuento que nos cuenta; al
mismo tiempo, representan este continuo fluir de pensamientos,
sensaciones y memorias que se agolpan a las puertas de nuestra
conciencia a cada segundo. Unas son imágenes de lo que en ese
mismo instante sucede en otros lugares: mientras el músico
recorre las calles del Temple, alguien pregunta a qué hora
sale el tren hacia Parí , una desconocida atraviesa un puente
en Bonn, etcétera; otr'as son recuerdos de incidentes reales o
que podrían serlo ("tú llorabas sentada junto a mi en el fondo
d~ un fiacre"); * tras más son disparates, salidas de tono,
dIslates: humor. Con todas ellas el poeta nos dice que la vida
transcurre siempre, allá o acá, al mismo tiempo que aquí y
ahora. Mejor dicho: lo que pasa aquí y ahora no impide el
transcurrir univer al de la vida. Todo se funde y todo se bifurca.

La ausencia de puntuación contribuye a enfatizar esta sen-
ación de totalidad que e di grega y se rehace. Como es sabido,

el primer poeta que decidió abolir los signos de puntuación
~u~ .Mallarmé. El propó ita del autor de Un coup de dés fue
mlClar una forma nueva del arte poético en la que la unidad
medio, arriba, abajo- indica que baja o sube la entonación". **
n.o er!a el ver o tradic~onal ino la "Página. como una visión
sImultanea. .. una. partItura. .. La diferencia de tipos de im­
prenta e~ltre el m lIvo pr pond rante, un secundario y los adya­
cente d'~ta u importancia a la emisión oral; y la altura --en
Mallarme pen aba en una lectura mcntal' la analogía con la
mú -ica "~ ~u ha~a en el concie~~" es u'n rasgo permanente
de e ta. ,ultima epoca de u stetlca. Apollinaire suprime la
puntua I n p r razan sem jantes pero no idéntica . Liberada
de punto y ~oma , cada fras se une o s para de la que la
prec d o la l u y a í adquiere do o más sentidos: simulta­
neí mo; ad má , cada. fra e.e una unidad rítmica: poe ía oral.
r-:I! una carta a H nn ~a,rt.meau•.afirma:. " upl'imí la puntua­
clon p rque me par c II1Utl!; el ntmo mismo y el corte de los
ver os: tal . la verdadera puntuación y no t nema necesidad
d.e otra ... " ·I~. 1 c.a o de El IIlIÍ:f!CO de . ainl-/lfcrry la ausen­
cIa de pUI~tua~lon tI ne una funclOn partIcular: refleja el fluir
?e la. concIencia. del poela a allada por un espectáculo múltiple,
I~tenor y extenor, hecho de lo que ven su ojos, recuerdan su
piel y u alma, oyen u oído y presiente su imaginación.
~demá de ~r la pre 'entación de una realidad imultánea y

ub~c~a, que e. ta en toda partes y que se mueve sin cesar, El
1nltStCO ?c Samt-M crry e una tragicomedia y un mito. El tema
le pareCla de tal modo leatral a Apollinaire que en 1916 escribió
un ~rgun:ento ~e ~,allet con. el título: "Un hombre sin ojos, sin
n~nz y 111 orejas . La anecdota, ob erva Salman, parece ins­
plr~da en una leyen~a: un f1auti ta ambulante enloquece a las
mUjeres con el h.e~hlza de su música, las obliga a seguirlo y,
a.I.llegar a ;rna Vieja casa abandonada, se volatiliza y las vola­
t1.lrza. Aqul también. ~I simllllaneís1/1o se presenta como un
I tema .dual de OpOSIClOnes. El tropel femenino está compuesto

por mUjeres .de car~e y hueso y por sombras. Los nombres de
Paquette, Mla, Amme, Genoveva y los otros evocan inmedia­
tamente el l~lundo de Villon, las damas y las nieves de antaño.
Son las mUJer.es muertas .hace siglos pero son también las que
han ~esap~recld? de la VIda del poeta, sus antiguos amores y
al?OnOS, SIl1 d~Jar de ser las muchachas que vemos todos los
dl~S en cu.alqul~; call~ populosa ("tan cerca de los ojos, tan
leJOS de mI VIda , decla Tablada). Como si fuese una corriente
sobrenatur~1 que a~ravesase los tiempos y no sólo las calles
de ;rn bamo de P~ns, la banda mujeril cristaliza en un nombre:
Ar.ladna. La ?ualrdad muerte y vida aparece desembocar en la
~l1ldad d~1 mIto. ~e t:ata de una nueva oposición, ya no en el
tlemp~ 111 el espacIo Sll10 en el reino de los arquetipos. El mito
de Anadna es doble: es la muchacha que guía a Teseo en el

• Prefiero el galicismo Que todos entienden. a la lb'simón. • pa a ra castIza:

e •• ~réfface a Un COI/.p di' dés, publicado por primera vez en la revista
OSI/JOpo IS, en mayo de 1897.
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laberinto y así es el prototipo de la mujer como salvación o
liberación; también es la abandonada por el héroe en la playa
de Naxos. La oposición muerte y vida, encuentro y abandono, no
desaparece en el mito: se vuelve arquetipo.

A la dualidad femenina corresponde otra masculina. El mis­
terioso músico calla cuando tañen las campanas de Saint-Merry,
lo que parece indicar que es un diablo o alguien ligado con los
poderes oscuros. Esto lo sitúa en el siglo xv o en el XVI. Pero
este personaje que toca la flauta y recorre las calles infernales
de la ciudad moderna, seguido por un tropel de sombras ¿ n,o se
llama Orfeo? El primer libro de Apollinaire tiene por t1tl;llo
Bestiario o cortejo de Grfeo. En una nota de ese libro nos. dice
que el poeta de Tracia "profetizó cristianamente el advenimIento
de! Salvador". Aunque esta frase puede ser una "boutade"
revela una creencia muy firme en Apollinaire: el poeta es ~
profeta. El músico ambulante es un pobre diablo contemp~ra­

neo, un diablo medieval y e! fundador de la poesía y la m~s~ca,

el mago que desciende al infierno y pierde dos veces a EU~ldl~e.
Per'o el músico es algo más. Al principio de! poema Apolhnam
lo describe como "un hombre sin ojos, sin naríz y sin orejas".
El siglo xx y sus máquinas irrumpen bruscamente: ¿ un robot?
Es casi innecesario recordar que ese mismo personaje figura en
los cuadros que Chirico pintaba por esos años. Lo que se llama
el "espít'itu de la época" aparece en los lienzos del pintor­
poeta y en los poemas del poeta enamorado de la pintura. En
ambos aparece como dualidad y contraste: un autómata en un
paisaje urbano de la era pre-industriaI. En suma, ¿ quién es el
músico ambulante? No es otro que Apollinaire: el aire que
toca el vagabundo en su flauta y con e! que seduce a las mujeres
fue inventado por el poeta mismo. Esa música es su poesía: los
versos de un pobre diablo que es asimismo un profeta. Poesía
callejera, poesía antigua, poesía futur'ista: el flautista, Orfeo, el
autómata: Apollinaire. El poema se inicia con una declaración:
"por fin tengo del'echo a saludar seres que no conozco". Ese
derecho se llama videncia: ver lo que los otros no ven, ver lo
invisible. Por ser vidente e! poeta se ve a sí mismo. Y se ve
como "un hombre sin ojos, sin nariz y sin orejas", doble de
Orfeo, los diablos medievales y las máquinas contempor'áneas.
Es lo más antiguo y lo más nuevo sin dejar de ser nunca
Guillaume, el gentilhombre polaco, e! hombre "lleno de cordura
que conoce la vida y todo aquello que un vivo puede conocer
de la muerte": la guerra, la amistad, el amor - el tiempo
que pasa y no pasa nunca.

Músico perseguido por las mujeres o abandonado por ellas,
profeta de lo que vendr'á y revelador de lo que es, el poeta
Apollinaire tiene otro extraño oficio: es "e! barquero de los
muertos". Su palabra comunica los dos mundos, revive las som­
bra~ de los desaparecidos y logra que nuestros cuerpos tengan
la Irgereza de los fantasmas. El poeta no disuelve la oposición
entre muerte y vida (no es un demiurgo) pero la vuelve fluida
los ávidos espectros de la hermosa Genoveva y Amina encar­
nan en las mujeres reales y éstas pasan por las calles ano­
checidas "temblorosas y vanas" como verdader.os espíritus. Y
aquí conviene decir algo sobre mi traducción de este pasaje.
Apollinaire escribe: Passeu.r de 11wrts et les mordonnantes mé­
riennes. Esas "merianas" (mériennes) son sin duda las veci­
nas, muertas o vivas, de Saint-Merry pero ¿qué significa mor­
donnanles? Nada me han aclarado los diccionarios ni los ami­
gos franceses a quienes he consultado sobre el punto. Para mí
es una palabra compuesta por las mitades de dos palabras
a la manera de Lewis Carroll. Una solución sería pensar qu~
se trata de.donadoras de muerte: mort y donnantes. Así, habría
que trad~clr. mordona':ltes o mejor, dona-muert~s. En la poesía
de Apollman'e la mUjer aparece con frecuenCIa como un. ser
fatal, q~e mata o destruye. No en El músico de Saint-Merry:
las mUjeres abandonan todo y se pierden al seguir al "melo­
dioso raptor", como Ariadna a Teseo. Hay otra hipótesis.
El verso siguiente es De millions de mou.ches evéntaient ulle
splendeur. M. J. supone que mordonnantes es un compuesto
de martes y bourdonnantes (zumbantes): las merianas muertas
zumbar'jan como moscas. No es descabellado: e! ruido que ha­
cen los espíritus de los muertos ¿ no es un zumbido ininte­
ligible? ¿Y no nos ha dicho e! poeta griego que los espectros
se agolpan como moscas sobre los vivos para chupar un poco de
sangre? Mordonnantes: zumuertas. La interpretación parecerá
aún más legítima si se recuerda que el cortejo femenino está
fOl'mado por muertas que están vivas y por vivas que se desva­
necen en el aire ~l penetrar en la casa abandonada. Moscas,
soplo, muerte, mUJeres, esplendor ... El hilo de Ariaclna nos
hace pasar de .la muerte a la vida y viceversa. El poeta es el
barquero de los muertos y los vivos.

Delhi, 21 de agosto de 1965.
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ARTES PLAST leAS

Firente Rojo.-"ronreIJrión dnalista. del lI.lJillerSO"

En la Galería Universitaria Aristos se ha
presentado una muestra de escultura

pudiera pensarse, no se trata de cuadros
eróticos. Lo erótico, esencialmente hu­
mano, ha cedido su lugar a la sexuali-·
dad, esencialmente animal. El ser hu­
mano convertido en libido; el espíritu
(la cabeza) es desproporcionadamente
pequeña en estos seres fuertemente se­
xUildos que se abren literalmente a la
más completa falta de pudicia. Toledo
encuentra en el arte una legítima subli­
mación de sus intranquilidades. Se com­
prende que esta manifestación tan per­
sonal no permita al autor seguir normas
más o menos tradicionales o consciente­
mente innovadoras; es un pintor sin
compromisos, las alucinaciones son pues­
tas sobre el papel o la tela con rasgos
firmes, inmediatos, sin elaboración for­
mal. La forma es una resultante necesa­
ria -y sorprendentemente adecuada­
de las fantasías plasmadas. Fusión de
metamorfosis kafkianas con reminiscen­
cias del mundo mítico-mágico del cam­
pesino del sur de México, las obras de
Toledo ofrecen una gran riqueza artís­
tica -y por lo tanto humana-, sin
caer en ningún momento en grandilo­
cuencias esnobs ni en folclorismos na­
cionalistas.

BRONCES Y PIEDRAS DE
TRAlLA IDIA

inmensa de combinaciones, algunas de
ellas muy "audaces", si es que todavía
cabe hablar de audacias en un mundo
de arte en que quien no es audaz casi
no merece más que cierta indulgencia
de parte de la crítica. Predominan los
ocres y los rojos, y en medida un poco
menor los azules; los colores puros apa­
recen sólo como repentinos destellos que
contrastan con fondos algo sombríos y
"sucios". El color, en suma, da la pauta;
a él se supeditan línea y composición.

El arte de Toledó es figurativo. Son
figuras humanas en su mayoría, figuras
deformes en que sólo hay lugar para
exponer lo supuestamente más íntimo,
lo más oculto -el sexo. En torno a
esta intimidad física se desarrollan los
temas de los cuadros; y lo que hace
Toledo es presentar sin tapujos esa rea­
lidad física, eliminando de ella su rasgo
cultural de intimidad. Las alucinaciones
sexuales son a veces directas, a veces se
simbolizan mediante animales tradicio­
nalmente considerados como inferiores,
como son los sapos, los lagartos y toda
clase de monstruos. A pesar de lo que

Expo.siciones recientes
Por Jasmin REUTER

VICENTE ROJO

Pintor de los más inquietos y laborio­
sos en México, Rojo exhibió cuadros de
los dos últimos años en dos galerías si­
multáneamente: en la Casa del Lago
("Iconos Mitos Geometrías") y en la
Galería Juan Martín ("Pinturas"). No
hay en estas obras el menor titubeo, son
creaciones maduras, guiadas por el inte­
lecto. Pueden reconocerse dos grupos
-uno juguetón, alegre, en que Rojo se
complace en un sabroso colorido, en
formas móviles y ornamentales que se
entrelazan con símbolos gráficos (letras
y números) transformados en signos
plásticos, volviendo así en cierto modo
al origen de esos símbolos. Es el grupo
más amable y atractivo a primera vista,
ya que trasmite al espectador la misma
"joie de vivre" del artista. El segundo
grupo, que abarca todas las obras ex­
puestas en la Galería Juan Martín y
unas pocas de la Casa del Lago, revela
una constante depuración de formas y
colores, en que Rojo manifiesta su con­
cepto dualista del universo: la oposición
de dos planos, de dos dimensiones, de
dos colores, de dos movimientos, de lo
"confuso" y lo "claro y distinto" y, en
último término, de caos y cosmos, opo­
sición que se resuelve en la síntesis plás­
tica, en una "coexistencia pacífica" de
los elementos antagónicos. No hay aquí
oscuros afanes que tratan de salir a flote
para asentarse en la unión de forma y
color; es el pensamiento el que rige en
la creación de este mundo ordenado
more geometrico. Una cierta frialdad
que se desprende al establecerse el pri­
mer contacto con este mundo se va de­
rri tiendo a medida que el espectador se
aísla con cada obra hasta descubrir en
detalles mínimos una vibración de dli­
da vitalidad -en ciertas ondulaciones,
en los desvanecimientos de algunos colo­
res, en pequeñas irregularidades-, la
misma vitalidad que salta a la vista en
el primer grupo mencionado. Pintura
sobria si la hay, requiere una concen­
trada participación, una verdadera com­
penetración, paralela a la realiza-da por
el artista mismo con su obra.

FRANCISCO TOLEDO

Entre las exposiciones ele pintura que
más merecen destacarse en las últimas
semanas en la ciudad de México está
la de Francisco Toledo, joven oaxa­
queño que presenta una impresionante
serie de cuadros en la galería Antonio
Souza. Impresionante por su número
-las paredes de la galería quedaron ta­
pizadas de cuadros de formato pequeño
y uno que otro de tamaño regular-, por
el colorido que ofrecen, por una fuerza
muy peculiar que emana del conjunto,
y en buena parte, por la extraordinaria
calidad lograda en la plasmación pictó­
rica de figuraciones conscien tes e incons­
cientes realizada con una vehemencia
que deja fuera todo posible afán de
asombrar o engañar. El color es emplea­
do con gran seguridad y en una variedad
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Rafael Coronel
Por Luis CARDOZA y ARAGÓN

Rafael Coronel ólo empieLa a sor­
prenderno'> con el "Premio Bienal lle
Córdo\'a" que acaba de ganar en la VIII

Bienal de Sao Paulo. Esle premio 'e
olOrga a I mejor pinlor joven de Hispa­
noamérica pre eme en el certamen. Su
nombre fue propue LO a imi mo para I
Gran Premio de la Bienal que fue com­
partido por VíClor Va arely y Alberto
Burri.

En la Bienal de ao Paulo su obra
e laba ca~i sola emre la gran cc-rieme
abstraccionista de distintas tendencias.
La mayor parte dt los artista de su ge­
neración (acaba de cumplir 33 arios)
no on reali ta. Ha ta por ello re al­
taba su presencia. Por encima de las
tendencias se ha de destacar siempre el
e tilo que no e de ningún otro sino de
quien lo crea y e crea con él. Su pin-

"va'rialltes estilísticas"

de pequeños conos, de caracol o de pla­
quetas con espirales grabadas, y remata
en muchos casos en una llama ondu·
lante; los contornos son aquí más re:
dondeados, allá más esquinados. Pero SI

bien la exhibición constituye un aconte­
cimiento cultural de importancia, ya
que son pocos los contactos que suele
haber entre México y los países asiáti­
cos, no podemos clecir lo mismo en el
terreno de lo artístico. La mayoría de
la pieza- corresponden a una artesanía
de u o religioso, en que se copian ciertos
modelo con una técnica IJerfecta, pero
~in crear obras únicas por 'su individua­
lización dentro del patrón a eguir. Del
onjunto resallan in embargo algunas

pieza excelentes, auténticas obras de
arte. Mencionamos entre ellas do cabe­
za de Buda (marcadas con lo números
31 y 41) del periodo Ayuthia, en que
el ro tro no esttl rígi lamente estereoti­
pado; el Buda Caminante del periodo
ukothai (número 69), finamente tra·

bajado en u movimiento y ligereza;
y lo do Budas entado (números 53 y
61), en que la actitud contemplativa
y "en comunión con la tierra" es humana
y hierática, de una espiritualidad que
lra ciende en la expresión ensimismada
del rostro y en la del icada sua vidad de
la formas.

tura -original y propia- es una de las
expresiones más delicadas de la plástica
contemporánea de México.

Recuerdo la exposición de Rafael Co­
ronel en el Salón de la Plástica Mexi­
cana en 1958. Presentó obras abstrac­
cioni la y figurativas, ambas de pareja
invención y eficacia. Era la evidencia
ele su facultad creadora en busca de es­
lilo. Un año más tarde llenó una de
las grandes salas del Palacio de Bellas
Artes con otra exposición memorable
que se puede considerar como una ha­
zalia por su intensidad y riqueza. Dibu­
jos y tintas, óleos en negro sobre papel,
figurativos y abstractos. Entonces las
manchas de color sobre los dibujos lo
alejaban tímidamente de la obra del
dibujante. Era un dibujante que tenía
color, pero que no era dueño del color.
Hoyes un pintor.
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Su pintura más reciente ha compro­
bado que pudo dar magníficamente el
salto a la plenitud del color, afinando
sus medios y enriqueciéndolos hasta so­
bresalir con un estilo severo en donde
su maestría alcanza gran delicadeza.
Para mí lo que más cuenta es la persC?·
nalidad, la voz propia, el sentido on­
ginal para vivir la forma. No es una
obra novedosa la de Rafael Coronel. Es
mucho más: una obra distante de 10
novedoso, fecunda por su novedad rai­
ga!. La exigencia de su gusto lo libró
pronto del encandilamiento fácil por
los estilos que se suelen tener como
avanzados y que en su reiteración ~m­

personal manifiestan una enorme fatl~a

y una impaciencia muchas veces puenl.
En poco tiempo, Coronel se libró ~e
esa impaciencia al ahondar en sí mIS­

mo, al precisar lo suyo y enfrentarse
creadoramente al presente y al futuro.

En Sao Paulo interesó la pintura en
sí, la personalidad, la capacidad crea­
dora, sin que guardara importancia par­
ticular las tendencias estilísticas. El afán
ele originalidad que no se apoya en un~

visión propia ha engendrado una SumI­
sión uniformada que constituye clara­
mente sólo un academicismo de vanguar­
dia. El hastío que causan tales expr~­

siones es idéntico al que causan los fi­
gurativos sin sensibilidad y sin imagi­
nación. Las repeticiones de los pintores
realistas o abstractos encierran la mis­
ma nulidad por carecer de fuerza indi­
viduante. La obra de Rafael Coronel,
cargada de valores, no necesita de la
palabra de nadie. Hace siete años 10 vi
como el surgimiento de un río en el ma­
pa de la pintura mexicana.

Con premio o sin él -a pesar del
volioso reconocimiento a su talento en
la Bienal de Sao Paulo- se puede afir­
mar que Rafael Coronel es el pintor de
su generación que ha logrado una tran ­
formación más honda y verdadera. Su
última exposición en la Galería ele Arte
Mexicano mostraba un recorrido firme,
una firmación evidente. Ganó el pre­
mio con obra de esta calidad y otra.
pintadas posteriormente. La significa­
ción de este triunfo no se ha destacado
en México, como lo ha sido en el ex­
tranjero. Rafael Coronel tiene ya mere­
cido renombre internacion'll fundado
sólo el' "1( obra misma.
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emocionada, más próxima a Puente en­
tre dos vidas y Obsesión, que a los gran­
des frescos épicos que lo han consagrado
(Livia, Rocco y sus hermanos, El Gato­
pardo) .
E~ Su tiles estrellas de la osa mayor,

seguImos encontrando los :valores carac­
terísticos del realizador: técnica cine­
matográfica impecable, ambientación
barroca y perfecta, uso de los elementos
románticos y subjetivos como instru­
mento para lograr una película eminen­
temente moderna. Así, por ejemplo, el
director se sirve de la música de Cesar
Frank y de los poemas de Leopardi para
acentuar el carácter obsesivo y angus­
tioso qu_e mantiene el film.

Visconti toma posición, a través de
unos cuantos personajes, sobre las gra­
ves consecuencias de la pasada guerra.
Se muestra antifascista y antíbelicista, en
una forma muy peculiar y poco drástica
que le ha sido criticada: Sin embargo,
Vague Stelle dell'ona es fundamental­
mente una historia de amor que viven
una hermosa mujer, Sandra (Claudia
Cardinale), y su hermano Gianni (lean
Sorel). Ella, fuerte, fría y deshumaniza­
da, es incapaz de resolver el problema de
su hermano, débil y desvalido. Ambos
crecen sin sus padres (un rico judío ita­
liano que muere en Auschwitz, y una
pianista, enloquecida por la misma ra­
zón) , al cuidado de un tío-tutor. Las
situaciones políticas y sociales, hábil·
mente retratadas por el realizador, com­
pletan el marco dramático que rodea
a los personajes. Con todos estos ele-

. mentas, Visconti elabora una historia de
seres incestuosos, a la vez tiernos y vio­
lentos, que se mueven dentro de una
atmósfera severa y amarga, mostrándo­
nos algo que a fin de cuentas resulta la
paradoja del artista mismo, del aristó­
crata-comunista, del solitario hombre de
fama: mundo de poética confusión que,
por fascinante, equívoco y caduco, se
destruye a sí mismo.

a cabo en una calle, mientras ella busca
desesperadamente la YMCA (lugar al que,
p~r fort~.Il1a, jamás ha de llegar) y al
mIsmo tIempo que dos muchachos tras­
ladan una cama, ese convencional objeto
de las relaciones sexuales, de un extremo
de la ciudad a otro. La muchacha jamás
llegará a la comunicación amorosa trans­
portada en el objeto mítico. Con el mis­
mo tono optimista, The knack... se
burla del erotismo "pensado", intelec­
tual y falso que en realidad es la nega­
ción del erotismo natural y de esas rela­
ciones entre ciegos, sordos y castrados
que la costumbre, los prejuicios y la in­
diferencia han creado entre seres que, n
otro tiempo, eran tan espontáneos y
libres como la cámara dirigida por Les­
ter. Por eso The k.nack... or how to
get it, es asimismo, la, nostalgia por el
espíritu de aventura perdido y sepultado
en la gran ciudad.

SUTILES ESTRELLAS DE
LA OSA MAYOR

Luchino Visconti, poco después de
recibir el León de Oro de San Marcos
en Venecia por su último film Sutiles
estrellas de la osa mayor, aseguró que
la película no representaba para él su
mejor obra. Y agregó: el premio es más
que todo una justificación de los ante­
riores films que han concursado en el
Festival de Venecia sin obtener premio.
Sin embargo, esta película demuestra
una nueva capacidad de Visconti para
penetrar en los problemas psicológicos.
Es una película intimista, profunda y
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Dos primicias

THE KNACK ...

Por Juan GUERRERO

Al conocerse los resultados del último
Festival de Cannes, no faltó quien pen­
sara que detrás de tantos premios otor­
gados a una realización británica existían
razones extracinematográficas e inclusive
políticas, ya que Gran Bretaña, desde
hace mucho tiempo, no había logrado
llamar la atención como país de grandes
realizaciones ni ganado la simpatía del
severo jurado del Festival. Sin embargo,
The knack . .. or how to get it (Palma
de Oro, 1965) habría de disiparnos toda
duda. Se trata de una película importan­
te que convierte a su director, Richard
Lester, de manera inesperada, en uno
de los realizadores del momento, en
creador y responsable de la tendencia de
vanguardia más seria y con mayores po­
sibilidades de trascendencia. Su libertad,
correctamente asimilada del Free Cinema
y de la Nouvelle Vague, así como la es­
pontaneidad y la frescura provenientes
de las más auténticas actitudes de los
Hermanos Marx y, sobre todo, de Buster
Keaton, dan como resultado un modo
de realización, un estilo que mucho
tiene de original e insólito. Indudable­
mente, Lester acepta algunos grandes
hallazgos del cine contemporáneo (living
camera, cinema verité, etcétera), pero
de manera muy hábil los sintetiza en un
ritmo ágil que, por la sabiduría o la
intuición del director, jamás llega a ser
impreciso o anárquico. Todas estas cua­
lidades, que en México sólo habíamos
tenido oportunidad de admirar en A
ha¡-d day's night -la primera película
en que Lester dirigió a los Beatles y que
fue exhibida en la Universidad para el
mejor público, el estudiantil- se hacen
evidentes en The knack. .. (Además, y
como caso extraordinario en la historia
de los Iestivales cinematográficos, H elp!,
la segunda película de Lester con ese
admirable conjunto que forman los
Beatles, obtuvo el primer premio del
Festival de Río de Janeiro hace unas
cuan tas semanas.)

The knack . .. es, antes que nada, un
ensayo sobre los más profundos y ver­
daderos atributos del amor. Lester, para
expresarlos, establece un agradable pa­
ralelismo entre los conceptos implícitos
de la película y las formas cinematográ­
ficas en que se realiza. Esta identidad,
este equilibrio consiguen que el público
vea, capte e, inclusive, viva la historia
a través de la imagen, al mismo ritmo,
sufriendo las mismas viscisitudes, ven­
ciendo los mismos peligros. Así, la fres­
cura del amor entre dos jóvenes no los
conduce a la identificación hasta que
ella (Rita Tunshingham), una provin­
ciana que llega a Londres (ciudad que,
por cierto, Lester describe como imper­
sonal y mecanizada), no se enfrenta a
la violencia de la gran urbe, a la indi­
ferencia y al poder de los habitantes. Del
mismo modo, el encuentro casual de dos
personas que han de llegar a amarse,
situación que, sobre todo tratándose de
adolescentes, no deja de tener ingre­
dientes irónicos y de fantasía, se lleva

-- -- --~
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CINCO P-oETAS
Juan Bañuelos, Óscar Oliva, Jaime Augusto Shelley, Heraclio Ze­

peda, Jaime Labastida, Ocupación de la palabm, Colección Letras
Mexicanas. Fondo de Cultura Económica, 1965, 272 pp.

arrollo más sutil y elaborado.
Cuando hace una metáfora la
persigue en todas sus partes has­
ta convertirla en acusación. De­
bería trabajar con mayor liber­
tad.

Jaime Labastida es hondo y
pensativo. Su poesía es sincera,
aunque todavía muy juvenil. Me
gustan muchísimo versos como
"Las palabras son ya muy vie-

jas formas de morir, de encerrar·
nos en cáscaras de ruido por un
rato". Me parece que está en un
periodo de asimilación Y que,
cuando llegue al meollo de lo
que sus experiencias van a dar­
le, descubrirá la forma adecua·
da para decirlas, convirtiéndose,
quizás, en magnífico poeta.

ISABEL FRAIRE

HELENISMO Y CRISTIANISMO
Werner Jaeger, Cristianismo 1Jrimitivo y paideia griega. Traduc­

ción de EIsa Cecilia Frost. Col. BTevia1'ios, núm. 182. Fondo de
Cultura ECQnómica, México, 1965; 149 pp.

lo prueban; San Clemente ro­
mano, cuando llama al orden a
los corintios, u'sa ejemplos l'
técnicas de convencimiento co­
munes entre los griegos, como
sus referencias a un orden c6s­
mico que debe reflejarse en el
humano, que lo conducen final­
mente a pensar que así como
hay una paideia griega la hay
también cristiana; los "apolo·
gistas" se valen casi exclusiva·
mente de la filosofía griega

ARTURO CANTÓ

declaran que el cristianismo es
el remate y cúspide de toda la
historia filosófica, esto es, la fi­
losofía absoluta; el resurgimien­
to de Platón se debe, en parte, a
la boga del "divino Platón" o
sea, el del Platón místico ~ás
que el epistemólogo o el teórico
~el estado; en Clemente de Ale­
pndría la paideia. griega pasa a
ser la propaideia, la verdadera
no es otra que la paideia eristia.
n,a; .Orígene~ abraza la tesis pIa­
IOmca que Identifica la verdad,
la belleza, el ser y el bl-en, para
defender la creación bíbl- .
f
. lea, en
111, los padres capadocios inten.

tan, )' lo log.ran según ] aeger,
crear una lIteratura cristiana
que supere en calidad y vigor a
la de los contemporáneos paga·
nos, u~ando, desde luego, mol­
des gnegos. El libro concluye
recon~endando el problema a lo
estudIOSOS y haciendo not. al' que
en VIrtud de la simbiosis ya di-
c!la se salvaron para nosotros la
lIteratura y la cultura .gnegas.

Tanto los humanistas cuanto los
cristianos, según Jaeger, han es­
tudiado de manera parcial, cuan­
do no dogmática, esos primeros
siglos de nuestra era en los que
chocan y se integran dos culturas
aparentemente heterogéneas: la
cristiana y la griega. A los hu­
manistas no les parece lógico que
la libertad de espíritu, la vida
libre y el culto a la razón de los
griegos, puedan aherrojarse den­
tr~ .de los\ moldes del pecado
onglllal, los misterios y la ascesis
del cristianismo. Los cristianos
no desean parangonar las fine­
zas de su teología con el burdo
paganismo griego. Ambos, según
Jaeger, elevan a dogma sus de­
seos de un helenismo siempre
puro o de un cristianismo depu­
rado desde su nacimiento. La
verdad es que ni el mundo grie­
go estaba preocupado a la sazón
por las finezas dialécticas de PIa­
t~JIl o Aristóteles, ni los primi­
tIvos cristia nos desdeñaron el
instrumental teórico griego para
defender y propagar su fe. Tam­
poco cabe admitir que lo cris­
tiano se helenizó superficialmen­
te, y como por compromiso, ni,
por el ~ontl-ario, que lo griego
se barniZÓ de cristianismo. Jae­
gel' cr~e que la integración gre­
cocnstI.ana obedece a profundas
carenCIas, tan to del helenismo
reinante cuanto del cristianismo
nacie~te, carencias por otra par­
te recIprocas y complementarias,
de tal suerte que la integración
de ambas culturas fue lo único
(y tal vez lo mejor) que pudo

suceder. El cristianismo encontró
en lo griego un instrumento
universalmente válido para sos­
tener su fe; lo griego halló en
e.1 cristianismo la única vía po­
SIble para sobrevivir hasta nues­
tros días. Tal es la tesis central
que Jaeger intenta demostrar en
este libro, que comprende siete
breves capítulos (producto de
conf~rencias del autor) y una
cantIdad casi igual de texto en
notas al pie de página.

La tesis de J aeger corre a lo
largo de los siguientes temas: los
cristianos n~ ~ueden menos que
adoptar el IdIOma )' las formas
literarias griegas, "hechos", "vi­
~as", :'epístolas", "diálogos" y
coleCCIones de aforismos" así

dole importancia, convirtiéndolo
en vivencia que abre una puerta
hacia la verdad. La otra corrien­
te de su poesía, que lo acerca
más al discurso, se puede aislar
en líneas como: "Yo emprendo
las tareas del que tiene labios
maduros para el grito" "¡Histo­
ría, Historia! ¡Más grande que
el desastre es la esperanza". Me
parece que, algunas veces, los
sentimientos que expresa en es­
tas líneas no han pasado sufi­
cientemente por la alquimia de
Ja poesía. Juan Bañuelos es un
poeta de talento, halado por dos
fuerzas diferentes, no necesar-ia­
mente antagónicas. El día que
logre conjugarlas será un gran
poeta.

Para Óscar Oliva el mundo
es experiencia continua, ininte­
rrumpida, extática. Visionario
embebido, propone como solu­
ción viable, como única puerta
a la vida: vivirla, paso a paso,
plenamente. La palabra es su
hermana, o su espejo. Trasciende
la cotidianidad inocua para lle­
gar a la presencia de lo cotidia­
no. Se nota, sobre todo en poe­
mas relativamente cortos, la se­
guridad y el dominio que da la
intuición del artífice. En los que
llevan como título la primera
línea, como '''Camisas de algo­
dÓn ... " "Buenos días" "El mar'
¡El mar!", que parecen habe';
tomado por sorpresa al mismo
autor, se nota una voz nueva
el hallazgo de una manera pro:
pia de expresar el mundo. En
los poemas m{¡s largos también
se advierte algo nuevo, pero más
elaborado. Anda en busca de una
forma distinta para decir algo
distinto.

A Jaime Augusto Sltelley le
interesa, entre otras cosas, la pro­
,·incia. Su poesía, muchas veces
clara )' límpida, cae, en otras,
en el prosaismo. Hay muy bue­
nos poemas, pero ha escogido un
camino difícil, el tipo de poesía
que intenta, camina por una
cuerda floja entre la hondura )'
la banalidad. Se nota con cierta
frecuencia la intención de jugar
con el idioma, de buscar formas
nuevas, pero para encontrar una
forma nueva hay que encontrar
algo nuevo qué decir. La inten­
ción se frustra en versos como
éstos: "nos dejaremos llevar los
eneros por los agostos viernes."

En Heraclio Zepeda se oye un
eco demasiado claro de Octavio
Paz. La comparación de la ama­
~a con el mar es rica en posibi­
llades, pero me gustaría un des-

Para hablar de Ocupación de la
palabra hay que tener muy en
cuenta que son cinco libros de
cinco poetas cuyas rutas, metas
y capacidades difieren. Lo úni­
co que en realidad los unifica
es la publicación conjunta de su
obra, y la intención, en grado
distinto, de hacer lo que se po­
dría llamar "poesía de protesta".

Ahora bien, prote tal' en poe·
sía es de las empresas más difí­
ciles del mundo. La protesta es
lo que encuentra eco más fácil,
ya que todo hombre con ciente
se adhiere a ella, pero es lo m{lS
difícil de convertir en arte. Den­
tro y fuera de la poesía protes­
tan tanto, tan torpemente ...
Casi todo el que llega a la ado­
J encia en este mundo en que
la inju ticia es un pulpo que
prolifera e ol1\'ierte, durante
alguno' años, en un grito de
1rote tao P ro hacer po sía es,
o el he el', dar algo nuevo. Es,
el' tiv, m Ille, decir la verdad.
pe:o la gu CS!;'l d bajo, descu­
brir alg'o tIu no e había visto
)' q 1I al s ¡íalarlo el poeta se
rCtollO e y e viv, e le l' vela
al lector. Es importante no per­
ti l' el vista a la poesía, y no
confundir la exclama ión on el
pocnla.

A Juan R,lIiuc1o, que enca­
I~eza 1 libr , lo anima una pa·
slón g JI rosa, finn y claramen­
te expresada. En su poesía se
elistingu n dos corrientes; la que
me pare e m;'ls auténticamente
poética,.. encuentra en versos
como: "y ueua una hojalata de
llovizna", "el puente es un ji­
nete oobre el agua", "las horas
r-;esticulan cual títeres viejos".
En esta líneas, la imagen revela
algo que podemos reconocer co­
mo cierto, pero aisj¡·lIldolo. dán-
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mente a que no es un principio uni­
\'ersal, pues su validez se reduciría
en todo caso a lo lógico o lo for­
mal por no responder a una reali­
dad temporal y dialéctica. Pero
lampoco es un principio primitivo
como se requiere de todo auténtico
principio ya que parte de una se­
rie de supllestos, algunos inmplíCi­
los y verdaderos pero incorrectos
formalmente, como son las afirma­
ciones de que hay Ser, que éste es
mÚltiple y diverso, que no está
aparte de los entes y que es nece­
sario, y otros explícitos, pero fal­
sos e incorrectos formalmente, co­
mo son las mismidades ontológica
lemporal y lógica.

La última parte del libro la de­
dica el autor al análisis de las úni­
cas verdades que poseen el status
ontológico y epistemológico de ver­
daderos principios de la ciencia.
tstos son los cuatro siguientes: la
unidad y cOlI/unidad de lo real,
la unidad y colllunidod de la /"{/­
¡ÓU, la 1"{/cionalidad de lo ,-eal y
la temporalidad de lo -real. Sólo es­
lOS principios además de poseer los
caracteres tradicionalmente adscri­
tos a un axioma, cumplen con los
siguientes requisitos: "1. han de ser
/Jrima"¡os, y por tanto comunes:
2. objetivos o reales. no subjetivos
ni teoréticos; 3. ajJodicticos. y por
ello necesarios en el orden del ser
y en el orden del conocer; 4. fWl­
rtameuto de la existencia, y no sólo
de la ciencia."

peculación abslracta", sino una "in­
terpretación dinámica objetiva" de
la vida de los palencanos. Y cen­
trándose ya en el estudio de esta
ciudad prototipo del periodo maya
clásico, cuyas ruinas están enclava­
das en las selvas chiapanecas, la
autora distingue los diversos edifi­
cios cronológicamente. Esta parte
ocupa las primeras 44 páginas del
libro; las siguientes treinta se dedi­
can a sintetizar las apreciaciones de
la escultura de Palenque por parte
de investigadores que van desde el
siglo XVIII hasta nuestros días; la
parte tercera es un análisis gene­

ral de la escultura maya, de sus
instrumentos y su técnica, sus ma­

teriales y sus formas; se subraya

aquí la tendencia maya al relieve

(y no a la escultura de bulto), y
en cuanto al tema, la preeminencia

de la figura humana, desde la con­

cepción hierática temprana del arte

maya hasta la decadencia formal y

naturalista, pasando por el momen­

to de apogeo humanista (esta evo­

lución queda comprendida en los

siglos VII a IX) . La cuarta y última

parte del libro (pp. 99-180), el

"platillo fuerte", por así decir, es

una detallada descripción formal e

lo pronto fundamentación ontoló­
gica, queremos plantear al maestro
;\Iicol el problema de si alteraría
sus conclusiones sobre la on tología
marxista el hecho de que Marx di­
ce textualmente que el comunismo
no es la fase última del desarrollo
histórico sino· más bien el comienzo

{le la historia verdadera. De todos

modos, para el maestro Nicol la
crisis del principio de la causalidad

determinista no implica la crisis de
la causalidad misma, y por ende

de la racionalidad del mundo his­
lórico.

El principio de no contradicción
tampoco es un auténtico principio
ontológico y epistemológico de la
ciencia. Ello se debe fundamental-

EL CLASICISMO MAYA
Beatriz de la fuente. La escultul'll. de Palenque. Instituto de Investiga­

ciones Estéticas, Universidad Nacional Autónoma de México, México,
1965. 226 pp., 3 planos, 66 fotografías y 40 dibujos. (Estudios y fuen­
tes del Al·te en México, XX.)

La presente obra es la primera de
la autora como miembro del Ins­
tituto que la publica; se trata de
un Irabajo serío y documentado
sobre la materia. M;ís que una ela­
boración de un juicio estético per­
sonal de altos vuelos es una con­
cienzuda recopilación de los datos
que existen sobre la escultura de
Palenque, tanto de historiadores y
arqueÓlogos como de estudiosos del
arte propiamente dichos, y una no
menos concienzuda descripción del
material existente. El libro es-rá con­
cebido a manera de una buena te­
sis profesional (si bien no hay in­
dicación que lo confirme), con sus
ventajas en cuanto a acuciosidad en
los datos y referencias, y sus fre­
cuentes desventajas en lo que res­
pecta a cierta rei teración y pesadez
en el estilo.

Principia la obra con un resu­
men de la cultura maya y de su cro­
nología, de la religión y mitología
mayas y de sus principales centros
geográficos. Continúa con una so­
mera revisión de las exploraciones
llevadas a cabo hasta ahora en Pa­
lenque, ensalzándose en particular
las investigaciones del arqueólogo
Alberto Ruz Lhuillier, que en opi­
nión de la autora no son ya "es-

lalente en la mecánica macroscópi­
ca (Galileo, Newton) , es decir, que
existe una indetenninación relati­
va en el conocimiento de la reali­
tlad física. Pero entonces ¿no es el
princ;ipio de causalidad entendido
como necesidad y predeterminación
el que es t;í en crisis y no toda teo­
ría de la causalidad? En efecto, só­
lo ha entrado en crisis la "hipóte­
sis teórica que eliminaba el futuro
en la temporalidad del ser inorgá­
nico" y no la causalidad misma en
lanto realidad ontológica, como
erróneamente sostiene la mayoría de
los grandes físicos nucleares, pues
nada ocurre en el universo sin una
causa determinada". Sin embargo,
ni aun en este último caso es el
principio de causalidad un autén­
lico principio de la ciencia "porque
en la teoría filosófica siempre apa­
rece envuelto en una particular con­
cepción del modo operativo de la
causalidad" y, más aún, porque de­
riva de otro que es más originario
y general (el principio de raciona­
lidad del ser) ". De esta manera, y
paradójicamente, 10 que deviene
principio, aunque en un sentido
lato, es la indeterminación general,

de la cual la relación de Heisen­
herg no es m,ís que un caso par­

ticular. Pero este principio de la

indeterminación requiere c o m O

complemento el jJrincipio de la ob­

jetividad res/1'ingida, del cual la

teoría de Niels Bohr es sólo un

caso concreto, con lo cual se corro­
bora y se reafirma la radical in­
sostenibilidad del llamado princi­
pi6 de la causalidad determinista.

Éste tampoco rige en el mundo
histórico, como sostiene el llamado
"determinismo histórico" o el mal
llamado "materialismo histórico".
El hecho de la libertad humana.
fundamen tada on tológicamen le en
el ser del hombre, introduce en la
realidad histórica un factor de in­
determinación que, aunque Marx
reconoce, no llega a reconciliar con
su tesis de una previsibilidad del
acon tecer histórico, el cual se cie­
rra con la sociedad comunista. En
este pun to, y sin poder ofrecer por

El último libro del maestro Eduar·
do Nicol prosigue la tarea de una
nueva fundamentación de la meta­
física, "ciencia fenomenológica del
ser y el conocer", que se inició
C~lIl la Psicología de las situacíones
vitales (1941) y que continuó con
I_a idea del hombre (1946), Histo­
ricismo )' exístencialismo (1950),
La vocación Immana (1953) y Me­
tafísica de la expresión (1957).
Concebida la "ciencia primera" co­
mo una "metafísica de la expre­
sión" y habiendo sido el objetivo
final de la obra que llevó este tí­
lulo "la institución del fundamen­
to de la ciencia en general y de la
metafísica misma, como ciencia
primera", se prolonga esta etapa
definitiva de la referida tarea en
Los 1Jrincipios de la ciencia. Ello
debe dar lugar a La "eforma de la
filosofía, título de la próxima obra
del autor.

Para el maestro Nicol, "la ciencia
se encuentra actualmente en una
criSIS de principios". Concebida
aquélla como "toda forma posible
de e1Jisteme, sin restricciones, o sea
lOdo conocimiento que funde su le­
g-itimidad, por una parte, en la evi­
dencia de una realidad determina­
da, y por la otra, en su organiza­
ción objetiva, metódica y sisten1iÍ­
lica", la crisis por la que atraviesa
se ex tiende a todas las ciencias, des­
de la física hasta la metafísica in­
clusive. Abora bien, esta crisis no
tiene sólo efectos teóricos, como era
de esperarse. También repercute en
el comportamiento ético, creando
actitudes vitales que violentan la
vocación cien tífica y la realidad
misma, como son, por ejemplo, el
vitalismo y el pragmatismo.

Pero siendo el hecho de la histo­
ricidad "el centro de donde irra­
dían en la ciencia todas las direc­
ciones de la crisis, un análisis de
todas las modalidades de la rela­
ción constitutiva del conocimien­
lO", nos resolverá la aporía entre
el carácter histórico de la ciencia
y el pretendído valor intemporal
de la verdad de sus leyes. En efec­
to, si a las relaciones epistemológi­
ro, lógica e histó,-ica del pensamien­
lO aiiadimos la relación dialógica
desaparece la supuesta antinomia
verdad-historicidad, a la vez que
se descubre la condición tanto de
la solución de la crisis, como de
una nueva fundamentación de la
melafísica y, por consiguien te, de
las demás ciencias.

La primera parte del libro está
dedicada a un análisis ponnenori­
zado y ampliamente documentado
de los falsos principios de la cien­
cia: el principio de la causalidad,
tanto en la realidad física como en
la realidad histórica, y el principio
de no contradicción.

Para el maestro Nicol, el preten­
dido principio de la causalidad fí­
sica es un falso principio porque
se ha demostrado en la mecánica
nuclear (Heisenberg, Planck, De
Broglie, Bohr) algo que estaba ya
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CRISIS DE PRINCIPIOS
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HUGO PADD..L\

mo símbolo, se cubre de pronto

con la retórica de dos acentos (o/!.
eit" p, 184); en el segundo, intro·

duciendo un enor que realmentc

no hayamos a quién imputar, apa­
rece un silogismo Fesapo en dondc

un término se rephe tres veces y,
como consecuencia, otro (inciden,
talmente, se trata de "aeroplano')
queda volando y sin conexión al·
guna con la estructura de la inCc­
rencia (ILM, p. 115). Estos casos.
)' otros m;'ts, tendrán que ser remc­
diados en futuras ediciones.

Libros valiosos los dos -funda·
mental el primero-, constituyen
una importante adición a la escasa
bibliografía que sobre el telna exis·
te en nuestra lengua.

de público ulli\'Crsilario, entre los
que media urt buen lapso de for­
,nación..Por ello mismo, sin em­
bargo, el segundo puede servir co­
nlO una introducción al estudio del
primero.

A pesar de que el interés princi­
pal es acercar al leclOr a los temas
de la lógica moderna. en ningullo
de los dos libros se descuida tratar
¡as teorías ll1;'ts importantes de la
lógica Cormal tradicional; pero esto
se ha hecho sin recurrir a tecnicis­
mos in':lliles )' con el propósito de
que el eSllldiante llegue a tener
una comprensión cabal de los prin­
cipios lógicos. Así, las primeras
partes recogen los temas de las
inferellcias inmediatas, el cuadra­
do de oposiciólI, los silogismos, etc.
_-\dem;\s, aquellos que piensan que
la lógica moderna, simbólica en
gran medida, consiste en una espe­
cie de escritura abrevíada, encon­
IrariÍn una expresa distinción entre
símbolos laqu.igráficos y símbolos

ilusl.-ral,ivos, que explica el car;'tcter
operacional de la lógica formal mo­
del'lla.

Es lamentable, por otra parte,
que en ambas ediciones se hayan
('olado fallas y errores que entor­
peceriÍn u obslaculizar<Ín la com­
prensión de estudiosos 110 muy
avezados. EII el primer libro, en la
parte dedicada a la teoría de las
descripciones. el símbolo "El" ..e
('On\'ierle en la palabra "El" (INIL,

pp. I ii; ss.) y la iola, utilizada co-

JAS,\lIi\' REIITEI<

sible en la presentacióll v el cui­
dado de la ediciólI. En cllanto al
material ilustrativo, por ejemplo.
lamentamos la muy desigual calidad
de las fotografías y su reproducció/l
sólo regular, así como lo poco
¡ltractivo de los planos y dibujos,
que si I.>iell SOIl funcionales, carece/l
de toda gracia y delicadeza, en
parte también por haber sido re­
producidos a tamalio exagerado (y
a veces sill guardar la proporción
en tre lnlOS y otros). Lo an terior
COlltrasta con el agradable formato.
con la buena disposición ti pOgrfl­
Cica y con la generosa distribución
de blancos. que facilita la lectura
y le da al libro cierto aire de lujo.
El defecto m;\s grave que encon­
lramos en la ol.>ra es, por un lado,
la silllaxis frecuentemente defeco
tuosa de la aUlOra, y por el otro
el lamentable descuido de los co­
rrectores: el libro está plagado de
erratas. Estas Callas, por supuesto.
110 menguan el valor intrínseco de
la ohra. pero resultan molestas, Y

c's lall poco lo qlle se necesila para
C\ ilarlas: IIn corrector de estilo y

UII huen corrector de pruehas.

iconogr;\fica de las pocas esculturas
de bulto y los muchos reliev"s que
adonlan tem'plos y palacios, y una
clasificación estilística y cronológi­
ca, realizada con todos los medil-ls
al alcance del investigador actual.
Además de numerosas Ilotas al lex­
to (más de 400) se incluye un {nil
"CatáJogo de escultura~ en Palen­
que" y una muy amplia bibliogra­
fía. Las fotografías ilustran lo sos­
tenido en el texto, y los dibujos
presentan una serie de motivos pa­
lencanos típicos y la evolución es­
tilística de la figura humana.

En suma: un digno volumen de
la colección "Estudios y Fuentes
del Arte en México". Mucho desea­
ríamos poder disponer al cabo de
algunos años de manuales como el
presente para cada uno de los ceno
tros cullurales y artísticos de im­
portancia en México, tanto prehis­
pánicos como coloniales.

,~ill embargo, nos sentimos ohli­
¡{ados a hahlar también un poco
del aspecto material del lihro que
reselbmos, especialmente porque el
aCicionado al arte -y a los lil.>ros de
arte- 110 sólo desea ser inCormado
(011 precisión, sillo que laml.>iéu
l'S i~l' c'l III;íximo de perfección po·

"DilÍ~~ill", 7Anllario d~ Filoso/ía, ~e~ltro ele Estudíos Filosófico,
UN,\i\f, Ionelo ele Cultura Econornlca, México, 1965, 303 pp.

UN BALANCE PERIÓDICO

destacados, 'las plumas más bIi­
Ilantes de la rama. Todos Jos

ticulos. publicados se refieren

cuestiones y problemas que a
a México, Los más· sobresali

son: "La integración regional

México", de Ángel Bassols Ba

y "Carta, de a~tividades en la

dad de México'~, preparada

los alumnos que asistieron al

minario de Análisis y Estudio de
Mapas que se llevó a cabo en la

Facultad de Filosofía y Letras,

Amieva, Pedro Bosch-Gimpera, Tc.
resa S. de Salazar y Juan A. Ortega
y Medina, .E;ste último firma cl
primero de los artículos del Anua'
.,.io, que se refiere a don Carlos
María Bustamante y en el que se
analizan críticamente las opiniones
mexicanas vertidas en torno al
contradictorio historiador oaxaquc'
¡io,

diente a 1965, El Anuario está di,
vidido en tres secciones: una quc

reúne los trabajos del cuerpo dc

I.a labnr edilorial de la t1niver­
,idad, de mallera paralela a sus
lareas de educación, investigación
y divulgación cllltural, cientifica y
I"cnica. 110 sólo iuclu)'e el cuidado
por edilar las obras m;ís significa­
lil'as de lOdos los campos, sino tam­
"iéll en hacer un balance periódi­
co. a Iravés de publicaciones espe­
cia les. de los logros alcanzados en
sus difereutes e~cuelas y faculta­
de~. EII la preparación del AnulI"¡O

de r;eogmfi" han colaborado los
especialistas e ill\'e~tigadores m;ís

.JI/I/ori" d,: Ct'ogra/ía, Universidad Nacional Autónoma de México.
Facultad de Filosofía)' Letras, Año 1lI, México. 274 pp.

,·II/I/ario de Hisloria, Facultad de Filosofía y Letras. Universidad
Nacional Autónoma de México, Año 11, 350 pp,

[ste A III/{trio reúne materiales ela­

"orados por algunos investigadores

universitarios)' por otros especia­

li~tas. Los artículos de la primera

parte se refieren exclusivamente a

la Historia de México, Los de la

segunda son tex tos sol.>re teoría y

métodos de la Historia. El volu­

men incluye, además notas de Celso

El Centro de Estudios Filosóficos
de la Universidad Nacional ha da­

do a conocer su Ditínoia correspon-

"proporlitlllar 1111 texto adecuado

;, los esllldialllcs quc se preparall
para 1,,, primel'lls es;\melles pro·
Il'!'oiolla !l'" 1I1lhl'ndlarios. así rOlllo

para los eX;'lIlIelles del primer a"o
dc ,'Sllldi,,, posl!{raduados" (1M 1..

p. I~). ~ cl Se!{IIIHlo "se Irala, deci,
didaIlH'lIlc, de 1111 libro de lexlo
eollcl'hido ~ohl'(' IOclo para el liso

tic los estudianles universilarios
qlle prc'parall sus eX;'lIl1elles del pri­
111('1' a 'lO de I.ógica" (ll.M, 1'. 7).
ESlas illlcllciolles, cahalmellle CUIII'
pi idas por la aUlora, 110 impidell.
,in t'lnharg-o. (I"e eH cienos 1110­

IIlelllos los temas locados, )' las
i,"crprelaciones de los mismos. seall
IIlucho III;\S materia de eruditos
especia Ii7ados. que de esltHI ia n tes
dispuestos tan sólo a 1'I1mplir COII
sus ohligaciones académicas. Pero.
auem;is. el lenguaje siempre preci­
so. la clara exposiciólI )' el Ira la·
miellto ordellado de los tópicos.
ahren la puerta a lectores de cierto

lIi\'el que, dispuestos a poner UII

poco de paciellcia y otro tan lo de
alellción v cOllstancia, quieran
adentrarse ell la temütica de la ló­

gica moderna. De esta suerte, los

propósitos centrales de L. S, Steb­
bing resultan desbordados y su~

libros enfocan a un público mayor

que el apuntado por la mira ini­
cial. Entre UII libro )' Olro. uo obs­
tante, hay una diferencia I.>astante
dibujada. Pero no es sino el )'esul­
lado de eslar dirigidos a dos tipos

1.. S''';II. SIl'h"illl(, lulrm/"rrir;u " /" I'¡~irtl lIIotl,'r"", (Col. /lre"arios.
:\"1111, I!lO) , Trad, de .Iosí' luis (;011/;\1("/, FOlldo de ClIl1l11'a I':coll6­
IlIira. 1\1('si,o·/I,. :\s .. 1!I(i:;, :I.".i pp.

EII l'i 111'" de IlIar/o del pres '1I1c'
afio, l011 pocos clia" de diferellcia,

'l' 1('llninal (lit tk imprimir cslo~

tios libros d .. 1.. SlIsall Slehhillg.
El 1" ill.elo 111(' puhlÍt'ado oril(illal,
"'CIII" "11 I!':lo. '011 l'I lilUlo ,k
.1 ,\IU,(('11I 1"111/(111('/;011 /0 l.oJ!,it,'

d M'~lIl1do, C'II l!H:I, "ajo el titulo
de ,l/ot/,'r" 1',11'''"'111''''-)' ·I.ol(ic, Des·
;"OI'lIlIl;lIlaIlIC'n((' \ 110 ohslallte
aparuer 111' Irad\l(:lor cOlIlI'm, la
difl'rl'IH ia de Ilolllhn:s, hicn lIlar·

,atia ("11 kllgua inglesa, se penli,'1

"11 la, Iraducl'Íolles a la nueslra.
proporciollalldo un pie seguro para
IUllIras COI1CUSiÜIlCS.

:\mlla", ohras. scgl'lI1 la ¡!ltl'ndó..

de Sil aUlora, es 1;'111 dirigidas a UII
púhlÍt'o muy preciso, al que pre­
teudell sen'ir: el primero quiere
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a la pureza de Santiago. En el des·
puntar del día, en el crepúsculo,
en medio de la lluvia, todos can­
tar;\n su amor, su espera impacien­
te, su sombra de esperanza. Todas
las noches caminarán hasta que
vislumbren las puertas del paraíso,
Acaso el único ciego será Santiago
el puro, el elegido, porque "no es
la mentira, sino la verdad la que
destruye la esperanza". Las 1Jucrtas

del 1Jaraiso es, entre otras muchas
cosas, una nueva alegoría del amor.

nil-el útil de generalización, para
incrementar el conocimiento cientí­

fico acerca del proceso de indus­
trialización )' la manera como éste

cambia ciertos aspeclOs de la vida
social.

Como queda indicado, el primer
factor que se analiza es el demográ­
fico, ya que es la base para com­
prender la influencia que tiene la
industrialización en las poblaciones
humanas. Las investigaciones demo­
gráficas hechas por Jacques Lam­
bert, Raúl Benítez Zenteno, Mayo­
ne Stycos y Joseph Kahl, trata de
relacionar los cambios en las ca­
recterísticas de la población con
los cambios económicos y sociales;
se apartan así de los clásicos mol­
des elel análisis demográfico, los
cuales son únicamente recopilacio­

nes de datos estadíscos, midiendo
unas cuantas características de la
población y determinando tenden­
cias simplistas. Si bien las conclu­

siones presentadas por los investi­
gadores difieren en cuanto a la po­

lítica a seguir, principalmente para
controlar el índice de natalidad, las
soluciones presentadas deben consi·

derarse como hipótesis científica·
mente lálidas.

El segundo campo de estudio
presentado en el libro, íntimamen·

te ligado con el p;'oceso de indus­

trialización, es la fuerza de trabajo.
Es bien conocido el hecho de que
en las sociedades pre-industriales
se requiere un 70% de la fuerza

TRANSFORMACIÓN Y DESARROLLO
EN EL CONTINENTE

¡JI Industrialización en América Latina, Edición preparada por
.1oseph Kahl, Fondo de Cultura Económica, México, 1965.

La transformación de las socieda­
des pre-industriales en sociedades
industriales desarrolladas implica
numerosos cambios en los órdenes
económico, social, cultural y polí­
tico. Al abordar esta problemática,
el profesor Joseph Kahl, profesor
de la Universidad de 'Vashington,
reúne IIna serie de investigaciones
y ensayos de sociólogos. en su ma­
yor parte latinoamericanos, aunque
cuenta también con aportaciones
de europeos y norteamericanos. Tra­
ta de que éSIOS se ajusten a una
realidad objetiva, Los resultados
que se presen tan se basan en dife­
rentes métodos de investigación, de
acuerdo con los cuatro campos de
la sociología que tienen una rela­
ción inmediata con el proceso de
industrialización, El profesor Kahl
consideró la población, la fuerza
de trabajo, la estratificación y mo·
vilidad social y la integración po­
Iítica y social, como los aspectos
fundamentales a tratar en el estudio
de esta transformación, En los tra­
bajos presen tados, independien te­
mente del método de investigación
empleado, se encuen tran ciertas
características comunes: las hipóte­
sis generales fueron obtenidas de la
Teoría Sociológica, a fin de servir
como guía, cumpliéndose así la pri­

mera elapa necesaria a un diseiío

de IIl\estigacJOn; a continuación,

todos ellos in ten ta ron probar las

hipótesis con los más estrictos pro­

cedimientos científicos y, finalmen­

te. presentaron los resultados en un

mente difícil amada, porque el
amor es busca y descubrimiento,
aspiración y certidumbre, prisa )'
espera, espera impacien te, pero

siempre espera") (' la siempre es­
pera -que Santiago ha confundido

con un sueiio y con la voz de Dios­
es la que mueve a ,vraud, a Rober­

to, a Blanca, a Alessio Melisseno

a continuar su larga caminata.

San tiago de Cloyes, el puro, el
único que tiene la I'erdad, no será

absuelto. Sí, en cam bio, los otros,
los pecadores del euerpo que toda·
vía ignoran que poseen tln alma

porque, aunque ilusoria, prefieren

la sombra de la esperanza a su
muerte irremediable,

Prisioneros y colmados de otro
amor, CSIOS niiios, poseedores de la
santidad de la inocencia pasan so­
hre el cuerpo y la voz del viejo
sacerdote que il1len ta detenerlos
gracias a la espera impaciente, a
la sombra de la esperanza: Maucl
porque ama a Santiago, Roberto
porque ama a Maud, Blanca por­
que ama a Santiago aunque se en­
tregue a Alessio y sepa que su cuer­
po está destinado a otro cuerpo y
no al suyo, Alessio porque ha cono­
cido al conde Lurlovico y aspira

ALBERTO DilLLilL

una confesión general, la que los
niJlos que van a rescatar el Santo
Sepulcro de las infieles manos e]e- {---------------------------------

los turcos sostienen con un anciano
sacerdote. Sergio Pitol ha logrado
trasladarnos una sintaxis que no
oberlece a moda alguna sino que
est:', obligada por un paisaje, una

acción y 1111 conflicto que son, al
mismo tiempo, causa y efecto, ins­

piración )' espiración, signo de \'ida,
El problema de no encontrarse con
nds elementos que la coma y los
g-uiones ha sirio solucionarlo con
una aparente facilidad y con sor­
prendente eficacia, Pocas v~ces,

nuestros traductores pueden sentir­

se orgulloso de haber recreado
nna obra y considerarse coautores
como en este caso (Y no puedo de·

jar de citar la muy memorable tra­
ducción francesa de esta misma no-
l'e1a, I'erdaderamente ejemplar.)

Ludol'ico, conde de Chartres y
de nlois. no pudo llegar a mirar
las puertas de Jerusalén porque en
la toma de Bizancio asesinó a mu­
chas personas, entre ellas a los pa­
dres de Alesio Melisseno a quien

adopta como heredero físico y espi­
ritual I'iendo en él a la inocencia.
I',nica arma capaz de rescatar el
,~anto Sepulcro. Creyéndola man­

chada, Ludovico renuncia a esa es­

peranza y encuentra a Santiago de

Cloyes, el puro, el hermoso, el hijo

sin padres, el que no posee ayer ni
antecedentes, el pastor distinto por­

e¡ ue no ha heredado -a manera

de Heatchcliff -nombre y apelli­
dos, Una noche, el conde Lurlovico

le revela la misión que debe lIel'ar

a cabo y Santiago, iluminado, con­

grega a todos los ni ,los de la re­

gión. Ludo\'ico le ha hablado de
amor ("es difícil amar a alguien
que no sea un misterio impenetra­
hle, pero cuando en la persona no
hay nada de misterioso es igual-

jJoslulados de /{(III/, por Reinhard
Lauth, escrito riguroso, desarrolla­
do sistem;\tica y minuciosamente
y que puede considerarse como di­
sección a fondo de los razonamien­
tos y de las argumentaciones ló­
gicas de Kant. Se publican, aele­
nds, reflexiones, revisiones e inter­
pretaciones de otros filósofos ex­
tranjeros, así como un análisis com­
parativo entre el pensamiento so­
crático y el de Jesús.

La Sección Tercera reúne algu­
nas noticias que se refieren a las
actividades del Centro, un extenso
comentario de Luis Recaséns Siches
que trata de Alfred Verdross, rese­
iias bibliográficas de J. A, Robles
y Miguel Bueno y un (ndice Ono­
m:'lstico de la primera década de
Dirinoia,

Excelente cuentista, Sergio Pitol es,
también, un espléndido traductor.
Desde Varsovia, donde l-eside ac­
lualmellle, nos ha estado enviando
una muestra de la literatura pola­
ca contelllpor;ínea a través de ver­
siones que ,u'man la eficacia en el
logro de un hermoso lenguaje
.-\ n tecediendo a una colección de
cuenros de diversos autores, conoce­
lllOS ahora r.as puerlas del ¡¡araiso

Jerzy Andrzejewski, Las puertas del pamlso (traducción directa de
Serf!;io Pitol). Serie del Volador, ed. Joaquín rvrortiz. México,
1965, 143 pp.

LA VERDAD QUE DESTRUYE
LA ESPERANZA

illl'estigadores del Cel1lro, en la que
Eduardo Carda Máynez y Luis
Recaséns Siches publican dos es­
cri lOS que se refieren a la Lógica
y a la experiencia jurídica, respec­

til'amente; Eli de Cortari habla
de r.a jmteba de Cohen: C'ulmi­

lIaciólI de la crisis en la axiomlÍ­

lica: Fernando Salmerón publica

IU1 eswdio crítico sobre El se'/' ideal

l'It la IlIclafisica del conocimieJI/o

de N, Har/III(IIII1, precedido por

UII ensayo de este filósofo none­

americano; Leopoldo Zea analiza
cuestiones filosóficas en torno a

\Iiguel Ángel y Séneca.

La Sección Seg'unda (Estud ios
1I1lJllOgr:\ ficos) contiene el trabajo
In;'ls importante del Anuario: La

"igllifiraciólI del concejJ/o de sen/i­

do CII la doc/rilla jn-dc/ira de los

de Jerzy Andrzejewski, leCleaClOn
de r,a cru:ada de los Ilil;OS de Mar­
cel Scholl'b y autor de "renomhre
1IIli,"crsar' g-racias a que su segunda
Ilolela, (;elliz"s y dialllllll/es file

Ilcl'ada, con gran éxito, al cine

(,-\ndrei \l'ajda, 1959). En Las

jmerlas del jJf/miso, otro milO de
la lIostalgia de la infancia, de la

illOccncia perdida y de la imposi­

bilidad del amor, Andrzejewski pro­

pone \In idioma y un lenguaje que

exigen. por parte del traductor y
del leclOr, una respiración próxi­

ma al silencio porque precisamente

es en ese ritmo -adentro, afuera;
alto, sig-a- donde la realidad, sin
dejar de ser la I'erdadera, es otra y
donde el misterio no deja de ilu­
IIlinarse en el orgullo de la pala­
bra, Más aún cuando se trata de

~'



Es preciso seilalar que las maní
festaciones social~s de la indust~

]ización en países subdcsarrollad~

obedecen. a condiciones distinus
las que prevalecían al co;nenlar ti

te proceso en los países considera<
hoy como desa-lT@lIados O i
lizados, y es un error J'un
y frecuente el conside~r

camente un mislllo proceso

mentos histÓricos distintos.

Jlan tomado .como model

dustrialización a los paises

pezaron a desarrollarse en

XVIII y' XIX, dejan,do rel_c • :;,...

'segundo plano' ~I esutdio

acucioso de las -coñdido'~~--""

liares de cada uno

América ,Lalina.

0P'o factor gue

do en, el libro, () l/iz.í por

carácter más eC0:1ó,uico q

es el problún:í de Ja i

de la mayor parte de ]os pa
satisfacer las exigencias dé

con los recursos I cional

el aClllal nivel de ahorro

cho que las inversiones

necesarias no preselitan a

para la empresa privada.

va un probelma de' Illayor

dura: el papel qlle tiene el

COlllO promotor de la Ind

zación, en función de la in

ción direcla que tiene en

lllíH.

Podría sefíalat-se taml>i~n que 1111

se da la importancia debida a

extraordinaria influencia, en todo;
los órdenes, de los E~tad-os'Unid
sobre ,\mérica Latina, y que infl .
ye directamente en el avance, esbtl­

camiento o retroceso industriar. ~

se quiere decir con esto que

un faclor determinallte, pero

se leen con cuidado los aspeel'

históricos de cada lino de los paí
latinoamericanos, se verá que DO

puede desdetlar como uno de
elementos decisivos la inter eoción
directa o indirecta del vecino p:t'

del Norte.

Buscar nuevos enfoques e. iDltr
prelaciones, in'icíar illves~'

con diferentes sisl~mas de hi
reorientar)a legrí,!. lomen
estudio de LatiúQ¡lmérica COA re.
cursos propios e -;otelectuales Dali·
vos, es ahor~ la t!1'l'ea inmediau
que debe enfrenta.rse la iO'Rllti¡¡'
ción en esle terreno.

dal, es plan leal' el'róneamente la
realidad económica, política y so­

cial existente en América Latina.
va que Fendalismo es un concepto
hien definido que se refiere a la
organización caraClerizada por el

\'asallaje y la servidumbre, que (ie­
lIen a Sil vez antl'cedentes históri­
cos muv bien determinados, Es de
considerar, pues que el Feudalismo,
como frllto de una situación com­
pleja, responde sin duda alguna a

las necesidades históricas de una
('poca, quedando, por tanto, restrin­
gido su uso desde un punto de vista
conceplual.

Si bien la formulación y alcances
del Ji bro eSliln delimi lados por la
manera en que éste fue concebido,

ya que es fruto de un curso de se­
minario acerca de los Problemas

Sociales de la industrialización, no

pueden dejarse de lado cienos as­

pecIos que consliluyen obstáculos

consic\el'ables para este proceso y

'lile no han sido lomados en cuenta,

1'no de ellos es la situación agra­

ria' predominanle en la mayor par­

le de los países de este sector del

hemisferio. caraClerizada por una

concentración de la tierra labora­

bl~ en IIna Cllarllas mallos qlle de­

leslall el poder económico)' poli­

lim. )' qlle no pennilen la realizOl­

('Ülll de Hila refonna agTaria, factor

illdispclls:lhle para el inicio de la

illd IIsll'ia Ii¡aciún en forma acele­
rada,

l.a 1I:lInada "sociedad d lIa 1" o

"sociedad plural", ''''nnillos empica­

dos 1'01' el dOClor COIll:í1ez Casano­

la, ° "I':lis IIl1en'" \' "país colonial",

('(11110 los emplea .lacCJlles l.amberl'.

ll:pl'eSenlall hipúlesis de trahajo

qlle, delllro del conlexlO lall lilni­

lado qlle 1I0S oCIIl'a, podría crilicar-

se dc la mallera sig't1icIlIC: la illdlls­

Irialilaci611 es, en si IIlisma. 1111 Loc.

101' de deseqllilibrio CJlle ohedece

prilllcralllellll' a la coexislencia de

IOllas ;¡ I rasadas y de zOllas en Ví:1S

de illdllslrialilaciólI acelarada, Per()

si biell se I.an estlldiado I:,s conse­

cuellcias sociales de la illdustriali.

zación, no se han examinado sistc­

nt:ilicalnellle SllS orí!{'enes. tal como

lo delllllCstran los I'ecicnles esllldios

de los doclores Rodolfo Slavenha­

gen v CUlllhel' Frank qllienes insis.

It'n en la interpretacic'>!J dia,léclica

de los efeClos que produce el de­

sal'l'ollo económico aClual en regio­

nes como la América Latina.
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rellcia de ni\'l'1 de los padres con
respeClo a los hijos. ell lo referenle
a euucación. valores. ó1cliludes, as­
piraciones. y los cfeclOs que eslOS
<cambios eSlruclUrales lienen en la

sociedad. La fall:l de ill\'esti3'aciones
sislemúlicas. sobre lOdo en el eslU'
dio ue valores básicos. grupos de
poder. juicios de prestigio, eIC., ha­
cen que la información sobre eSle
aspecto sea desigu:ll. dando como
resultauo la deformación de una
visión inlegral del problema,

Finahnenle, la illlegración social
y polflica como faclor de indus­
Irialiiación cierra esle libro. con los
eSludios de jacques Lamben, Frank
,r. YOUilg y RlIIh C. loung. Oscar
Le\\'is, Cino Gennani. Merle Kling
v Glancio Ary Dillon Soares. El
conflic'lo 'que sllrge en las elapas
iniciales entre las clases poseedo­
ras. las desposeídas y la emergen le
clase media. debido principalmenle
a la ausencia de instituciones legi·
limas que fanalicen las necesidades.
lanlo de la nue\'a clase media co·
mo de la popular. hace que se
ag-ud icen las eon Irad icciones en 1:1
sociedad camhiallle, Conforme sur·
Il'ell I\'rupos n lIl'\ os. debidamente
llI'g-ani/:lllos. sc originan cambios
h:ísicos en las eSll'llClnras .¡'>.Qlílicas.
ap;lreciendo la parlicipación en el
procesu polílico de lodos los duda,
dallos, (~III respeclO a la inte!{rafÍó:1

social. la. hipl'tesis plallleadas <'11 la
inH'slig;u'ilill Iral:lIl dt, dar respIU's,

la a iUltTrog-:lIl1cS, t,'()!110 la ('11)('1'.

ll'elll'Ía de IlIle\ os Il'rupos clt- \'alo­

\'l'S, la Il'ansi, i<'ln dc' un Il'rllpo de

1Il'I'II1;" a 01 ro. la fl'ifción que t ielle

lugar cnalldo los padl'l's SOIl "Ira.

dil'Íonalislas" \ los hijos "lllOdel'llis,

las". ('Ic, En cua!lIo a la illtell'ra­

cibn polilifa. los pl'ohknla,s qu(' .Sl'

plalllt'an ('SI;;1I l'n flnl'Í"'" d(' la

apal'i< iÓII dt· gl'IIpOS dl' podl'l' 1'0'
lili ... ,·t·loIlÓ'ni..... la in,'slahilid;1l1

polili, a. d nlilil:lrislllO. ('1 canlhio

dI' pl'rSllllal g-uhl'l'ua:lll·lIlal. los
golpl's de ESlado. l·t ...

Si hien d trahajo del pl'ofesor

".dd \ i"lIe a lIeuar "n parle Illla

laglllla sohre' el eSI:ulo aClual dt'

los l'SIIUlios rcft'l'l' n les al proceso

de induslriali¡afÍón t'lI la regilll'

l;uino:llncrÍl'ana, adole,'e de alll'una"

fall;ls ~' onlÍsiones qlll' no carecen

de ÍllIpOl'lallfÍa, :\firmar. ,'olno lo

h;lce t'n la inlrodUfl'Íón dc la ~.,

parle. rcferenle a la fucr¡;l de Ira­

bajo, que en mnchos países lalino.

;lInericanos exislc nn sislema feu.
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<k Irab;:¡jo 10lal dedicado a la agri­
rullura para proporcionar alimento
su ficienle a toda la población, Y
es lambién UII hecho que, en los
países illduslriales. menos de IIn
IU';¿ de la fuerza de lrabajo debe
dedicarse a la a!{ricullura. dada la
alla lémica que poseen, ESla dife­
rencia ell la dislrihnción de la fuer,
1'1 de lI'abajo en los llamados paises
desarrollados y suhdesa ....ollados. ha
dado urigen a multilud de esludios

'lUlO analizan la mo\ilid'ld de la
J IIlTza de u'abajo del campu a la
,iudad en los paises que illidan d
"despc'¡(uC" económico. sel{ún la
l'Onuddll frase ,k RoslO\\'. I.us Ira·
b:ljos pn·sellladus. ,Il-bidos a :\ . .J.
lafl'<-, al COlllitl' sobrt' Rc"'III'SCls
i IllInall'" ,kl Esl;lI\o '.ihre :\s(~'ia'
do de I'ucno RilO. a 1"'ler (.n:·
"Ol~. a ,1uan'¡ Rubells IIl'and;lo

I,op'·s. a \\'illi:1I11 \\'hill', a (;I'a·

I ida 1'1011" \ al pmpio ¡lIoflosor

":dd, Ir:llall d,' pmfUlllli¡;lr 111:'"

alU dI' los all:ilisis simplislas 'IUl'

'"1""11'" '111" la pohl;Ir!IJll 'Iu,' ,'mi,
"la a las (-iud:uks. Irahajar:i. "11

," ""1\01" pane, t'n las ¡:'d,ri,·as. ,\1

((IIl ... idC'lar el "lI~il1li('UIU tlt· \alu

11." \ 1111"\0' dI.' \ ida, l'i I'llhllsll'l'i·

IlIi"1I10 de la ,las" III1·dia. l'i dI"~

pl:II:01lÍl'1I1U d,' un allo POIH'llI"jl'

dt· IIll1j('J'es dd ho~,,1' ,,1 Il'ah"jo,

J" p"nicip,u i"'lI de los ,jÓ\l'IIl'S "11

!:I hll'r/" dt· Irahajo a Sil III:1\oría

d,' t·d,ul. por I.'u"r (1 u.' pas:lr m:ls

lil'IIIIHI ,'n la esnlela, "tc" faClmes

lodos dios ('n inlÍllla rclad"'" fOil

la dill,illlinl ,k la pohladólI, dall 1"

tliltll'llsibll so.:i()lc"'~i(";1 Hl'Ccsaria pa·

ra l'Omprelldcr 1" (,(lIlIplt'jidad llc
tl'IC camhio ('araClerí'\liro tic Iltl('S­

1m liempo,

COIHO tilia nHlscfllCIICb del el:1I­

hin .de la di\ isión de Irahajo, Sil 1"
~e una modifafiólI 11IU~ siJ('lIifiC:lli,
\a en el sislcma de eSlralificación
~. mo\'ilidad sodal que es el lema
de los eSlUdios eH 1" lercera pane

del libro, Al llegar a esle aspeclo.
el eSlUdio se hace m:ls dificil. plles
a la complejidad del lema se une
la l'OnfusiÓn conceplllal de los 1('1"
minos empleados. qne no delimitan
su marco de referencia con el rig-or
cienlífico deseado. En el an;\lisis
de los ill\'esligadores Arluro Gon­
z;llez Cosío. Pablo Gonz;llez Casa.
nO\'a. Cino Gennani, fierlram HUI­
fhinson y Melvin M. Tnmin CO:I la
colaboración de Arnold S. Feldman.
se hace hincapié en los cambios
que se efeclúan en c.uanlo a dife-
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